




educativa que describen los he-
chos que presentan, pero no co-
nocemos de una publicación que
analce o interprete con el rigor
necesario lo que significan los
números, clasificaciones y por-
centajes que informan al públi-
co.

Cada número lleva el sello im-
preso de una realidad posible.
Representa una tendencia o un

Índice de cómo marcha la situa-
ción educativa desde el punto
de vista estadístico. El costo por
alumno; el pOI'ceritaje de fraca-
sados y promovidos; el prome-

dio de deserción o retención; la
matrícula y la asistencia; el nú-
mero de personal al servicio del
sistema educativo y los presu-

puestos dedicados a educación,

son algunos factores que pueden
orientar sobre una base, tal vez
sólida, a quienes dedican tiempo
a observar, reflexionar, investi-
gar, estudiar y analizar los he-

chos que ocurren a través del
Sistema Nacional de Educación.

En Panamá se publican las es-
tadísticas educativas, pero no se
analizan, ni se discu ten en la

profundidad y amplitud que exi-
ge un planeamiento integral ver-
daderamente fundamentado en
hechos concretos arrojados de
una realidad que está expresan-

do el presente y el futuro, pero
que no se comprende porque no
se reflexiona, ni se interpreta el
recurso estadístico, en el grado

que la problemática educativa y

nacional reclaman.

Se hace necesario que conjun-
tamente el educador, los direc-
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tores, supervisores y personal

técnico y administrativo del Mi-

nisterio de Educación fomenten
entre sí la investigación, e inter-
pretación estadística, a fin de

que encuentren la vida de los
números que son un mensaje di-
námico y agresivo de cómo an-
damos en los distintos aspectos
de la enseñanza. En el educador,
mayor es la exigencia en la pre-
paración estadística cuando me.
jor se facilitan los datos a través

de las computadoras electróni-
cas. El Banco de Datos debe es-
tar a diposición de quienes no

temen penetrar o escudriñar los
escondites numéricos que reve-
lan las más claras realidades de
una situación cuando se investi-
ga con criterio objetivo, profe-
sional y científico. Las estadísti-

cas educativas eximen al educa-

dor-investigador o al educador

-analítico, de toda pretensión

de tergiversar la realidad, cuanto
más objetividad sustrae a través
de las razones que conlleva cada

dato. Volcar a la conciencia po-

pular la verdad y razón de ser
de cada aspecto estadístico que
se estudia implica un compromi-
so del investigador en cuanto
que está obligado a seguir pro-
fundizando en los hechos y tam-
b i én implica un compromiso
social de todos los educadores,

estudiosos e interesados en la
problemática educativa y del
desarrollo nacional, en cuanto
que - han de tomar conciencia y
difundir al pueblo la situación

real para la necesaria búsqueda

de alternativas de solución.



En cualquier tipo de orgaiza-
ción institucional sea a nivel lo-
cal, provincial, regional o nacio-
nal ha de mantenerse al día el

dato estadístico en forma razo-

nable e interpretado con el
equilibrio "Y madurez necesaios,
considerando todas las variables
y alternativas posibles, con el

objeto de no llegar a una sicosis
numérica sino más bien a una
dosis analí rica adecuada a fin de
renovar esfuerzos para mejorar o
cambiar según los recirsos hu-
manos disponibles. Es conve-
niente tener presente que el nú-
mero no se ha aislado del hecho
humano cuyo trasfondo vislum-
bra grado de cultura, intereses,
ac ti t udes, aptitudes, patrones
formados, hábitos, deseos, con-
diciones sociales, valores, frus-
traciones, política e ideología.

La publicación de una infor-
mación de estadística educativa
sólo tiene valor en cuanto vaya
presentada con hechos que faci-
liten su interpretación, es decir,

que sea sencila, clara, precisa,
objetiva. La lectura de la esta-
dística dice muy poco cuando el
lector no la acompaña de una
interpretación justa y razonable.

En cada institución docente si
no nace la iniciativa del director
debiera existir un círculo de es-
tudio estadístico entre los edu-

cadores que esté constantemente
analzando el dictado de los nú-
meros: calificaciones, asitencia,
fracasos, comedor escolar, lecto-
res en la biblioteca, visitas, reu.
niones, actividades paradocentes,
en fin, tener siempre la marca

del termómetro de aCClon que
ha de reflejar el tipo de dinámi-

ca que desarrolla la entidad. To-
mar conciencia de esta situación
es llevar a cabo un trabajo basa-
do en la realidad. Ello implica la
actualización de la orientación

en todos los esfuerzos de la em-

presa educativa; requiere de to-
do el personal que labora en la

institución tanto como de los
superiores jerárquicos tanto co-

mo de los superiores jerárquicos
como subalternos un constante
cambio de mentalidad en donde
no se pongan al día sino que es-
tén al día de los acontecimien-

tos que van presentándose con

la acción dinámica que se reali-
za; exige así mismo un trabajo
conjunto, es decir de cohesión

del grupo a fin de encontrar éxi-
tos y fallas que comprometan a
laborar hasta llegar a resultados

de calidad que respondan a los
objetivos trazados. Al tratar de

interpretar los datos estadísticos

debemos tener presente aquello
de que "no es que los números

mientan, sino que los mentiro-
sos son numerosos".

Los frcasos escolares desde el
pinto de vista económico:

El Estado tiene como objeti-
vo educaciona el garantizar a
través de los funcionaros docen-
tes y administrativos el pleno

desaollo de las potencialdades

de cada indiiduo escolar. Para
ello proporciona grandes sumas

del presupuesto nacional y esta-
blece medidas legaes respecto a
la obligación de los padres de
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enviar a sus hijos a la escuela

desde los seis años de edad has-
ta los quince.

Todo esfuerzo estatal por
ofrecer mejores oportunidades

educativas al máximo de niños
de edad escolar -el ideal es a
todos los habitantes- conleva

la obligación de exigi y a la vez
de cumplir en lo posible, para
que la labor escolar se realice en
las mejores condiciones con re-
sultados adecuados al esfuerzo

desplegado para el logro de los
objetivos propuestos.

Tales exigencias y recursos

tienden a maximizar el esfuerzo
por parte del personal al servicio
directo de los educandos y, por
ende, a minimizar al máximo los
fracasos y la deserción escolar,

con énfasis en la escuela elemen-

tal, sin descuidar los mismos as-
pectos en la educación media y
universitaria. No vamos a entrar
al análisis de las causas de los

fracasos en las escuelas ya que
intentamos, por ahora, medir las
con secuencias monetarias que
repercuten en la economía na-

c i onal. Conocemos numerosas
variables como causantes de los
fracasos escolares: maestro, pa-

dre de familia, programas recar-

gados, método, supervisión, ma-
terial didáctico, condiciones de

los niños, carencia de textos, fa-
cilidades físicas, ámén de la des-
organización administrativa en el
sistema educativo. Conocemos

también de múltiples alternati.
vas que pueden considerarse pa-
ra hacer menos grave el proble-
ma de los fracasos: entre mu-
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chas, una nueva mentaidad para
un nuevo tipo de orgaización
escolar, horarios flexibles; escue-

las sin grado; integración de ma-
terias; trabajo por equipo por
pare de los maestros; trabajo en
grpo por pare de los alumnos;
supervisión grpal.

¿Cuánto cuestan los fracasos
a la economía nacional conside-
rando sólo lo que representa el
aporte en dinero?

Según las estadísticas educati-
vas cada alumno de la escuela
primaria consumió por servicios
educativos durante 1969, la su-
ma promedio de B/.79.77 y ca-
da estudiante de colegio secun-

dario durante el mismo período
escolar costó en promedio
B/.190.80. ¿Qué representan es-
tas cantidades numéricas en la
relación costo por alumno? De
primero a sexto grado hubo en

1969 una matrícula de 220,874

niños en las escuelas primarias

oficiales de la República. De es-
ta cantidad hubo un total de re-
probados que ascendió a 38,942
estudiantes que representó el
17.6 %. A un costo por alum-
no de B/.79.77, representa para
la economía del Estado la suma
de B/.3,106,403.34. en un año.

Para el mismo período hubo en
las escuelas del nivel medio ofi-
cial de la República 4,648

(10.7 %) estudiantes reproba-
dos. A un costo promedio por
alumno de B/.190.80, alcanzan
la suma de B/.886,838.40, inclu-
yendo en esta cifra el primer
ciclo, bachillerato, técnica-
vocacional y normal. Al agrupar



las can tidades de lo que repre-

sentan en dinero los fracasos en

la escuela elemental y media en
1969, se llega a un total de
B/.3,993.241. 74.

En el caso de los fracasos en
la educación media cuya canti~
dad representa para el año
1969, la suma de
B/.886,830.40, se observa que

con dicha cantidad se podrían

nombrar 265 profesores univer-
sitarios de la. Categoría con un
salario de B/.275.00 mensuales

por un período de doce meses.

De igual manera con dicha suma
podrían construirse aproximada-
mente nueve edificios escolares
de B/.IOO,OOO cada uno en la
que podrían atenderse unos
7,200 alumnos, calculando 20
salones por edificio y 40 alum-

nos por salón.

¿Qué signücado le dan a esta
cifra consumida por los "repro-
bados" las autoridades técnico~
administrativas del Ministerio de

Educación responsables de la
orientación de la política educa-

tiva nacional?

¿Tienen los funcionarios di-
rectivos de la cosa educativa en

todos los niveles escolares una

clara concepción de lo que en
términos exclusivamente econó-

micos representan para el Esta-
do panameño los estudiantes re-
probados?

¿Ha tomado conciencia el
personal docente de lo que una
información estadística revela
respecto a los fracasos en cada

aula escolar?

¿Cuántos análisis se han pre-
parado, a nivel nacional, para in-
quietar la opinión profesional y

pública a fin de tomar concien-

cia de lo que representa el pro-

blema de los fracasos en las es-
cuelas de manera que en un diá-
logo y esfuerzo común se bus-
quen alternativas de solución?

Si continuamos describiendo
la situación planteada, corres-

pondiente al mismo año 1969,
observamos, según las estadÍsti-
cas publicadas en la Memoria
del Ministerio de Educación de
1970, que la gravedad de los re-
probados radica en los tres pri~
meros grados de la escuela pri-
maria, en donde ha habido un
consumo monetario de
B/.2,392,780.92. En sólo el pri-
mer grado los fracasados repre-
sentan casi la doble cantidad de
segundo y tercer grados, separa-
dos.

1. Si los B/.3,106,403.34 que
consumieron los reprobados
de la escuela primaria durante
1969, pudieran manejarse en

efectivo para incluirlos en el
presupuesto de Educación del
año siguiente habría para
nombrar a 1,725 maestros
con un sueldo de B/.150.00
cada uno durante doce meses
y todavía quedaban para viá-
ticos B/.1,403.00; o

2. Donar 14 libros a cada uno
de los 220,874 alumnos ma-
triculados ese año y quedaban
B/.14,167.00 para equipar
muchas bibliotecas con otros
materiales; o
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3. Construir un total de 15 es-

cuelas a un costo de
B/.200,OOO.OO cada una, en la

zona urbana; o

4. Construir un total de 62 es-

cuelas por valor de
B/.50,OO.OO cada una, en la

zona ruraL.

Estas últimas consideraciones

las hacemos con el fin de llamar
la atención acerca de la magni-

tud del problema de los fracasos
en los planteles de la república.
La solución para este tipo de
problema no es "pegar parches"
para tapar el hueco; requiere un

profundo análisis y una acción
agresiva y eficaz en todos los ór-

denes que rodean el problema,
pero sustancialmente está en
aquellos que tienen la responsa~

bilidad directa de orientar y

guiar a los niños en las aulas es-
colares. Se necesita, pues, una
nueva mentalidad para un tipo
diferente de organización, super-

visión escolar y labor docente

que garanticen eficacia en el
proceso enseñanza-aprendizaje

de cada niño escolar. Cada fun-
cionario del sistema educativo

está obligado profesional y mo-
ralmente a rendir el máximo en
su labor para lograr óptimos re-
sultados en la labor que desem-

peña.

Los fracasos escolares desde el
punto de vista psicológico:

T o da actitud derrotista es

producida por otras actitudes
negativas que al acumularse tras
la personalidad del niño des-

embocan en fracasos a través de
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la vida personaL. Los adultos

violentamos la personalidad in-
fantil mediante el desenfreno

pasional de un carácter patema-

lista, no adecuadamente equili-
brado. Así la amenaza directa o
velada, los actos grotescos como
el insulto, la humilación, la ex-
hibición, los gestos oculares y

de la boca; y las expresiones co-" f H"mo te voy a racasar; no
seas estúpido", "te largas del sa-
lón", "te voy a castigar" son un

compendio de tipo emocional y
psicológico que destruyen la
personalidad del niño y lo blo-
quean mentalmente incapacitán-
dolo para un efectivo aprendiza-

je. Este tipo de trato que se le
da al alumno lo conduce a la
frustración por la vía más rápida
y segura: el fracaso en la escue-

la.
¿Es el fracaso desde el punto

de vista del rendimiento acadé-

mico una causa o una conse-
cuencia? El niño fracasado o
desaprobado en una asignatura o
en un período escolar, puede es~
tudiarse como víctima de un
trauma psico-pedagógico causa-
do por la calificación deficiente
o a la inversa, como punto cul-
minante de una sucesión de he-
chos negativos que fueron te-
jiendo la madeja de la frustra-
ción? Nos inclinamos a conside-
rar que la calificación considera-

da como deficiente es el efecto
de una variable de causas que en
la mente del niño van reseiván-

dose hasta bloquear la capacidad
de comprensión, razonamiento,

interés y estímulo, básicas para

el aprendizaje. Todos los niños



poseen capacidad para aprender.
Esa capacidad mental se abre o
se cierra de acuerdo con la mo-
tivación que exista en el niño

para desarrollarse en un ambien-
te adecuado a sus intereses.
Cuando en el camino de la ense-
ñanza los mecanismos didácticos
que llevan a facilitar un amplio
proceso en el aprendizaje, no se
presentan con toda la amplitud

posible, incluyendo el cariño, la
orientación, el estímulo y la
sensibilidad humana por parte
del docente y paradocente, el
rendimiento académico será po-
bre, no por la falta de capacidad
del niño, sino por los obstáculos

que se le presentan para su des-

arrollo. Cada maestro debe tener
presente la hipótesis sostenida

por J erome S. Bruner (1) de que
"cualquier materia puede ser en-
señada efectivamente en alguna

forma honradamente intelectual
a cualquier niño en cualquier fa-
se de su desarrollo."

David Page *, experimentado

maestro en la enseñanza de las
matemáticas elementaes ha ex-
presado que al enseñar desde el
Kindergaren hasta la escuela de
graduando 

s, ha admirado la si-
militud intelectual de los seres

humanos en todas las edades,
aunque los niños son tal vez
más espontáneos, más creativos
y enérgicos que los adultos. En
cuanto a su experiencia se refie-
re, advierte que los niños más

pequeños aprenden cualquier
cosa casi más rápidamente que
los adultos, si se les puede da
en términos comprensible s para

ellos.
Frente a esta experiencia del

maestro Page, nos encontramos

que en nuestro país el total de
alumnos fracasados en las escue-
las primaras durante el año
1968, solamente en matemáti-
cas, fue de 21.6 %. En sólo
primer grado el porcentaje fue
de 24.6, mientras que en terce-
ro, cuarto y quinto grados se

mantuvo un promedio de
22.5 % de fracasados. Este da-
to a colación, es un ejemplo de
cuánto tenemos que renovarnos

los maestros para mejor com-
prender a los niños.

¿Cuánto representa psicológi-
camente el fracaso para un ni-
ño? Nosotros diíamos que un
fracaso cuesta a un niño la ale-
gría de toda su vida. Esto puede
significar inseguridad, agresivi-

dad, conformismo, rebeldía con-
tra la justicia y las buenas acti-

t u de s humanas, delincuencia,
amargura, odio, rencor, egoismo,

deshonestidad, incomprensión
de los valores humanos que se
predican en la escuela, pereza

mental, irresponsabilidad en las
tareas educativas, desajustes

emocionales y psíquicos, des-
confianza a todo tipo de trato
que se le dispensa, miedo a ac-

tuar o tomar conciencia de su

.. Citado por Bruner. p. 61.

(1) Bruner, 1.8. El Proce~ de la Educacón, UTEHA, México, 1968. p. Si)
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propia situación. Cualquiera que

sea una de estas consecuencias

le afecta en la formación de una
personalidad equilibrada y sana.

La actitud asumida por los
educadores desequilibrados emo-
cIonalmente en cuanto des-
cargan sobre los estudiantes to~
dos sus impulsos, manifestados

en diversas formas y tonalida-
des, arrasan con la alegría de los
niños hasta provocar en ellos
una situación de resentimiento,

rechazo, indiferencia y de apatía
al estudio. Este hecho trae co-
mo consecuencia el decrecimien-
to del interés por su responsabi-

lidad escolar. No obstante, el
maestro mide el rendimiento del
estudian te ignorando, en la
mayoría de las veces, los efectos
negativos que viven en los mu-
chachos de aquella actitud suya
que les produjo huellas profun-
das en su personalidad infantiL.

El esfuerzo individual que
realiza cada estudiante no
necesariamente permite llegar a
la meta propuesta, sin embargo,

sí se hace necesario que el maes-
tro reconozca el esfuerzo que

realiza cada alumno. Cada niño
está en constante actividad. Su
naturaleza es dinámica, por lo
que corresponde al maestro
orientar y estimular aquellas

fuerzas para que se desarrollen
conforme a la capacidad de cada
quien. El trabajo es la alegría de

cada niño. La misión del maes-

tro no es bloquear con trabajo

al niño sino de mantenerlc la

alegría natural en cada trabajo
que lleva a cabo. El respeto a la
libertad y a la individualidad

evitan la esclavitud del niño en
el aula de clases, y contribuye a
evitar los fracasos escolares. Ca-

da niño tiene derecho a caminar

en pos de la victoria. Ningún ni-
ño quiere fracasar.

Hace casi dos milenios que
Quintiliano, preceptor romano,
afirmó una gran verdad que en-

caja y aún se hace necesaria po-

nerla en práctica en nuestras es-

cuelas de hoy. Decía: "cierto es
que todo estudiante debe esfor-
zarse en pos de la victoria, sí,
pero debe ordenarse todo de
manera que la obtenga. Proce-
diendo así, animémosle a poner
en juego todas sus fuerzas, tanto
con elogios como con recom-
pensa". Ahora preguntamos nos-

otros: ¿Es más fácil llegar a la
victoria por la amenaza del fra-
caso o por el estímulo hacia el

triunfo? ¿Qué pesa más en la
cabecita de los niños cuando
queremos que realmente apren~
dan mejor? El fracaso del niño
en la escuela es el fracaso psico-

lógico del maestro en la ense-

ñanza. Don H. Parker * expresa
que "cuando menos, un resulta-
do negativo de amenazar con el
fracaso es enseñar a los niños el
camino para convertirse en
tramposos. ...El niño que recu~

rre al engaño, por lo general

procede así sólo cuando, a pesar
de haber trabajado al máximo
de su capacidad, se ve a sí mis-

.. Véase su obra La Enseñanza a Multinivel. Editorial Pax-México, 1969. p. 34-35.
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mo en una situación en que su
personal proceso de aprendizaje

no se compadece con la tarea de
aprender que tiene ante sí."

Los errores en el salón de cla.
se no pertenecen a los niños si-
no son propios de quien los
orienta. Aunque hayan factores
concomitantes a la labor del
maestro en la escuela, la forma-
ción de un ambiente psicológico

y emocional adecuado es res-
ponsabilidad del maestro que
debe tener la suficiente capaci-
dad ingeniosa como para evitar
situaciones negativas. Los grados
de comparabildad entre niños o
entre grpos, tanto como los
exámenes para "trabar" son tan
perjudiciales que la única venta-
ja que proporcionan es que des-

cubren la ignorancia de los prin-
cipios psicológicos por parte del

maestro. "Precisamente -escribe
Paschal Strong- porque han caí-

do los maestros en la trampa de
servir como un dispositivo de
coladera o mecanismo de prue.
bas... la escuela para muchos ni-
ños se ha convertido en una si-
tuación condicionada repugnan-

te en la que el fracaso de mu-

chos sirve para extinguir eficaz-
mente el deseo de apren-
der." (2)

Los fracasos escolares desde el
punto de vista pedagógico:

En este aspecto del problema
que venimos estudiando nos he-
mos de referir al personal do-

cente que tiene la responsabili-
dad directa de garantizar una

enseñanza efectiva. De igual mo-
do a aquellos instrumentos que

utiliza el maestro para llevar a
cabo su labor: plan de estudio;
programa escolar; evaluación; re-
cursos didácticos; métodos, en-
tre otros.

Consideremos algunos concep-
tos que debe tener bien claro el
maestro frente a sus alumnos:

1. El educador no está para fra-
casar sino para orientar ade-

cuadamente al estudiante.

2. Ha de tener siempre presente

que todos los niños son capa-

ces de aprender.

3. Es importante considerar que
aproximadamente el 95 %
de los niños de cada salón
presentan características de
normalidad.

4. Tiene que comprender que el
niño es lo fundamental en to-
do el proceso educativo.

5. La escuela existe para estar al
servicio de cada estudiante.

6. Los instrumentos pedagógicos

y los procedimientos didácti-
cos están subordinados a los
intereses, capacidades, o me-
jor, al desarrollo integral del

alumno.
7. Todos los alumnos aprenden

en ditinto tiempo, en dife-

rente forma y en cantidades

diversas.

(2) Ver Don H. Parker. La Enalla . Mull¥. Editori Pax-México. Librería
Carlos Cesarman. S.A. México, 1969. p. 259.
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8. En la evaluación escolar se

debe apreciar el esfuerzo pro-
pio de cada alumno sin com-

parar su labor con otro com-

pañero.
9. El maestro debe estar en ca-

pacidad de exigir el máximo a
cada niño ofreciéndole el má-
ximo de oportunidades, sin
llegar al ridículo.

¿Qué puede hacer el maestro
por sí solo para evitar los fraca-
sos en sus alumnos? El proble-
ma es complejo y posee varia~
bles que escapan del control del
maestro. No obstante, en manos
del maestro está la decisión final
frente al problema de los fraca-
sos. Es cierto que el educador

está condicionado por una serie
de instrumentos legales, adminis-
tr a t ivos, pedagógicos, sociales
que afectan su determinación,

pero también es cierto que en
su propia aula de clase posee to-

da la libertad deseable para des-

arrollar su labor docente con su
sello personal y que la organiza-

ción del grpo depende de su
capacidad administrativa, de su
liderazgo, de su motivación pro~

fesional, de la confianza en sí

mismo y sobre todo del espíritu
de acción. El buen maestro
siempre tendrá buenos alumnos.

No existen alumnos malos ni
fracasados para los buenos maes-
tros. Frente a los programas re-

cargados de materia existe la se-
lección e integración del conte-

nido; de lo fundamental.

Frente a los niños que llegan

a sus manos sin saber leer, escri-
bir, existe la búsqueda de sus
deficiencias y el empezar de
donde están siempre con la car-
ga que sean capaces de soportar.
Frente a las arbitrariedades de la
Dirección y la superisión, exis-
ten las evidencias que comprue-
ban la eficacia de la labor me-

diante el progreso de los alum-

nos.
Frente a la queja de que no

hay tiempo, existe la organiza-
ción adecuada, el planeamiento

y orientación oportunos a cada

situación.
Frente a la escasez de mate-

riales didáctico s y la estrechez

del local, existen la iniciativa, el
valor y la convicción de explo-

tar los recursos disponibles que

siempre los hay, pero no se uti-
lizan porque no se descubren y

no se descubren porque no se
conocen y no se conocen por-
que no se buscan y no se bus-
can porque hay pereza y con
pereza jamás se llega al éxito y
a la alegría de la vida.

Fren te a la queja de que el

niño no estudia, existe todo un
período escolar dedicado exclu-
sivamente a enseñar al niño a es-
tudiar. ¿Por qué usarlo en otra
cosa que no sea enseñar apren-

der a aprender?

Bien fundamentado estuvo el
profesor Ovidio de León, * al
expresar que "la mayoría de los

fracasos hay que buscarlos en la

* Véase Plan Quignard 1971. Del Ministerio de Educación. p. 127.
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escuela misma". De la misma
forma, ha dicho que "siempre
podemos hallar una correlación
muy alta entre el tipo de maes-
tro y el número de los repetido-
res" .

En la medida en que el maes-

tro tome mayor conciencia pro~
fesional y cívica acerca del cos-

to de los fracasos escolares en el

orden económico, psicológico,
pedagógico y familiar, mayor se-
rá el empeño y no escatimará
esfuerzo por evitarle o dismi-

nuirlos a su mínima expresión.

Basta de "echar la culpa" a. .
quienes mejor nos parece para
responsabilizarlos de los fracasos

en la escuela. Cada maestro es

responsable de su propia labor y
su misión primordial es velar
por una enseñanza de calidad en
cada uno de sus alumnos aten-
diendo las diferencias que pre-
sente cada uno como miembro
del grupo. Maximizar el esfuerzo
profesional en el campo docente
es minimizar el número de fra-
casos escolares. La escuela sin
fracaso es un reto a los educa-

dores de hoy. La responsabili-
dad cívica, la preparación profe-
sional, cultural y científica más

una amplia sensibilidad social de
que están dotados los maestros

de la nueva generación, han de

llevarlos a la decisión firme de
aceptar el reto.
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en los siglos XVI y XVII, no
obstante las influencias del espí-

ritu renacentista, siguen los rum-
bos de una filosofía que se ins-
pira, sobre todo, en criterios co-
mo los del agustino Fray Alosno
de Veracruz con aquello de
"quien supiera los textos de las
partes de Santo Tomás, sabe to-
do lo que es menester" (i). En
cierto sentido, las direcciones fi-
losóficas fundamentales en la
América Latina responden a un
conjunto de circunstancias pro-
pias de esta zona del mundo
acentuadas por la poderosa
autoridad ejercida por la Metró-
poli y la Iglesia Católica. Los

rumbos del pensamiento fiosófi-
co en la América Latina son una
prolongación de las orientacio-
nes de dominicos, agustinos,
franciscanos, etc. que defienden
una escolástica o bien una ten-
dencia mística en algunas oca-

siones escleróticas y en otras, re-
novadas. Son muy significativas
las figuras de, por ejemplo,

Duns Scoto y Francisco Suårez

en la elaboración y desarollo de
una filosofía que dentro del
mundo latinamericano represen-
taron, no obtante, posiciones
que preludian la desintegración

de la Escolástica en los comien-

zos de la Edad Moderna.

Pero, ¿qué es lo que caracteri-
za, en términos generales, la po-
sición conocida como "espiritua-
lismo"? La noción de "espíri-
tu" es muy amplia y hasta un

tanto ambigua. En sentido am-

plio, según Regis J olivet, equiva-
le a la inteligencia, al pensa-

miento. En sentido psicológico,
una actividad que se desenvuelve

u opera independientemente de
la materia corpórea. En sentido

metafísico la afirmación de una
sustancia pura que subsiste sin
la intervención del mundo mate-
rial. So bre tan vasto tema se
han ocupado, entre otros, Bene-
dette Croce quien siguiendo la
tradición hegeliana, lo concibe

como un acto puro de libertad;
los alemanes RIckert y Windel-

band, con sus distinciones de lo
cultural y lo natural a título de

dos categorías separadas en su

forma y en su contenido. Antes,
Hegel lo entiende como esencia,
como lo que existe en sí mismo,
como forma de ser de los diver-
sos entes; en tal orden de ideas,

Hegel explica la realidad de "lo
real" a título de "espiritual".
Interesante es la doctrina de

Ludwig Klages quien hace una
formal diferencia - verdadera

contraposición- entre el Alma y

(1) Para ningún estudioso de la mstoria del Nuevo Mundo puede sorprenderle que la
cultura colonial se atuvo principalmente al pricipio de autoridad. La orientación

didáctica, pedagógica, etc, estaba embutida de este espíritu tan refractario a las
ciencias naturales y exactas que ya habían puesto en circulación los hombres de la
priera fase del Renacimiento. Las diecciones aristotélico-tomistas dominaban en los

claustros del Nuevo Mundo porque ello conviene y responde a los intereses
eclesisticos, mancomunados con los intereses, para aquel entonces. de los c1anes
feudales y semi burgueses de la época.
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el Espíritu (2). Dentro de otro
tipo de modalidad espiritulista,
Scheler dice que el espíritu es
algo sí como "el conjunto de
los actos superiores concentra-

dos en la unidad dinámica de la
persona. Hartmann concibe el es-
píritu en función de los valores.
En todos los casos hay un deno-
minador común en estas concep-
ciones acerca de lo espiritual. La
idea de que los actos espirituales
gozan de una absoluta indepen-
dencia con respecto al mundo
exterior; o, bien, la de que en la
relación sujeto -objeto, éste úl-
timo "sólo es conocido en
función de las leyes de la con-
ciencia del sujeto que cono-
ce" (3). Lo que podríamos llamar
propiamente "espiritualidad" no
serían hechos sujetos a la demo-
lición del tiempo ni a las varia-
ciones cuantitativas del espacio

físico. En condiciones radicales,
como en Platón, el mundo de
las Ideas representa el reino de

las formas puras, esenciales, in-
temporales y, por lo tanto, es el
mundo real; y en un filósofo co-
mo George' Berkeley, el mundo
objetivo existe en tanto sea ob-

jeto de mi percepción; el espiri-
tualismo de corte cristiano, se-
gún señala RIcaurte Soler, "no
obstante reconocer la realidad
exterior del mundo, la hace de-
rivar de un acto de creación del

espíritu divino" (4). En sentido

moral, el espiritualismo equivale

al idealismo de los ideales o

idealismo moral, que busca, por

ejemplo, la confraternidad uni-

versal, el progreso social sin cor-
tapisas, la libertad de pensa-

miento, la libertad de acción, la
justicia que debe instaurar se pa-

ra cumplir, digamos por caso,
los designios más positivos del
hombre (5).

Hechas estas caracterizaciones
muy generales acerca del espiri-
tualismo y sin pretender haber

(2) MARIANO IBERICO, en su ensayo, EL SENTIMIENTO DE LA VIDA COSMICA,
revive este principio de Klages: "La fiosofía de Ludwig Klages puede ser igualmente
considerada como una mágica concepción del mundo. En efecto, Klages reivindica el
ala contra el espíritu. El alma es visión. vida, maga; el espíritu es inteligencia.
voluntad. mecánica. Como los primitivos. Klages crce en la realidad de la imagen, y
como es sabido esta realidad de là imagen es el último fundamento de la magia",
Buenos Aires, 1946 pág. 57.

(3) Ricaurte Soler: MATERIALISMO E lDEALISMO: UNA ALTERNATIVA, Panamá,
1971, pago 15.

(4) Ibid. p. 17. En la misma obra expresa el autor lo siguiente: "Para precisar la
terminología conviene, pues, aclarar quc "realismo gnoseológico" no es más que el
materialismo en cuanto a los problemas del conocimiento, de la mîsma manera que
"espiritualismo" no es más que el idealismo en cuanto a los problemas ontológicos"

(pag. 16).

(5) En este sentido podemos hablar de un Idealismo moral en las lecciones laicas de José
Ingenieros y en las precisiones de José Enrique Rodó. Idealismo, también, es la esfera
del pensaento marxista por cuanto aspira a independizar al hombre de toda tutela
materiaL. Hecha estas observaciones scría conveniente adjetivar el ténnino
"idealismo", segÚn el sentido que se le quiera dar. Pero para efectos de nuestro
ensayo se trata del Idealismo en su forma más escueta.
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agotado todo su rico y varado
contenido, nos proponemos ex-
plicar el contenido y la significa-
ción fiosófica de algunos de los

más conspicuos representates
de esta corriente filosófica en la
América Latina, pidiendo que se
nos perdone cualquier omisión
de autor o autores que pudiéra-

mos hacer. El repertorio de las
figuas más significativas del es-
pIntualismo latinoamericano no
ha sido aún establecido de una

manera muy precisa, exacta y
objetiva, sobre todo si se toman
en cuenta las dificultades prove-
nientes del hecho de que las va-
riantes de esta tendencia alta-
mente especulativa requería pre-
cisarla en provecho de una ima-
gen mucho más cabal y que no
padezca de las laguna en que
estos casos se presentan. Ya en
el año 1942, Francisco Romero
se refería al hecho de que en
nuestra América Latina habían

sido los temas literarios y de
creación histórica los que ha-

bían constituído la mayor acti-
vidad intelectual en estas nacio-

nes y que la vocación filosófica
se insuaba en sus cultores en
forma más o menos abierta y
franca hasta que, maduradas ya
condiciones óptimas, se convier-

te la labor fuosófica en una fu.

si6n que trduce la voaci6n es-

pecultiva de los fundadores de

la filosofía latinoamerican (6).
Es un hecho ya reconocido, y
que hemos mencionado en un
trabajo anterior, (7) que fue con
el Positivismo cuando se instala
realente en la Améria Latina

una fiosofÍa que responde a un

imperativo americansta, nativo,
sin desligaos del sentido uni-
versa de las cosas. La genera-

ción, en Argentina, de Alberdi,
le tocó escuchar de éste aquella

afiración conocida por noso-
tros de que "Ya pason los
tiempos de la filosofía en sí co-
mo are en sí" y de que "No
hay una fiosofía universal, por-
que no hay una solución univer-
sal a las cuestiones que la cons-

tituyen en su fondo- la filoso-
fía american debe se esencial-
mente política y social en su
objeto, ardiente y profética en

sus instintos, sintética y orgái-
ea en su método, positiva y rea-
lista en sus procederes, republi-

cana en su espíritu y sus desti-
nos", y agrega "La abstracción

pura, la metafísica en sÍ, no

echará raíces en América. Nues-

tra fiosofía, pues, ha de salir de
nuestras necesidades" (8). Hace-

(6) Francisco Romero, FILOSOFIA DE AYER Y DE HOY. Argos, Ds. Aies, 1947.
p.228.

(7) En nuestro breve ensayo, POSITIVISMO Y ANTI POSITIVISMO EN LA AMERICA
LATINA nos hemos referido a este hecho que patentiza ampliamente los influjos del
positivismo, sus variaciones, etc.

(8) En sus INFLUENCIAS FILOSOFICAS EN LA EVOLUCION NACIONAL, Korn hace
un enfoque, según R. Soler, que preludialun positivismo difuso y asistemático dentro de
las circunstancias de la vida naciona aqentia (En Conferencia dictada en la
Universidad de Panamá en septiembre de 1958, JUSTO AROSEMENA Y EL
POSITIVISMO AUTOCONO HISPANOAMERICANO.
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mas énfasis en estas tan intere-
santes afirmaciones de Juan
Bautista Alberdi porque ellas se
enlazan, en cierto modo, con el
surgir de una conciencia fiosófi-
ca americanista que luego, junto
con exposiciones de otros pensa-

dores latinoamericanos, han ve-

nido a configurar, primero una

posición fiosófica positiva y, se-
gundo, una reacción anti positi-
va que intenta refutar teórica-
mente los supuestos de esta doc-
trina. Por otro lado de qué ma-
nera el alegato contra los postu-

lados del positivismo revistió ca-
racteres "progresistas" en algunas
naciones como "reaccionarios"
en otras. La impronta del positi-
vismo se hizo sentir, ya lo he-
mos visto, en el campo de la
educación, de las ciencias y de
la literatura. Lo que Francisco
Romero ha denominado como
"miopía fiosófica" del Positivis-
mo habría de servir de justifica-
ción para atacarlo por todos sus

costados, incluso en el político,
Gómez Tobledo por otra parte,
ha subrayado la naturaleza reac-
cionaria del comtismo, así como
un radical antievolucionismo.

ese mecanismo patente en todas
sus explicaciones (9). Un siste-
ma cerrado y concluso como el
de Comte había de producir en
conciencias como las de Korn
un justificado horror; la idea de

una evolución puramente mecá-
nica levantaría en su contra un
espíritu emotivo como el de

Vasconcelos; la doctrina de una

evolución al estilo de Spencer

provocaría en hombres como
Enrique Molina y Antonio Caso

un estupor colindante con el
pavor. La conciencia filosófica
en la América Latina se va
abriendo paso superando prime-

ro a la Escolástica, defensora del

orden colonial y feudal; luego al
Positivismo, trinchera de una
oligarquías pseudo nacionalista
y pro imperialista. Sin embargo,

no se piense que todos los que
encarnan la reacción anti positi-
vas habrían de pensar, por ejem-

plo, como el uruguayo José En-

rique Rodó y José Carlos Mariá-
tegui. El primero, espíritu refi-
nado y culto, sensible en grado
superlativo a los valores morales

y estéticos, adopta una actitud

anti-imperialista y volcada hacia
la fuerza incontaminada, según

él, de la juventud. En él "arieli-
zar" equivale a elevar la condi-
ción moral del hombre, a supe-

rar sus vicios y sus defectos.

Mariátegui, orientado -confiesa

él- resueltamente hacia el socia-
lismo, rompe con todo tipo de
bizantinismo y decadentismo li-
terarios y se define hacia una li-
teratura peruana, utilizando el
método marxista de investiga-
ción. Rodó, alma pulcra e idea-
lista, se proclama enemigo del
espíritu pragmático de los anglo-
sajones y ve en los pueblos jóve-

nes de la América Latina el por-
venir del arte, la ciencia, la mo-

(9) Antonio Gómei Robledo. LA FILOSOFIA EN EL BRASIL. Imprenta Universitaria,
México, 1946.
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raL. J osé Carlos Mariátegui,

marxista, no reniega propia-
mente de la herencia española;
reniega, sí, de la herencia feudal
(10). Como intelectual de una
generación que siguió a la Pr-

mera Guerra Mundial, Mariáte-
gui es un auto 

dicta, quién fre-
cuentó centros culturales del
Viejo Mundo. En carta fechada
eliO de enero de 1927, el autor
de 7 ENSAYOS DE INTER-
PRETACION DE LA REAU-
DAD PERUANA expresa que
dos años antes la Federación de

Estudites propuso su nombre
como catedrático de la materia
de su competencia, pero por
mala voluntad del Rector y, se-
guramente su estado de salud
frustraron esta iniciativa. Intere-
sa en él, entre otras cosas, la
crítica a la orientación anticien-

tífica y antieconómica reinante,
en algunos círculos intelectuales,
en el debate de la enseñana y
en donde se pretende "represen-
ta un idealsmo superior; pero
se trata de una metafísica de re-

accionaos, opuesta y extraña a

la dirección de la historia y que,
por consiguiente, carece de todo
valor concreto como fuerza de
renovación y elevación humanas"
(11 ).

La polémica contra el Positi-
vismo, ya dentro de las

orientaciones de Comte, de
LIttré, Spencer, Taine, Haeckel,

etc, está en función de algunas

elementos como los siguientes:
justificado deseo de superar los

estrechos marcos de un cientifi-
cismo mecanicista; intento por
abrirle el pensamiento especula-

tivo nuevas fronteras y perspec-

tivas acordes con los postulados
de la llamada "metafísica de la

libertad"; aspiraciones a re-

emplazar un punto de vista que
hasta un poco entrada la presen-
te centuria era expresión teórica

de una oligaquía que manpula-
ba, con pretextos "progresistas";
vale más expresarse en términos
de una superación del positivis-
mo según las exigencias de de-
terminados grupos sociales o
mentes filosóficas. Los pensado-
res que encabezan esta reacción
son hombres de una bien cimen-
tada cultura intelectual, unos

que se han nutrido del espiritua-
lismo francés (Boutroux,
Bergson), del Idealismo alemán

(historicismo de Guilermo
Dilthey, axiología de Max
Scheler) o, bien, del pragmatis-

mo de Wiliams J ames. Entre la
primera promoción de pensado-

res que reflexionan con criterio
espiritualista y en pugna con el
Positivismo contamos con las fi-
guras de Rodolfo Rivarola, Car-

(10)José Calos Maátegu, 7 ENSAYOS DE INTERPRETACION DE LA REALIDAD
PERUANA. Bibliteca "Amauta". Lia. Perú. En esta obra, de tan vasta repercusión
en la vida intelectual de América Latia, MatelUi sostiene que la supervivencia del
latifundimo en el Perú se manifiest a través de la gran propiedad agraria que es

preciso liquidar porque es la única foøna de acabar con la servidumbre que pesa
sobre los grpos indípnas.

(ll)Ibid. PLL. 157.
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los Arturo Torres y Francisco

GarcÍa Calderón. Rodolfo RIva-

rola, jurisconsulto y escritor ar-
gentino se le considera la perso-

nalidad que con mayor decisión
impulsó el movimiento anti po-
sitivista. Si bien en una primera
fase de su vida intelectual estu-
vo bajo los influjos del pensa-

miento de Spencer, no tardó en
alejarse de esa doctrina pa-
ra promover un movimiento de
tipo espiritualista, siguiendo

los lineamientos del formalismo
moral de Kant. Se advierte en
RIvarola como en muchos otros
pensadores de América Latina
una cierta capitulación de la fi-
losofía científica ante las ten-
dencias un tanto reaccionarias

del Idealismo subjetivo, como

cuando, tratando de explicar la
estructura social y política del

mundo real, rechaza como inútil
acudi a las ciencias naturales y
al concepto de causalidad objeti-
va. Para él, los fenómenos natu-
rales habrían de ser explicados a
título de relaciones puras sin

ningún nexo con las distintas es-
feras de la realdad objetiva.
Uno se pregunta qué factores o
circunstancias determinan en
una personalidad como RIvarola
a pasarse, por así decirlo, de
una forma de pensar, más o me-
nos aceptable, más o menos ob-
jetiva, no obstante sus implica-

ciones pseudo científicas, a una
fiosofía que no explica tampo-

co el complejo proceso del mun-
do real, esto es, el espiritualismo
negativo que rechaza lo históri-
co, lo concreto en función de
una especie de rnisiticismo que

18

esconde tras de sí una concep-

ción pesimista de la ciencia. Con
Carlos Arturo Torres, autor de
IDOLA FORI, se ensaya un
concepto del mundo siguiendo
las influencias de un idealismo

adverso en todos sus aspectos al
Positivismo. ¿Combate Arturo
Torres la filosofía positivista por
lo que ésta tenga de reacciona-

rio en algunos de sus aspectos?

¿Ve en el positivismo, acaso, la
presencia de un fiosofar que no
se enmarca con una concepción
ética de la vida? ¿Acaso su re-

chazo del Positivismo tenga raí-
ces místicas, de un idealismo

subjetivo? ¿Es posible que él
viera en el Positivismo la legali-
zación fiosófica de la burguesía

latinoamericana? No podemos
fijar a priori ninguna afirmación
al respecto. Esto requiriría un es-

tudio más profundo y vigoroso,
un análisis dialéctico e histórico
de esta paricular perspectiva de

uno de los pensadores que, en
mayor o menor medida, alentó
la lucha anti-positivista, tal vez
premunido de un idealismo de
tipo moral. Francisco García
Calderón, peruano, se distinguió
como diplomático, historiador,
sociólogo y filósofo. Una gran
parte de su vida la pasó en
Francia, país en donde sufrió las
influencias del pensamiento
europeo en sus diversas modali-
dades. Según GarcÍa Calderón
doctrinas como el Eclecticismo
francés, el Benthanismo y Empi-
rismo de los ingleses, constitu-
yen, en el fondo posiciones inte-
lectuales profundas que han ve-
nido a reemplazar a la caduca



escolástica. En obras suyas co-
mo LA CRACION DE UN
CONTINENTE Y EL PERU
CONTEMPORAEO, mantiene
una posición orientada en el
sentido de oposición a las limi.
taciones del Positivismo, recla-
mando la necesidad de una re-
novación fiosófica de grandes

alcances y proyecciones. ¿Podrí-

amos decir, en tomo a estos
pensadores cosas como de que
son ideológicos en sentido pu-

ro? ¿Qué representa en forma
consciente o inconsciente una

trayectoria espiritualsta en la
que se esconden oscuos intere-
ses de clase? Nos cuidamos mu-
cho de hacer al respecto afira-

ciones rotundas, pero una cosa

es cierta. Que tras las declaacio-
nes más idilcas o románticas,
tras las expresiones más inge-

nuas están laradas las aspiracio-
nes, aunque sean muy vagas, de
ciertos grpos pensates que, a
su vez, representa detefßna-
dos intereses clasistas. Por eso
ya advertíamos un poco más
arba, recordado una enseñan-

za de Georg Lukács, aquello de
que "sin descubrir los funda-

mentos reales de la situación
histórico-social, no hay análisis

científico posible" (12). Por lo
tanto, no pretendemos ofrecer

aquí una caracterización que
ponga de relieve por entero los
supuestos de una forma de pen-

saento que se entrelaza con la
circunstancia de un mundo que,
en cierta manera, comenzó a
perfilarse hacia el socialismo y
su pretención de una vasta sindi-
c alización y cooperativización

de todo el orbe, incluyendo esta
pare de la América en donde
una oligaquía decrépita con ca-
ricatura de sociedad industrial-
zada, veía el peligro de ser des-

plazada por otros grpos socia-
les que respiraban el aie fresco,
por así decirlo, del socialismo y

de algunas formas del espiritua-
lismo renovado (13). El despla-
zanuento de la razón por la vo-
luntad y el sentinuento nos en-

frenta de hecho y diectamente
al problema, siempre constante

del iracionalsmo, del cual no

(12)Gerge Lukács, EL ASALTO A LA RAZON, México, 1959 Pi. 15. En la
Introducción a dicho estudio, nuest autor afia: "Es el desarollo de las fuenas
piiductivas, el desarollo so. el desenvolviiento de la lucha de clas, el que
platea los problemas a la fisofía y iiaI a ésta los deechos para su solucin". Y

más adelate: "Qun intente descubr la traban entr los problemas fiosóficos
desde el punto de vita de lo que se lla el desaollo inanente de la fiosofía.
caerá necesaiamente en una defonnación idealista de las conexiones más
importantes, aun cuando el historidor que así proceda disponga de los
conocentos necsaios y ponp, subjetivamente, la mayor voluntad en el empeno
de ser objetivo".

(l3)Lukás insite simpre en aquello de que "sin descubr los fundamentos reales de la
situacón históric~soci, no hay análsis científco posible... Que necesidades
detenninad tales como la economía hacn brota varantes del irracionalsmo".
Refirndose al praJlatismo agega que "uno de los servcios más sealads que esta
fiosofía presenta a la burguesía reaccionaria consiste precisaente en ofrecer al

hombre cierto "confort" en lo tocate a la concepción del mundo, la ilusión de una
libertad total, la iluminión de la independencia personal". lbid.p.19

19



siempre los filósofos son cons-

cientes.
Entre los grandes maestros

del espiritualismo en la América
Latina se destaca la relevante y

original figura de Carlos Vaz Fe-
rreira, quien encara, a su mane-
ra, la superación del Positivismo

en el Uruguay. El encanto de
su estilo, llamó la atención en
forma especial de don Miguel de
Unamuno, quiés supo calibrar,
no obstante la distancia, las pe-
culiaridades más positivas y
constructivas del pensador uru-

guayo, Considerado como la ma-
yor figura intelectual de su país

y una de las más grandes de
América Latina, se consagró a
su patria, a través de la enseñan-
za en todos sus niveles, de la pa-
labra escrita. Su rica y activa in-
teligencia la desplegó, pues, en
los claustros escolares y en las
conferencias sobre los temas
más diversos, metafísicos estéti-
cos, científicos, morales, psico-

lógicos (14). Se nota en Vaz

Ferreira una indiscutible fioso-
fía de sello socrático que lo
convertía en un poderoso alien-
to de renovación, llevando un
mensaje a la cátedra de fiosofía
"mucho más que un nuevo siste-

ma, una postura abierta, un clima
mental en que podían desenvol-
verse y fermentar variadísimos

estímulos" (15). Porque en efec-
to, el maestro Vaz Fereira nos

recuerda, como nos dice el pro-
fesor Alejandro C. Arias, uno de
sus más devotos discípulos, la fi-
gura de un Sócrates que se mue-
ve contra los dogmáticos de su

ambiente, planteando con urgen-

cia un radicalismo fiosófico que
penetre con hundura en la con-
textura del hombre, desplazando
una actitud que involucre verba-

lismos vacuos, cIentificismos
dogmáticos, pretensiones de un
absoluto en materia de lógica y
de Teoría de Conocimiento. Su
afición a la filosofía de corte es-

piritualista, ¿ia podríamos califi-
car acaso de mística, reacciona-
ria, decadente, etc? Me parece
un poco apresurado adscrbirle
al gran maestro uruguayo seme-

jantes epítetos. No se advierte
dentro de su pensamiento nada

que suene a irracionalismo, si
bien siguió en muchos sentidos
los huellas de Bergson, Simmel,

Marcel, etc. Es aventurado, muy
arriesgado, hacer paralelismos ar-
tificiales entre la posición fiosó-
fica espiritualista de un Heideg-

(14)Arturo Ardao, explica cómo dentr de la polénuca entre los partidarios del
eclecticismo francés y el positivismo a la manera de Darn, surgió o se inció la
actividad fiosófica de Vaz Ferreira. INTRODUCCION A V AZ FERREIRAMontevideo. 1961. '

(15)Alejandro C. Arias - V AZ FERREIRA, Fondo de Cultura Econónuca, México, 1948.
p.59. En su FERMENTAR io, Carlos Vaz Ferreira hace maraviosa y puldas
precisiones como la siguiente: "Cuando un hombre ha leído y pensao mucho, sus
maneras de no entender son infinitamente más profundas e inteligentes que sus
maneras de entender. En realdad, son las únicas que miden la profundidad que ha
alcanzado su pensamiento. Pero no pueden expresarse con palabras" (p. 157 ed. de
1938).
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ger, un Simmel o un J aspers
con la de pensadores igualmente

conspicuos como Korn o Vaz
Ferreira, por ejemplo. No niego
la posibilidad de que por debajo
de las variadas expresiones del

FERMENTARIO o de la LOGI-
eA VIVA podamos encontrar
elementos afines con el irracio-
nalismo imperante en la Europa
del siglo XX. Podemos abonar a
favor de hombres como Vaz Fe-
rreira su amplitud de criterio,
una toma de conciencia real-
mente honesta frente a la nece-
sidad de poner todos nuestros
esfuerzos intelectuales para des-

cubrir las falacias, los paralogis-

mos que se ocultan en las for-
mas aparentemente profundas y
precisas de las llamadas verdades
primeras, principios metafísicos,

evidencias racionales, cosas tan
caras al espíritu dogmático de la
filosofía tradicional. Contra el
concepto de un evolucionismo

mecanicista ya defendido por
Spencer, el maestro Vaz F erreira
sostiene una pedagogía de la li-
bertad en contra de aquella pe-

dagogía escolástica o aparente-
mente científca que no consul-
taba una concepción antropoló-
gica en la organización de la vi-
da nacional. En el aspecto pura-
mente social, Vaz Ferreira se
muestra un tanto indeciso frente
al problema de la propiedad.
Aplicando en este caso su crite-
rio de las falsas oposiciones o

paralogismo s, piensa que la divi-
sión marxista de la sociedad en

proletarios y burgueses, entre

explotados y explotadores esta-
blece zonas aparentemente con-

tradictorias. El individualismo

-piensa- tiene un acento egoís-

ta aun cuando provoque en al-
gunos casos excepcionales figu-
ras egregias como un Goethe. El
socialismo -agrega- tal como lo

concidieron Marx y Engels no
ha concretado su ideario, su
tendencia es demasiado igualita-
ria, niveladora, etc. Se habla en
el maestro Vaz Ferreira de un
socialismo atenuado que puede
ser expresado en programas es-
peciales, en proyectos de alcan-
ce limitado, en donde no se me-
noscabe, dice, ni los derechos

instranferibles -la propia vida
interior- ni tampoco se permita

la tendencia a sacrificar las nece-
sidades de los grupos mayorita-

rIos.
En el fondo, Vaz Ferreira no

representa ni en lo político ni

en lo social una tendencia defi-
nida, tal vez preocupado por
aquellas cosas que él consideró

de u.n alcance más profundo, la
defensa, por ejemplo, de los in-
tereses del espíritu, su decidida

vocación especulativa que, inte-
resado en los problemas últimos
y en las cuestiones concretas, es-

tima, así, como fundamentales,

a saber, los problemas antro po-
lógicos, la lógica, la psicología,

la diversidad de los planos men-
tales, que en el fondo nos reve-
lan un alma socrática vuelta ha-
cia. las particularidades de la vi-
da individual y social, centrado

en el problema de la enseñanza,

un abstencionismo radical frente
a las posiciones dogmáticas de

todo tipo, ya religioso, político
o filosófico. Evita confrontacio-
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nes innecesaias o forzadas, sa-
biendo que en muchos casos las
palabras no se ciñen a las cosas.
Intenta salvar lo que en la lucha

con el mundo le queda al hom-
bre: su heroísmo de cultura, su
depurado espíritu, la lucidez del
espíritu (16). En todo caso, es
propio del pensamiento vazferrei-
rano esta contemporización con
el criterio de que lo social en

cuanto a sus problemas no ex-

presa sino situaciones "aparente-
mente ireconcialiables". Las in-
quietudes sociales le interesan,
sí, pero cree encontrar en el te-
rreno del espíritu la vía para la

conciliación, pero sin caer en la
glorificación de teorías que jus-
tifiquen, por ejemplo, exigencias

propias de irracionalismo con-
temporáneo.

En Chie, la figura de Enrique
Molina representa una clara ten-
dencia espiritualista que, en mu-
chos aspectos renueva los princi-
pios de la fiosofía de Bergson.

Las faenas filosóficas de este
pensador le han convertido en el
más destacado representante del
pensamiento reflexivo en su
país, contribuyendo en forma
muy personal a impulsar el inte-
rés por los estudios sistemáticos

y de gran hondura en su país.

Sintiendo la necesidad de definir

los perfies y las categorías de

las más diversas formas de vida,
Enrique Molina se entrega a una
minuciosa tarea: desarrollar los
temas más intrínsecos al movi-
miento espiritualista, refutando
algunas de las doctrinas como el
materialismo histórico que ya
entonces en las primeras décadas
del siglo XX habíase convertido
en filosofía oficial en el área del
mundo socialista. Conviene,
igualmente, destacar su interés
por consideraciones relativas al
sentido de la vida, explicaciones

y ensayos acerca del fenómeno
espiritual, problema que él con-
sidera esencial en la definición

del hombre. Se ocupa, también,
de los temas relativos a la idea
de progreso, refiriéndose, por
ejemplo, a las concepciones grie-
gas y latinas, en Hesiodo y en
Ovidio, etc; la misma idea, sin
embargo, nos dice, no va a aflo-
rar en la Edad Media en cuanto
ley del movimiento de las socie-
dades humanas. Expresa Molina
una admiración por la "grandio-
sidad y belleza de sus creaciones

artísticas", refiriéndose al siglo

XIII que, a su vez, marca el
apogeo de la civilización medie-
val (17).

Dentro de los intereses del
maestro Molina se destacan con

(16) ¿Pudiéramos decir con Lukács. en este caso, que el desarrollo ideológico no es más
que el reflejo espirtual de la lucha de class que deciden la trayectoria de ciertas

formas de pensar? En la América Hispana la lucha de clases no se ha traducido
palo a palo en la lucha ideológica. La fiosofía pura, dentro de su propia
condición, encuentr su base o infraestrctura en las condiciones sociales de las

cuales, en muchas ocasiones, no son conscientes los fiósofos.

(17)Enrque Molia, DE LO ESPIRITUAL EN LA VIDA HUMANA. Santiao de Chile,
1947. p. 27.
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igual fuerza sus estudios en tor-
no a personalidades tan disími-

les como Séneca, Lucredo Caro,
Maquiavelo, Frands Bacon, Pas-
cal, etc. amén de otros ya con-
temporáneos como Hegel, Com-
te, Spencer, Saint Simón, Re-

nán, Guyau, Bergson. Al referi-
se al hecho espirtual como cate-
goría fiosófica, Molina expresa

la convicción de que el espíritu
"se hala integrado por todo lo

que ha hecho el hombre en el
campo moral, de la ciencia, de
la religión y del arte, la obra to-
da de la inteligencia iluminda,
disciplinada y sacudida de emo-
ción, y por lo que aspira a hacer

en estos mismos órdenes para to-
ninuar perfeccionándose y supe-

rándose" (18). De ninguna ma-
nera afirma lo espiritual como
lo hacen, por ejemplo, los meta-

físicos, entendiéndolo más bien
como una función de nuestro
ser, como una actividad que im-
plica una función orgánica, hu-

mana, por lo que, de hecho, re-
conoce la imposibildad de con-

cebir el espíritu como puro
principio, lo cual, admitiéndolo

así, nos conduciría a suponer

que se trata de una entidad mis-
teriosa, etérea, algo así como un
fluído que en ningún sentido
podría conllevarse con una ver-
dadera antropología filosófica.
y en esta zona tan vasta que se

llama el espíritu, el eje lo cons-

tituye, así, el hombre, y nos re-
cuerda, citando a Lucrecio Caro,

aquello que" la naturaleza no ha

(18)1bid. p. 136.

dado vida a un espíritu sin cuer-
po, a un espíritu puro que exis-
ta lejos de la sangre y de las ve-

na". En otros términos, podría-

mos decir que Enrque Molina,
habiendo repasdo y estudiado
con vigorosa voluntad, los ava-

tares del pensamiento fiosófico
de Occidente, no se nos muestra

como sectario, fanático o, sim-
plemente, Irracionalista. Dentro
de este contexto de ideas, Moli-
na afirma que la negación de un

principio espiritual no involucra
borrar lo espirtual de la vida;
que existe una zona de misterio
entre el espíritu y la libertad;
que los valores son, primero,

funciones de la vida espiritual
del hombre y, en segundo lugar,
que estos resultan de las relacio-
nes de los hombres entre sí y de
los hombres con las cosas y que,
en fin, los valores pueden ser

comparados como un tesoro co-
mún tanto para el incrédulo co-
mo para el creyente. No obstan-
te mantener un punto de vista
que defiere mucho del materia-
lismo histórico, el maestro Moli-

na ha querido mantener una es-
crupulosa equidistancia entre los
intereses de la civilización de
masas y los intereses autónomos
de la personalidad humana. Fi-

guran entre sus obras LA FILO-
SOFIA EN CHILE EN LA PRI-
MERA MITAD DEL SIGLO
XX, CONFESION FILOSOFI-
CA, CIENCIA E INTUICION
EN EL DEVENIR SOCIAL, DE
LO ESPIRITUAL EN LA VIDA
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HUMANA, LA CULTURA Y
LA EDUCACION GENERAL,
etc. Este aferrarse del maestro

Molina a una concepción que ig-
nora, entre otras cosas, la im-

portancia de los fenómenos so-

ciales, la lucha de clases como
un hecho incuestionable, la pug-
na de los intereses nacionales

con los del imperialismo cultural
y económico, ¿nos permite su.
poner en él una elevación del ni-
vel filosófico? O, por el contra-
rio, su nivel filosófico está condi.
cionado socialmente? ¿Hay en
él, como en otros representantes
del espiritualismo una concien-

cia bien clara de la importancia

que tienen los fenómenos socia-
les en la explicación fiosófica

del mundo? Lo decisivo no es,
en este caso, afirmar o e negar

el valor de tales o cuales doctri-

nas clásicas, sino la capacidad.

como diría Georg Lukács de pe-
netrar profundamente en los
problemas de su tiempo (19).

En el México contemporáneo,
Antonio Caso puede ser conside-
rado como el más grande y or-
ganizado de los pensadores de
su país natal. El impulso ascen-

dente, la renovación y la resu-
rrección de la filosofía en Méxi-

co son, en gran medida, obra de

este pensador, quien supo impri-
mide al movimiento anti Positi-
vista un entusiasmo lleno de pa-

sión especulativa. En efecto, el
maestro Caso representa en sus
ideas y en sus acciones públicas

una severa y creadora actitud
que se aviene con la necesidad

de restaurar, en cierta medida,

el interés por la metafísica y, en

general, por la especulación en

torno a los problemas últimos y

fundamentales del ser y del
hombre en general. Tal como
ocurrió con algunos otros pensa-

dores latinoamericanos, Antonio
Caso pasó del Positivismo hacia
el espiritualismo metafísico, pro-
fesando un escepticismo cons-
tructivo en el sentido de buscar

los fundamentos para conviccio-
nes más firmes, ni dogmáticas ni
sectarias. Junto con José Vas-
concelos le tocó dar la batalla al
Positivismo, encontrando en las
doctrinas del espiritualismo fran-
cés, el instrumento, para tan gi-
gantesca y audaz empresa. Es
así como el maestro Caso, cons-
ciente de las limitaciones del

materialismo positivista en don-
de las categorías del mecanicis-

mo se imponían con espíritu
dogmático, señala la ruta hacia
el intuicionismo tipo 'Bergson y

Emile Boutroux. (20) No nece-

sariamente podríamos decir que,
por ejemplo, Antonio Caso llega
a combatir lo puramente mecá-
nico para oponerlo a un concep-

to biológico moderno como lo

(19)G. Lukács advierte sobre la idea de que no existen fiosofías "inofensivas" o
puramente académicas. En conversaciones de salón, dice, en charlas de café o

lecciones de cátedra, ensayos. etc, se encierran objetivamente hechos patentes y
reales.

(ZO)Antonio Caso llama la atención sobre la necesidad de darle a los pueblos normas de
acción concretas y no tratados absurdos de fiosofía.
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es el que se relaciona con la he-
rencia de los caracteres adquiri-

dos. Las proyecciones del ÍIa-
cionalismo de estos dos grandes

filósofos franceses no toman en
nuestro mundo hispanohablante
los caracteres propios que ha-

brían de tomar en época poste-
rior a la Alemania de las déca-

das del treinta y del cuarenta.

Porque hay en el maestro Anto-
nio Caso un espíritu de sano
equilibrio que, desoyendo los
dogmas del Positivismo oficial
de su país, tampoco se enrola
en las filas de quienes toman la
ofensiva contra el racionalismo

y ciertas formas de pensamiento
reaccionario que sí, en cambio,
aparecen en José Vasconcelos.

En la escena intelectual de
México le tocó polemizar contra
el Marxismo así como contra la
filosofía escolástica todavía en-
quistada en algunas instituciones
educativas. Al marxismo lo com-
bate Antonio Caso porque a su
juicio, esta doctrina fundada so-

bre principios nacidos dentro de
otro contexto social, no se ave-
nía con la realidad mexicana.
Guiado por su afán en parte re-
novador y en parte rectificador,
se enfrenta por igual al escolasti-
cismo, igualmente, dice, como el
Marxismo, una fiosofla dogmá-

tica. Sus polémicas contra lo
que él considera sistemas cerra-
dos, incluyen también alegatos
contra el Neokantismo cuyas
p retenciones van mucho más
allá de lo que se propuso el mis-
mo Kant, puesto que sus segui-
dores pretenden -como ocurrió
con los Positivistas-, resolver

los problemas generales del
mundo. Ejerciendo un verdadero
magisterio como conductor del
espíritu amplio y siempre atento
al estudio de todas las doctrinas

científicas y filosóficas, Caso

viene a ser, también, el eje en
tomo al cual gia toda una gene-
ración de jóvenes mexicanos que
con el tiempo se habrían de
convertir en los mensajeros de

un credo que tiene como divisa
el "servir a la raza". Ninguna

realidad es más verdadera, más

patente, que la mexicana. En él,
esta posición aranca de un ob-
jetivismo social que considera

que los valores están determina-
dos por la sociedad y que éstos

poseen su esencia en el hecho
de que pueden satisfacer aspira-
ciones colectivas. En sus ENSA-
YOS CRITICaS Y POLEMICOS
del año 1922. afirma que "si
queremos formar hombres en las
escuelas, formemos almas indivi-
duales, formemos buenos anima-
les, eugenicemos las razas, for-
mémosles hermosos y aptos para
la acción, pero al mismo tiempo
inculquemos en ellos ese sutil
egoísmo de pensar, este placer
incomparable de ver, de contem-
plar, de oír, esta magnífica acti-

tud sui géneris de dar por dar,
que tiene un nombre clásico y
cristiano". Se patentizan en es-

tas expresiones del maestro Caso
un espiritualismo lírico que hace
la apología de la raza y que, en

cierto modo, caracteriza una
contradicción aguda, condiciona-

da por su pugna entre una "fio-
sofía de la libertad" y una fio-

sofía de contenido social. En el
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mismo sentido cavila sobre el
problema moral que, comparado
con el progreso económico o so-
cial, no ha logrado rebasar el

marco de exigencias mínimas en

el orden espiritual: la unión mo-
ral de todos los hombres. SÍ,
pero unión basada en la justicia.
No nos presenta una definición
objetiva, sin embargo, del con-
cepto de "justicia", el cual que-
da encerrado en expresiones que

se aferran constantemente a una
capitulación frente a los grandes

problemas sociales (21).

Una fuerte y decidida actitud
de un espintualismo de tipo
irracionalista la encontramos en
José Vasconcelos, quien formó
parte del Ateneo de la Juven-

tud, organismo de la intelectua-
lidad mexicana convertido en
poderoso baluarte de lucha so-
cial e ideológica contra el Porfir-
ismo y su doctrina oficial, el Po-
sitivismo. Como activista de la
Revolución, hizo de la educa-
ción un instrumento de lucha
para regenerar a la patria, bus-
cando los principios básicos de
ese ideal en lo mexicano, fiel,
en ese sentido a las circunstan-
cias de un pueblo que no estaba
urgido de nuevos rumbos hacia
su redención. La Revolución,
piensa, no puede concebirse co-
mo un puro alegato en torno a
supuestos principios universales;

hay que ajustarla a planes que
consulten los intereses de la me-
xicanidad. Recibió el honroso

título de "Maestro de América",
por haberse cl convertido en un

símbolo de las aspiraciones ame-
ricanistas. Influido por el misiti-
cismo oriental y por la fiosofía
de Schopenhauer, derivó hacia
el irracionalismo y, más tarde,
se conviió al Catolicismo. Co-

mo rector de la Universidad de

México, dióle al escudo de esa
institución el lema de "Por mi
raza hablará el espíritu". En su
libro LA RAZA COSMICA eleva
el mestizaje a categoría universal

y afirma que sólo en los pueblos
de la América Latina se podrán
realizar los verdaderos ideales de
fraternidad y universalidad. Se

advierte, de hecho, un paulatino
movimiento hacia la mistifica-
ción de la raza, la "quinta ra-
za", cuyas categorías no serán

del tipo europeo o norteameri-

cano. Utilizando un lenguaje
profético Vasconcelos deposita

su fe en aquellos valores que

emanan de esta nueva raza
capaz, ella sola, de llevar a cabo
el mestizaje.

En efecto, esto nuevos con-

ceptos dentro del contexto de la
filosofía espiritualista de la
Amcrica Latina, recalcan el sur-
gimiento de una actitud que,
dentro de su modesta apariencia

(2I)En torno a la presencia de Antonio Caso en el panorama del pensamiento nacional,
don José Vasconcelos, en su ULISES CRIOLLO se refiere a nuestro autor como
hombre cuyo talento y cultura aplicados en el campo de la enseñanza "evitaban,
asimismo, el retorno al liberalismo vacío de los jacobinos". Esta forma despectiva de

referirse Vasconcclos a los liberales positivistas es propio de aquellas posiciones

ideológicas que pugnan con el concepto de progreso para las masas.
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de "originaldad", encierra algu-

nos de los gérmenes del racismo

que ya en el siglo XVIII había

ganado mucho adeptos, por
ejemplo, en Francia. Muy pro-
pio de estas posiciones como la
de una supuesta "raza cósmca"
es aquello de que existen grpos
étnicos superiores llamados a
mandar, a llevar a cabo desig-

nios providenciales, etc. Aunque
las teorías racistas prácticamente
han sido ya liquidadas por los
mismos antropólogos y etnólo-
gos, el eco de éstas prevalece en

el contenido de ciertas doctrinas
que en muchos aspectos han
querido justificar los privilegios
clasistas desde el punto de vista
de estas ideas. Es posible que en
Vasconcelos la defensa de estos
principios no implique una con-
ciencia clara de que va en ello la
justificación teórica de concep-

ciones que, por lo menos en la

Europa contemporánea, dieron
pábulo a todo tipo de persecu-

ción racial en su forma más des-

piadada, en nombre de una
eugenesia que glorificaba aquella
moral del superhombre. Poste-

riormente, al interpretar la his-
toria de México, lo va a hacer

con criterio hispanófilo, contra-
riando paradógicamente su ori-
ginal tesis indigenista. Encontra-
mos por igual en Vasconcelos

un pensamiento filosófico cen-
trado en un "monismo fundado
en la estética", que tiene, a su

vez como base, la idea de la
emaación. Se nota en todo una
influencia del pitagorismo, pero

sobre todo, del monismo de Pla-
tino. Toda la evolución del Uni-

verso, va dirgida, encaminada

hacia una transformación de la
energía cósmica en belleza, pero
manteniendo un objetivismo que
no descara el pael de la persona
human, de la voluntad del hom-
bre. Lo estético él lo identifica
con lo religioso, la última etapa,
a diferencia de Comte, de la
evolución. Y tratando de supe-

rar al Positivismo llega, no obs-

tante, a una posición que en to-
do sentido denota una acepta-

ción tácita del irracionalismo

(22). Es interesante seguir el
rumbo del pensamiento del
maestro Vasconcelos comparán-

dolo con el incremento de cier-
tas ideas sociales como las sus~

tentadas por Marx y Engels,
ideas que ya habían gaado una
gran influencia en los medios in-
telectuales y obreros de México
contemporáneo. Se presenta,
así, Vasconcelos, como un ideó-
logo "rebelde" al Positivismo, al
imperialismo anglosajón, pero
no en lo que ello tiene de nega-
tivo frente a los intereses de la

clase obrera sino en lo que tie~
nen de "utilitarista", "pragmáti-
cas", etc. Señala, en efecto, los

lados negativos del sistema in-
dustrial capitalista, pero no con-
sidera necesario superar estas

(22)Se revela en Vasconcelos una especie de aversin no disiulada hacia lo intelectual y
a la objetividad, así como una repulsa a la cognoscibilidad racionaL. En las fiosofías
mmanentistas es ésta una constate: entonai hinos hacia el pensaento puro.
místico y politicamente agresivo.
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contradicciones por las nuevas

vías de lucha. Y así se embarca
en un pesimismo que, en sus
líneas generales, presenta los ras-
gos del pesimismo de Schopen-

hauer. Si,como lo señala Lukács,

el pesimismo schopenhauriano
refleja un sentimiento de frus-
tración de la burgesía europea,

podríamos decir que en Vasco n-
celos su pesimismo, cargado de

un fervor místico, refleja su de-
cepción de clase frente a los
avances iniciales del proletariado
mexicano (23).

Una tendencia igualmente en-
marcada dentro del espiritualis-
mo de la América Latina la en-
contramos en Samuel Ramos,
pensador mexicano, discípulo de
José Vasconcelos, pero en modo
alguno adherido a las tesis irra-
cionalistas del maestro. Como
hombre de su tiempo y de su
propia circunstancia mexicana,
considera impostergable una me-
ditación a fondo sobre los pro-
blemas y las cosas de México.
No se trata de elaborar una doc-
trina por encima de una concep-
ción del hombre universal, sino
de establecer los lineamientos de
una forma de pensar que, toman-
do en cuenta los intereses gene-
rales del hombre permita visuali-
zar la imagen concreta de lo me-
xicano. Reclama la necesidad de
una filosofía nacida de las raíces

e intereses de la realidad mexi-

cana. Por eso en EL PERFIL

DEL HOMBRE Y LA CUL TU-
RA EN MEXICO ensaya una
manera de filosofar que recuer-
dan a Scheler y a Ortega y
Gasset. A scheler porque éste ve
la filosofía como un dirigirse ha-
cia lo espiritual y los valores, la

unidad y el dinamismo, la jerar-
quía y la autonomía. A Ortega
y Gasset por aquello de que el
yo no constituye un ente aisla-
do, un sujeto puramente pensan-
te, sino algo que está implicado
con la circunstancia dentro de la
cual actúa y se mueve. En el ci-
tado ensayo, Samuel Ramos
plantea el problema de por qué
los mexicanos, por ejemplo, no

habían aprendido a pensar por
cuenta propia y de por qué te-
nían que buscar en Europa los
motivos o las razones para justi-
ficar su propio pensamiento. La
cultura mexicana, piensa, no po-

demos entenderla en términos
de sus obras, sino en función de
un modo de ser propio. No
quiere con esto criticar la savia
fiosófica de Europa. Aspira a

que sus compatriotas se ocupen
de los problemas concretos, es-
p ecíficamente mexicanos, que
les plantea la realidad. El peca-

do filosófico del mexicano no
ha sido otra cosa que ese inten-

to de plantear, presentar y refe-
rir todo pensamiento reflexivo

siguiendo los esquemas, diga-
mos, del Idealismo Crítico, apli-
cándolos en forma inconexa con

(23) En El Asalto A La Razón, afuma Lukács Que "en el régien capitalsta. la
democracia burguesa es, por fuerza. inseparatlle de una serie de fenómenos anti
democráticos". (p.55)
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las circunstancias mexicanas.

Parte de ese complejo de infe-
rioridad que siente el mexicano
frente al mundo anglosajón no

se debe, sin embargo, a una in-
ferioridad de hecho. Se debe,
sobre todo, a que los mexicanos

establecen o han establecido su
escala de valores siguiendo los
patrones europeos. No es para

sorprenderse, entonces, que to-
mando en cuenta la técnica y la
ciencia de Europa, el mexicano

no se haya resentido de este fe-
nómeno en donde comparando
las innovaciones del Viejo Mun-
do -las cuales han realizado
conquistas materiales extraordi-
narias-, con las de una América
conquistada y sometida, justifi-
que así esta actitud negativa.
Como reacción contra la preten-
dida superioridad europea o nor-
teamericana, el mexicano ha en-
sayado, entonces, formas imita-
tivas grotescas que vienen toda-
vía más a dejar en la conciencia
de éste ese oculto sentimiento

de ser inferior. Más lo importan-
te va a ser ahora la destrucción

de esa forma de pensar que
alienta en el fondo una especie

de odio y de envidia a la vez.
Tarea fundamental de los pensa-
dores mexicanos será la de eli.
minar "el vicio de nuestras in-
terpretaciones y valoraciones en

la historia nacional y que radica
en la aceptación de puntos de

vista europeos o norteamerica-

nos como si fueran indiscuti-
bles". En esta forma intenta

abrir el camino para una inter-
pretación de lo mexicano desde

el punto de vista mexicano. Si-

guiendo las orientaciones y su-
gestiones de otro de sus maes-

tros, Antonio Caso, Samuel Ra-
mos desarrolló una teoría antro-
pológica fundada en la libertad
indiscutible del hombre frente a
los poderes de la técnica cre-
ciente que han estado amena-

zando la vida espiritual. Frente
a una civilización industrial que
sólo se interesa por el lado ma-

terial de las cosas y en donde
predomina el cálculo de valores
pragmáticos de la peor especie,
Raos llama la atención sobre
la necesidad de salvar los valores
de la vida. Es MAS ALLA DE
LA MORAL DE KANT. induce
a pensar en la posibilidad de un
sistema ético que sin desconocer
ciertos inperativos o categorías

universales, insiste en un aprio-
rismo del sentimiento o de la
vida emocional, tal como lo pos-
tulara Scheler, pero aplicado a

las exigencias de la realidad del
hombre concreto y, en especial,
del hombre mexicano. Le parece
alentador y positivo a Samuel

Ramos que en la América Lati-
na se haya emprendido en for-
ma creciente un examen de con-
ciencia, una confrontación con
la cultura europea y una revi-
sión crítica del contenido de la
cultura en esta parte del mundo.
(24)
En EL POSITIVISMO AR-

GENTINO, recalca Ricaurte So~

(24) Sauel Ramos: LA CULTURA Y EL HOMBRE DE MEXICO. en Revista de
Filosofía y Letras. U.N.A.M. No. 36, 1949. A Raos le interesa descartar "cómo el-
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ler cómo Alejandro Korn llegó a
destacar el contenido nacional e
histórico del "positivismo autóc-

tono". No fue, sin embargo,
Korn quién echó las bases de
una sociología de la cultura ar-
gentina, dice. Sin descnocer los

indiscutibles méritos del gran
pensador, cita Soler a Juan An-
tonio Viloldo: " A Alejandro
Korn, en la Argentina, cabe la
honra de haber esbozado, con

las INFLUENCIAS FILOSOFI-
CAS, una sociología de la cultu-
ra, cuyas principales conclusio-

nes juzgamos extensivas a las so-
ciedades latinoamericanas". Inte-
resado en una "superación" del
Positivismo, Korn ensaya una
gnoseología que invoca de conti-
nuo, en parte al autor de la
CRITICA DE LA RAZON
PURA y al pensamiento de
Boutroux, Renouvier, Bergson,

Croce, etc., éstos últimos muy
dentro de una posición anti-inte-
lectualista.

Korn ha merecido, en el ám-
bito de la cultura intelectual de

AmerIca Latina, el honroso
título de creador de la nueva
conciencia filosófica en la Ar-

gentina. A pesar de su elevada

estatura espiritual cimentada en
la seriedad de los problemas que
plantea, Korn pasó poco adverti-
do en amplios sectores de su pa-
tria, lo que le habrían dado más
resonancia a su ingente labor de

investigador, como docente y
como escritor. Korn fue, lo que
podríamos decir un filósofo por
vocación, un hombre entregado

por entero a la reflexión sobre

los problemas últimos. Dentro

de la realidad de su país vino a

resultar un verdadero "patriar-
ca" del pensamiento filosófico;
una "vocación solitaria y perse-
verante", como diría Francisco
Romero, consciente de su eleva-
da dignidad, entroncado con la
tradición de su propio país y,

sobre este principio rector, en-
tregado a fiosofar por cuenta
propia. Entendía la fiosofía co-
mo un progreso y un Ímpetu
hacia arriba y como una indaga-

ción de las valoraciones que se

constituyen como entes legados,
a su vez, con el transcurrir de
nuestra vida. Bajo el influjo in-
negable del Kantismo, insiste en
la necesidad, sin embargo, de

hacer una clara distinción entre
la esfera objetiva y la subjetiva;

afirma, así, que no es lícito atri-
buirle al sujeto la facultad de las

formas del conocimiento a títu-
lo de un orden enteramente dis-
tanciado del mundo objetivo.
Tanto la forma lo es de una ma-
teria y ésta lo es respecto de la
primera. No es posible, en razón
de esta idea, suponer una identi-
ficación entre el yo y la con-

ciencia; esto equivaldría a llegar
al solipsismo. Podemos y debe-

poderío inaudito que la ciencia ha conquistado en los dominios de la naturaleza, no
está compensado con un dominio igual sobre el alma humana" (p. 176). Interesa
establecer hasta qué punto, segÚn algunos detractores de la Revolución Mexicana, ha
sido ésta en realidad una "revolución".
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mos pensar, sí, en que el yo co.
mo el no-yo se nos ofrecen co-
mo fenómenos de conciencia. A
su vez, "la conciencia misma no
es una entidad, sino una acción

y ni siquiera acción abstracta si-
no concreta. Una conciencia pu-
ra sería una conciencia sin con-

tenido, es decir, una acción sin

actividad, ejemplo acabado de
un absurdo". Notamos en Korn
un decidido afán por eliminar
en sus reflexiones todo elemen-

to puramente subjetivo, expli-
ciones al margen de la necesaria
pulcritud que se exige en estos

menesteres y, en particular, un
intento por establecer, sobre las
bases de un anti positivismo, un
concepto amplio sobre la liber-
tad.

En un sentido muy especial,
Korn se propone no tanto una
glorificación de la libertad, no

una apología verbalista de la li-
bertad, sino una afirmación ro-
tunda de su necesidad. Dentro

de las tareas del espíritu están

las de superar aquellos obstácu-

los o resistencias que están re-

presentados por el orden objeti-
vo, sin excluir los efectos e im-

pulsos propios del hombre. La
libertad va a ser tanto el domi-

nio sobre el mundo de la natu-
raleza como el dominio sobre

uno mismo, lo que implica una

emancipación de todo tipo de
servidumbre, paricularmente la
servidumbre material. Coloca
dentro de las condiciones. para

la libertad en sentido ético la li-
beración de la servidumbre eco-

nómica mediante la ciencia y la
técnica. En su obra, LA UBER.
T AD CREADORA hace una
exaltación de los valores que se

encierran en la persona humana
frente a los diversos tipos de

coacción natural, sectaria o dog-
mática. La libertad ética la en-
cuentra como fase final de la li-
bertad económica. Este hecho
supone, igualmente, la creación

de un nuevo orden de valores,
resultando de la lucha por la li-
bertad. Por eso, "la libertad no
nos es dada, es preciso conquis-

tarla en el breve lapso de nues-

tra vida individual, como en la
evolución progresiva de la vida
colectiva. Fecundo es este anhe-
lo final; por eso lo hemos llama-
do la Libertad creadora" (25).

Se comprende hasta qué punto
Alejandro Korn ha llegado a te-
ner una tan notable influencia
en la vida intelectual argentina a
destiempo, por así decirlo. Un
hecho de importancia no puede

aquí ser olvidado: la impronta

del Positivismo argentino en el
desenvolvimiento de la vida ins-
titucional e ideológica de la pa.

(25)En términos muy dentro del Kantismo habla de la necesidad de una nueva fiosofía
que supere el fementido progreso al estio de Comte o de Spencer, una fiosofía que

libere al hombre "de la pesadila del automatismo mecánco y ha de devolvemos la
digidad de nuestra propia personaldad consciente, libre y dueña de su destino". LA
LIBERTAD CREADORA. Ed. Losada. S. A. Buenos Aires 1944. También advertimos
en Kom una protesta contra la sociedad industrial con todas sus taas sobre la
"enajenación", temas tan en boga en nuestros días. Sin embargo, Marx no llegaba a"--
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tria de Sarmiento. Con todos los
recursos que le proporcionaron

los métodos de Kant, Bergson,

Croce, etc, Korn, dentro de su
vasto magisterio, no logró por
entero "superar" las premisas

fundamentales del Positivismo
porque éste, a pesar de sus limi-
taciones ya explicadas antes por

nosotros, fue bandera de lucha

de la burguesía liberal argentina
que halló en Comtc, Spencer,
Mil, etc. formas ideológicas que

en un modo u otro incidieron
profundamente en la realidad
nacionaL. Si dentro de su presen-

te Korn no haló resonancia, ha-
bría de encontrarla en un medio
más abierto a la especulación

pura.

En el Perú contemporáneo
Alejandro Deústua es considera-
do por muchos como el maestro
y el patriarca de la filosofía en

su país. Así como en la Argenti-
na, Korn se interesó vivamente

por el tema de la libertad,
Deústua se encaminó hacia una
reflexión sobre la cuestión del

orden y la libertad. Entre ambos
términos no existe, piensa él,
una antítesis tal como lo han
pretendido presentar exégetas de

estas dos instancias. Siguiendo

las orientaciones de Bergson, re-

chaza los principios del monis~

mo naturalista y del mecanicis-

mo. También Schopenhauer y
Nietzsche están presentes en el
pensamiento de Alejandro Deús-

tua, quien intenta hilvanar una

cosmovisión de las cosas hacien-
do énfasis en la idea de la evolu-
cicm creadora, en el voluntaris-
mo como forma de existir y en
el vitalismo que entonces co~

menzaba a tener vigencia en
Europa. No enfoca la libertad
como una idea abastracta, ajena
al hombre; la concibe como la
esencia de toda actividad estcti-
ca, incluso de toda actividad

moraL. Entre el orden moral y el

orden estético existen innegables
analogías: digamos cuando una
acción de tipo moral deviene en

algo bello. De donde la belleza
y la moral son dos instancias de
un mismo orden de cosas. Y en
el centro tenemos, afirma, la li-
bertad como postulado de am-
bas. Pero siguiendo los esquemas
del Kantismo, observa Deústua

que mientras la libertad domina
en el reino de la belleza, el or-
den impera, como norma y ley,
en el deber moraL. Mientras en

el reino de la moral existen im-

conclusiones negativas al respecto. Lukács en sus conversaciones de 1966 con algunos
profesores de la República Federal Aleman decía en forma muy atinada y
consecuente con el marxismo: "Existe hoy día gentes extraordinariamente
inteligentes, valerosas y buenas por las cuales siento el mayor aprecio humano e
intelectual que, sin embargo, caen en el fetichismo de pensar que cl desarrollo
técnico es un Moloch, devorador irresistible... que nuestra tarea consistirá en
demostrar que la técnica no fue nunca más que un medio para el desarrollo de las
fuenas productivas". Estos conceptos bien pudieran aplicarse a muchos de los
intelectuales americanos de ayer y de hoy que claman con ciertas formas pavorosas
de la civilización industrial pero que buscan medios no racionales para liberarse de
ellas.
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perativos tal cosa no existe en la
dimensión de la belleza pues "la
libertad en lo bello no recibe re-

glas, sino de sí misma o de la
imaginación. ... Así encontra-

mos belleza hasta en las regiones
sombrías del mal" (26). No sólo
recibió las influencias ya señala-

das sino también las del filósofo
alemán, Kal Krause quien a su
vez intentó una renovación, una
ampliación y una divulgación
del pensamiento de Kant. De
Deústua se ha dicho que fue el
último positivista y el primero

en introducir los principios del

anti-intelectualismo y del irra-
cionalismo de Bergson.

Merecen citarse, a título de in-
formación, sus obras más cono-

cidas, LAS IDEAS DE ORDEN
Y LIBERTAD EN LA HISTO-
RIA DEL PENSAMIENTO HU-
MAO, en donde hace un anál-
sis del papel que han jugado las
ideas en los vaivenes de la histo-
ria del hombre; HISTORIA DE
LAS IDEAS ESTETICAS Y ES-
TETICA GENERAL en las cua-
les muestra una aproximación a
los conceptos idealistas del ita-
liano Bededetto Croce. El movi-
miento fiosófico en el Perú ha

llegado a adquirir un dinamismo
especial por el magisterio de

Alejandro Deústua, sobresalien-
do pensadores como Mariao
Iberico, Honorio Delgado, Fran-
cisco García Calderón, Julio
Chboga, Oscar Mió Quezada,
Enrque Barbosa, V Íctor Andrés
Belaúnde, Alberto Wagner de
Reyna stc. Mariano Iberico, por
ejemplo, sucedió a Deústua en
la cátedra de estética de la Fa-
cultad de Letras, destacándose

como pensador de gran profun-
didad metafísica en donde re-
suenan las infuencias bergsonia-

na8 ("el hombre pierde junto
con el sentido de las intenciones
fundaentales de la naturaleza

el sentido del misterio, de esa

como sagrada oscuridad que
constituye el fondo del saber").
Honorio Delgado, por su pare,
trabajó influído principalmente

por autores tan disímiles como
Freud y Husserl. Francisco Miró
Quesada se ha ocupado de los
problemas de la epistemología

de la lógica. Esta última la en-

tiende como método riguroso
"para construir el edificio mate-

mático, la más grandiosa crea-
ción de la razón humana" (27).

(26)CitadQ por Abelado Vilps en PANORAA DE LA FILOSOFIA IBERO
AMERICANA ACTUAL. EUDEBA, Buenos Aies, 1963. En esta forma recordaos
lo que decía Schelling al referise al nacimiento de la fuosofía, que ésta era "una

Odise del øs íritu". Como tónica general de ciertas tendencias espirtualstas de
Europa y América Latia, hay una crítica contra el pensanto mecánico-metafísico
y que en Schelling se revela a modo de una teoría del conocimiento de corte
aristocrático. En muchos fiósofos ilustres su polémica contra el mecanicismo y la
civilzación manipulada no va tanto contra lo que ell tenga ae opresora o alienanre

como por lo que pueda tener como base para una existencia digna para todo hombre.
La intuición figura como uno de los puntos de quienes proponga. a la manera de
Max Scheler, por ejemplo, el criterio de las fonnas puras de la belleza, sólo accesibles
a mentes privilegidas, etc.

(27)Francìsco Miró Quezada, LOICA, Lima, 1964.

33



El presente trabajo apenas in-

tenta señalar el pensamiento fi.
losófico de determinados repre-
sentantes del espiritualismo en
la América Latina, sin proponer-
se ahond más de lo que ha si-
do hecho por otros. Si quisiéra-
mos subrayar algunos de los ras-
gos que más se destacan dentro
del espiritualismo en esta parte

del mundo que, al igual que el
Positivismo latinoamericano, ha
venido a jugar un papel de im-

portancia en el desenvolvimiento

intelectual iberoamericano. No
consideramos definitivas nues-
tras conclusiones, pero las con-

cebinos así:

1. El espiritualismo en América
Latina ha servdo para justifi-
car en muchas ocasiones una

toma de conciencia frente a
la tutela de un positivismo

enervante, de tipo mecanicis-

ta.

2. En la América Latina, no
siempre las fases del de saro-
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110 de espiritualismo han sido

las mismas que las de Europa.

3. De acuerdo con lo anterior, el
espiritualismo fiosófico de

América Latina no ha coinci-
dido, tampoco, con ciertas
formas del irracionaismo
europeo.

4. En algunos caso como en don
José Vasconcelos en México,
el espiritualismo ha tomado
un sesgo abiertamente irracio-
nalista y, por lo tanto, no
conciliable con los aspectos

positivos, por ejemplo, del
idealismo objetico.

5. No siempre nuestros represen-
tantes de las tendencias filo-
sóficas espiritualistas han teni-
do conciencia exacta de que,
en determinados momentos,
sus posiciones han podido ser
utilizadas como armas de
combate contra las fuerzas
nuevas del progreso moral o

material.





e chancillería rreal que reside en
la ciudad de Panamá, y avemos

mandado que los nuestros
Oydores de la dicha audiencia

vayan luego a residir y residan
en ella, e usen y exerzan los di~

chos oficios".
S e establecía que la Real

Audiencia de Tierra Firme fun-
cionara en un edificio que al
efecto se construiría, en el cual
vivirían los tres Oidores, y ha-

bría además una Cárcel, la Fun-
diciÓn, una Sala de Audiencia.

Los Oidores tendrían "aposen-
tos apartados para ellos, cómo-
dos e convenientes". Los oficia-
les de la Audiencia que 'no tu-
vieren casa de suyo' deberían

prcicurar vivir cerca del edificio
de Li Audiencia, a efecto de que
'estén inás prestos para seruir
sus oficios e despachar los nego-
.. "cios .

En el edificio de la Audiencia
debería haber una Cámara para

llevar y archivar expedientes y

docu men tos. con dos arrnarios.
LJ n armario !XU'i expedientes
que se habían archivado y que

habían terminado su fase de eje-
cuciÓn, debiendo llevar cada ex-
pediente una tira de pergamino

que expresara el nombre de las
partes y el Juez que conoció del

proceso. El otro armario, era
para documen tos y leyes que
debía aplicar la Audiencia.

La jurisdicción es amplísima.

Cubre las apelaciones que se in-

terpusieren en contra de actos

de los Gobernadores, Alcaldes

Mayores, y cualquier otro juez
o justicia, de Tierra Firme, así

como de la Provincia del Río de
la Plata y del Estrecho de Ma-

gallanes, de Nueva Toledo, Nue-
va Castilla llamada Perú, de la
Provincia del Río de San juan,
Veraguas, el Ducado de Cera-
b aro, Nicaragua y Cartagena,

"ansÍ por la Mar del Sur como
por la costa del Norte, ayan de

yr e vayan a la dicha nuestra

Audiencia, según e como e de la
manera que vienen en estos
nuestro Reynos a las nuestras
Audiencias de Valladolid y Gra-

nada" (Ordenanza, de 26 de Fe-

brero de 1538, A. G. l., Audien~

cia de Panamá, Legajo 235, Li-
bro 6). En el año de 1539 las

provincias de Nicoya y Nicara-

gua que hasta ese entonces per-
tenecían a la Real Audiencia de

Santo Domingo fueron adscritas
a la Audiencia de Panamá. Las
ordenanzas de la Audiencia se

expidieron en Valladolid el 26 de
Febrero de 1538. En dichas
Ordenanzas se estableciÓ el nú-
mero y el oficio de los miem-
bros; la competencia en asuntos
civiles y penales y normas de
procedimiento, conforme a las
de las Audiencias de Valladolid
y Granada; se confirió autoriza-
ción para librar y despachar
cartas y reales provisiones (1 )
con el título, sello y registro

real "en las cartas que ovieran

(1) Real Provisiones: órdenes de gran importancia, encabezadas como si emanasen
directamente del propio soberano, así: "Don Carlos, por la Gracia de Dios'.'
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de yr fuera de dicha provincia

de Tierra Firme"; pues para el
interior se "libre sin sello e rre-

gistro, por vía de mandamiento
que digan "Nos los Oydores".

Tal extensión jurisdiccional
ha llevado a algunos autores a

afirmar que a la Audiencia de

Panamá se le confirió una juris-
dicción tan vasta debido a un
desconocimiento de los supues-
tos geográficos. Los hechos pa-
recieran, sin embargo, desvirtuar
esa tesis. Por un lado, la situa-
ción geográfica del Istmo siem-

pre fue objeto de atención e in-
terés de parte de las autoridades

ge la Península. Por otro lado,

la creación de la Audiencia de

Panamá se debió también al pro-
pósito de que sirviera para pro-
mover y regir la conquista y or-
ganización de todo el continente
austral. Las autoridades españo-
las seguían de cerca, con espe-

cial atención, la descripción de
los territorios descubiertos y

conquistados. Como escribe
Fabié: "Tuvo siempre grandísi-
ma importancia este asunto de
la descripción de los países nue-

vamente conquistados, y a él
dió gran importancia el famoso

Ovando, presidente que fue del
Consejo de Indias, en tiempo de
Felipe n.... por eso ya en
1528 el Emperador Carlos V ex-
pisió una provisión "acerca de la
orden que se debía tener en la
descripción de las Indias". . (En-
sayos, T. 10. p. XXXVI).

Como se recordaá, en los
tiempos de los Reyes Católicos

el territorio judicial se dividía

en dos distritos judiciales: el del
Norte, regido por la Audiencia

de Valladolid y la del Sur, por
la de Granada. Estas dos
Audiencias sirvieron de prece-

dentes peninsulares de las que se

establecieron en tntramar. Y a
pesar de que las Audiencias de

las colonias adquirieron caracte-

rísticas especiales, predominaba
en ellas su carácter de organis-

mos jurisdiccionales, pero con
facultades que incluían la de
dictaminar y en algunos casos
revisar actos administrativos.

Las Ordenanzas de 1538 con-
fieren a las Audiencias de
Panaá la misma categoría judi-
cial que tenían las Audiencias

de Valladolid y Granada, que
han sido las más importantes en
la península. Tenían éstas el gra-
do de cancilería y eran las de
mayor jerarquía en España de
las once audiencias que funcio-
naban en la época. Sólo las de
Valladolid y Granada usaban el
sello real y sólo ellas conocían

"casos de Corte" -facultades
ambas que fueron atribuidas a la
Audiencia y Cancilería de Tie-
rra Firme.

La Audiencia de Tierra Firme
podía enviar jueces pesquisado-
res hasta contra gobernadores y

Corregidores ~facultad que
competía al Consejo de Indias y
que los Virreyes por si sólos no
podían ejercer, sino de acuerdo
con la Audiencia-. Tenían tam-

bién derecho a enviar ejecu tores
y hacer prendas y represalias
contra los jueces ordinarios que

dejasen de hacer justicia.
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Un jurista de la época de la
Colonia, Juan de Solórzano y
Pereyra, -que fué Oidor de Lima
en 1561, y después miembro del

Consejo de Indias- escribió un
libro ("Política Indiana") sobre

las instituciones políticas india-

nas y en el cual se examinan las

leyes, ordenanzas e inclusive jui-
cios tramitados. En dicho libro
Solórzano y Pereyra señala pun-
tos en los cuales los poderes de
las Audiencias de las Colonias

eran más amplios que los de las
Península por razón de las dis-
tancias. Dicho autor menciona,

entre otros, procesos de residen-

cias; derecho a enviar pesquisa-

dores; fiscalización sobre jueces

inferiores; cuidado de indios;
jurisdicción sobre asuntos de
Hacienda. Explica Solórzano y

Pereyra que mientras que las
funciones de las Audiencias pe~

ninsulares eran de carácter fUn-

damental jurisdiccional, las
Audiencias de las Colonias ejer-
cían funciones diversas, como la
de 'visitadores', asesores, auditor
de guerra, ejecutores, para perci-
bir y remitir sumas de dinero

procedentes de visitadores, etc.

MINISTERIO PUBLICO

La Audiencia estaba integrada
por tres Oidores y además fun-

cionarios subalternos.

Actuaba ante ella un agente

del Ministerio Público, conocido
como 'Procurador Fiscal', que
tenía las siguientes atribuciones:
defensa de la Hacienda Real, a
la cual representaba; defensa de
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los intereses del fisco; 'protector
de indios; vigilancia del cumpli-

miento de las leyes dadas para
el buen gobierno de las Colo-
nias; e intervención en procesos

civiles y penales. En la citada
Ordenanza de 26 de Febrero de
1538 se señalan las funciones
del Procurador Fiscal como si-
gue:

"Otrosí, porque según la
confianza que hazemos de nues-
tro Procurador Fiscal que ha de

estar en la nuestra Corte e
Chancilería, es muy cumplidero
a nuestro servicio y a la execu-

ción de nuestra justicia (fo1.78)
que este tal entienda solamente

en los negocios y cosas a Nos

tocantes y no se entremeta en
otros negocios y pleitos algunos.
Por ende, mandamos a nuestro
procurador Fiscal en la dicha
nuestra Corte y Chancilería,
que esté y resida continuamente
en ella y sirva y vse por sí mes-

mo el dicho oficio y no por sus-
tituto alguno, saluo si se ausen-

tare con justa causa o con licen-
cia del Presidente (sic), o por

breue tiempo; y si diere poder a
otro para hazer algunos autos en

su lugar y en nuestro nombre
fuera de la dicha nuestra Corte

e Chancillería, sobre los pleitos
que en ellos penden, y no sobre
otras cosas; y que no pueda ser
ni sea abogado ni dé patrocinio
en causa alguna ceuiles ny cre-
minales en la nuestra Corte e
Chancillería ni en la ciudad, vila

o lugar donde estuviere, ni en o-
tra parte alguna, saluo por N os y

en las nuestras causas fiscales, y



que, desde luego, haga juramento
ante los dichos nuestros Oydores
de lo tener e guardar e cumplir

ansÍ e de no yr ni venir contra
ello, e que proseguirá nuestras

causas y alegaá y defenderá
nuestra justicia, y en todas las
causas se abrá bien e lealmente

e sin parcielidad ni encubierta

alguna, y que defenderá nuestro

derecho y traerá, para en preua
de nuestra yntenÓón y guarda
de nuestro derecho, todas las
prouancas y testigos y escriptu-
ras que pudiere hauer, y en to-
do mirará y procurará nuestro

seruicio y justicia Real prehemi-
nencia. Otrosí mandamos, que
esté presente a las audiencias,

especialmente de los oydores, y
con mucha diligencia y fediidad
mire y sepa e se ynforme quién

y quáles personas, concejos y
voiuersidades caen e yncorren
en qualesquier penas pertene-
cientes a nuestra Cámara y Fis-
co, y demande las dichas penas,
saluo las que al mostrador perte-
neciere dem andar, y prosiga las
causas o pleitos sobre ello hasta
haver sentencia o mandamiento
o carta executoria en cada vna

de ellas se ponga que acuda con
las quantÍas al nuestro Tesorero,
como de suso se contiene, y
guardando en ello la horden allí
declarada; y luego que houiere

las tales cartas e mandamientos,
las entregue ante escriuano al
rucho nuestro Recebtor, para
que él, o quien su poder
houiere, pida la execución

(fol. 78 v.) y haga sobre ello las
diligencias que son a cargo suyo
y sobre lo que las dichas penas

montaren para las costas que
son menester para la prosecu-

ción de las causas fiscales, y de
lo que restare, dé cuenta a los

nuestros Oidores, al qual pague

el dicho nuestro recebtor por li-
bramiento de los Oidores; e
mandamos a todos los escriua-
nos de la dicha nuestra Corte e

Chancillería que notifiquen por

escripto firmado de su nombre,
vna vez en la semana, al dicho

nuestro Procurador Fiscal las pe-
nas pertenecientes a la dicha

nuestra Cámara, y al que tiene
oficio de multar, las otras penas

puestas por los dichos juezes en

cualquiera persona o concejo o
vniuersidad ouierc caydo o
yncurrido por qualquier fecho o

auto, y asiente en su registro el
día y los testigos por ende
quien fuere esta notificación,
por que el Procurador Fiscal ni
el Multador no pueda tener es-
cusas que nono supieren, y
por que cada vez que los dichos
Oidores quisieren ser ynforma-
dos y saber qué penas ay para

los juzgar, , lo puedan hazcr li~
geramente; y el escriuano que

ansÍ no lo hiziere e cumpliere,
por cada vez que no lo cumplie-
re, paque mil marauedÍs. Pero

hordenamos e mandamos, que
en las causas que se ofrcciercn
necesidad del Fiscal, que cntre
tanto que le proueemos, los di-
chos Oidores puedan nombrar
vna persona que vse el dicho
oficio de Fiscal; y que lo mes-

mo hagan en nombrar vn Rela~
tor, y que entre tanto que ay el

dicho Relator, el oidor más anti-
guo encomiende los procesos a
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los otros oidores, para que ellos
lo vena y refieran públicamente,

y todos juntamente determinen

en ello lo que fuere justicia."

FUENTES

La jurisdicción y competencia
de la Audiencia de Panamá se

regía por los siguientes instru-
mentos jurídicos: Ordenanzas
para la Audiencia en Valladolid
el 26 de Febrero de 1538 (A.
G. l., Audiencia de Panamá, le-

gajo 35, Libro 6); las Ordenan-

zas de Piedrahita (1486) para las
Audiencias de Valladolid y Gra~

nada, pero que se aplicaban en
forma supletoria para la Tierra
Firme. Conforme escriba J. Mala-
gón en su "Distrito de la Au-
diencia... de Santo Domingo"
(Ciudad Trujilo, 1942), "El re-
nejo de las instituciones penin-
sulares es inmediato, en Indias,
donde se modifican en su adap-
tación al nuevo medio en que han
de desarrollarse, pero sin perder
su solera castellana".

Las audiencias tenían regla-
mentación propia, pero debían
aplicarse, de modo supletorio, lo
dispuesto para las audiencias de

Granada y Valladolid.

En materia de normas proce-

sales debe destacarse que el pro-
ceso era predominantemente es-
crito, pero que regía el sistema

de la libre apreciación de la

prueba.

JU RISDICCION
Procede advertir, en primer

término, que la Ordenanza que

instituyó la Audiencia y Real
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Cancilería emplea la expreslOn

"jurisdicción" en el mismo sen-

tido que aún hoy usamos (Art.
215, Ley 61 de 1946), o sea,
facultad de administrar justicia en
determinado terrtono. (En Co-

lombia por ejemplo, al igual que
en casi todos los países latinoame-
ricanos, se habla de "competencia
por razón de territorio"). Pues
bien, la Ordenanza le confería a
la Audiencia de Panamá jurisdic-
ción sobre un vastísimo territo-
rio: cubría las Provincias del

Río de la Plata y Estrecho de
Magallanes, Nuevo Toledo, Pro-
vincia del Río Nueva Castila
(Perú) "e otras qualesquier yslas
e prouincias, así por la Mar del
Sur como por la del Norte, así a
los que agora son como a los
que serán de aquí en adelante".
Ni la Audiencia de Nueva Espa-

ña ni la de Lima llegaron a te-
ner una extensión territorial, su-
jeta a una jurisdicción tan am-

plia. La posible excepción fue la
de Santo Domingo.

Dentro de esa extensión terri-
torial la Audiencia y Chancile-
ría real ejercía actos jurisdiccio-
nales.

La Audiencia quedaba inte-
grada por tres oidores, actuando
uno de ellos como Presidente; y
además por el personal sub-
alterno necesario. Como funcio-
narios auxiliares tenían el escri-
bano, el abogado y el procura-
dor fiscaL.

Debe recordarse que la Tierra
Firme era una Audiencia y Can-

cilería. La Cancilería ejercía

poderes más amplios; con dere-



cho al uso del sello Real que no
tenía las Audiencias, ya que el
uso del sello real era privativo
de las Cancilerías.

La Audiencia ejercía actos ju-
risdiccionales, emanados del
Rey, "fuente y origen" de la
juridicción. Tenía la Audiencia,

aneja el imperio, o sea, la potes-
tad de hacer cumplir las sen ten-
cIas (potestad armada), a efecto
de que no fueran ilusorias. La
Audiencia tenía el imperio que

le era indispensable para ejercer

actos jurisdiccionales y falar, y

además todo el que necesitara
para ejecuta y llevar a cabo sus

sentencias en la forma prevista
en las leyes o sea, para la ejecu-

ción. Conforme decía el Código

del Rey Sabio que los jueces
"son puestos para mandar, e fa-
zer de derecho" (Ley 1, Tit, 4,
Pare 3).

COMPETENCIA

En el Derecho colonial la
competencia se fijaba en aten-
ción a la cuantía de la materia y
al fuero del demandado. La ju-
risdicción de la Audiencia se ex-

tendía a todo el territorio sin
que estuviera por razón de com-
petencia de otro Tribunal.

La Audiencia conocía de las
resoluciones proferidas por Al-

caldes, Gobernadores, y cual.
quier otra persona que ejerciera
funciones judiciales uueces y
justicias). Debe recordase que
la administración de justicia en
la época se ejercía por:

i. Los Alcaldes Ordinaios,

que actuaban como jueces de

primera instancia, que equivalía

a nuestros jueces de Circuito.

A pesar de que el "Alcalde'.
es hoy un funcionario político-
administrativo, en ese entonces
significaba juez, conforme su
propia etimología ("Al-Khaid",
en árabe, quería decir "juez".

La Ley primera del título ii
del Libro V de la Recopilación

de Leyes de Indias se refería a
la competencia de los alcaldes
ordinarios, en estos térmi-
nos:"Para el buen regimiento,
gobierno y administración de
justicia de las ciudades y pue-
blos de españoles de las Indias,
donde no asistiere gobernador ni
lugateniente: Es nuestra volun~

tad que sean elegidos cada año

en la forma que hasta ahora se
ha hecho, y fuere costumbre,
dos alcaldes ordinarios, los cua-
les mandamos que conozcan en
primera instancia de todos los
negocios, causas y cosas que po-

día conocer el gobernador o su
lugar-teniente, en cuanto a lo ci-
vil y criminal: y las apelaciones

que se interpusieren de sus
autos y sentencias vayan a las

audiencias, gobernadores o
ayuntaientos, conforme estu-
viere ordenado por leyes de es-
tos y aquellos reinos".

Podían, pues, tener compe-
tencia mixta.

2. Gobernadores. Eran los
funcionarios de mayor jerarquía
en la Colonia: con amplias fun-

ciones cuyos nombramientos
emanaban directamente del Rey.
Generalmente conocían de las
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apelaciones de las sentencias de
los Alcaldes.

3. Alcaldes Mayores que ejer-
cían funciones judiciales de den-
tro determinado partido o depar-
tamento.

4. La Real Audiencia.

5. Real y Supremo Consejo
de Indias. Instituído especial-

mente para conocer de asuntos

político-administrativos de las co-
lonias. Ejercían funciones juris~
diccionales propias de un tribu-
nal supremo.

Com auxiliares de la jurisdic-
ción, intervenían los escribanos

y los abogados. Para ejercer la
abogacía se requería que acredi-
taran su competencia y conoci-
miento ante los Oidores. Se les
prohibía a los abogados vivir en
la misma casa de los Oidores,
Alcaldes o Jueces y que estable-
c i eran demasiada familaridad
con ellos. Los abogados, bajo

sanción, deberían abstenerse de

"asegurar a su pare la victoria
de la causa".

Ello se debe a que no existía,
en la época, la separación de po-
deres. Las funciones jurisdiccio-
nales las ejercían organismos ju~
diciales y político-administrati-

vos; y funciones politico-admi-
nistrativas eran desempeñadas,

en varios casos, por funcionarios
judiciales.

La Audiencia tenía competen-
cia sobre:

I. Primera instancia:-
a) "Casos de Corte"
En los "Casos de Corte", la

Audiencia conocía como órgano
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de primera instancia. Se conocía
como "Casos de Corte" las cau-
sas civiles o criminales que por
su gravedad, o porque llegaban a
cierta cantidad, o por la calidad

de las personas que litigaban, se
podía radicar desde la primera
instancia en la Real Audiencia,

quitando su conocimiento al
juez inferior, aunque para ello
se sacara a los litigante s de su
fuero o domicilio. (Escriche).

Las Leyes de Indias no dieron

normas para determinar en que
casos podían las pares usar de

este privilegio, sometiéndose por
entero a la legislación castellana.

Eran, pues, "casos de corte,"
los crímenes gravísimos, como

nuerte alevosa, mujer forzada,

incendios de edificios, traición,
alevosía, fabricación de moneda
falsa, desafío y otros semejantes
que merecían pena corporal o
destino a presidio.

Quedaban también incluídos
entre los litigios que gozaban de
este fuero, los pleitos de los mi-

serables, como viudas, huérfanos
de padre menores de veinticinco
años y otras personas desvalidas.
Finalmente, se consideraban,
además, como casos de Corte
los pleitos que se incoaban con-
tra corregidor, alcalde, regidor u

otro oficial del Cabildo del pue-

blo en que tenían jurisdicción.

b) También conoce la
Audiencia en primera instacia de
las causas criminales acaecidas

en dicha ciudad de Panamá,
"o do residiere la Audiencia e,
cinco leguas alrededor".



11. Apelaciones en asuntos ci-
viles hasta de 600 pesos de oro.

En los procesos cuya cuantía
no excediera de 600 pesos de
oro, proferidas por los jueces o
justicias en la extensión territo-
rial, actuaba la Audiencia como
tribunal de última instancia. La
a p el aciones se concedían en
contra de sentencias proferida

por todos los que ejercían fun-

ciones jurisdiccionales, dentro
del área antes mencionada, o

sea, "nuestros Governadores e

sus Alcaldes Mayores e otros
qualesquiera nuestros juezes e
justicias, ansí de la dicha
prouincia de Tierra Firme, Ila-
mada Castilla de Oro, como de
las prouincias del Río de la Pla-
ta y del Estrecho de Magallanes

y de la Nueva Toledo y la Nue-

va Castila, llamada Perú, y la
prouincia del Río de San juan,
y Veragua e el Ducado de Cera-

baro e Nicaragua e Cartagena,

ansÍ por la Mar del Sur como
por la costa del Norte, ayan de

yr e vayan a la dicha nuestra
Audiencia, segund e como e de
la manera que vienen en estos
nuestros Reynos a las nuestras
Audiencias de Valladolid y Gra-

nada." .

En estos asuntos la Audiencia
actuaba como tribunal de última
instancia. El único recurso que
se admitía en contra de la sen-
tencia, en aquellos procesos de

cuantía hasta de 600 pesos de

oro, en que la Audiencia actua-

ba como tribunal de apelación,
era el de "suplicación", o sea,

nuestro actual recurso de "revo-

cataria" (Léase, re considera-
ción) , pero con etapa probato-
ria. La sentencia que se hubiere
de dictar, "en grado de revista"
era ejecutable.

Se exceptuaba de esta compe-
tencia aquellos casos de única

instancia o aquellos que, por
diposición especial, fenecían en

virtud de sentencias dictada por
los Gobernadores por razón de

apelación de los Alcaldes.

Las sentencias dictadas en
procesos cuya cuantía fuera ma-

yor de seiscientos pesos oro
eran susceptibles de una nueva
apelación ante el Consejo de In-

dias, que era el tribunal supre-

mo para los asuntos de la Colo-
nia; una especie de Corte Supre-

ma de justicia. Recuérdese que

el derecho hispano, con unas an-
sias ilimitadas de justicia, cono-
cía hasta tres instancias, y per-
mitía además, por procesos sepa-
rados, en casos especiales, im-
pugnar la cosa juzgada.

APELACIONES EN ASUNTOS

PENALES

En los asuntos penales, la
Audiencia actuaba como tribu-
nal de última instancia, salvo
que se tratara de sentencia en

casos de muerte (condenatoria o
absolutoria), así como sentencia
de "condenación o confiscación
de bienes de cuantía mayor de
600 pesos en oro". De la otras
sentencias. de carácter penal,

que profería la Audiencia, no
había apelación.
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III. Apelaciones sólo de sen-

tencias defiitivas o con fuerza

de tales.. Inapclabildad de las

interlocutorias.-
Es interesante advertir que só-

lo eran susceptible de apelaciones
las sentencias finales. Los posi-

bles errores en las interlocutorias
se rectificaban al conocer la ape-
lación promovida en contra de
la sentencia final. Sistema éste

que pronto hubo de abandonar
nuestro derecho procesal y al
cual hoy, doscientos años des-

pués, se tiende a regresar, como
ocurre, por ejemplo, en el pro-
ceso laboral vigente y, de modo
atenuado, en el proceso penal y
en el proyecto procesal civil.

ASUNTOS ESPECIALES

a) Catas de Espera.

A la Audiencia se le confirie-
ron algunas de las prerrogativas
reales, que hasta entonces no se
había delegado: librar cartas de
espera, o sea, una especie de., d """suspension e pagos, que
sean menores de término, a per-
sona paricular, y por la hesteri-
lidad, huracanes, que an sucedi-

do no pueda (n) pagar; e dando
fiancas abonadas que, pasados

los dichos seis meses, pagarán; y

esto a cada persona vna vez, por

vna misma deuda tan solamente.
E de la cartas de espera que
ansí houiéredes dado, en cada
vn año, ambiaréis relación de

ello al nuestro Consejo."

b) Casos de Residencia.

El origen del Juicio de resi-
dencia, y las Visitas en América,
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es la designación en 1499 de
Francisco de Bobadila como
Juez pesquisidor de Cristóbal
Colón.

La Audiencia tenía competen-
cia también en todo los casos de
residencia promovida en contra
de los gobernadores y otras jus-
ticias de las Provincias sujetas a

la Audiencia. Después, mediante

Real Cédula expedida en Valla-
dolid, el 16 de Marzo de 1538,
se dispuso que no se enviaran a
las Provincias sujetas a la juris-
dicción de la Audiencia, a jueces

de residencia y pesquisidores.

Dice así dicha Cédula:

"Nuestros Oydores de la
nuestra AbdiencIa y Chancilería

Real de la provincia de Tierra
Firme, llamada Castila del Oro:
Sabed, que a causa de enbiar las
nuestras abdiencias Juezes de
Residencia a las provincias o

yslas subjetas a su juridición,
se han recibido algunos daos e
ynconvenientes, y, allende de es-
to, no toca a las nuestras
Abdiencias proveer los dichos

juezes; por ende, yo vos mando
a vos e a los otros nuestros

Oydores que por tiempo fueren
esa dicha Abdiencia, que no em-
biéys ningund Juez de
Resydencia a las prouincias que
están subjetas a ella, ni Pesquisi-
dores, contra los Gouernadores,

de ellas; y si algund paricular se
querellase del Governador, o
diere capítulo çontra él, y vier-
des que es de calidad que
conviene saber la verdad de ello,
os damos poder cumplido para
que en tal caso enbiéys vna per-



sona que se ynforme de ello,
dado fiancas el tal querellante
o denunciador que pagará las
costas y la pena que le pusierdes
no siendo verdadera su denun-

cIación; y la ynformación que se
hoviere en ello, verla eys y
proueéréys lo que sea justicia y
a nuestro serlicio convenga,"

El Dr. Francisco de Robles, el
Oidor más antiguo, asumió la
función de promoverle proceso

de residencia a Francisco Piza-

rro, pero por razones de que
"así conviene a nuestro seri-
cio", se le ordenó que no lo hi-
ciera.

c) La Pesquisa.

Una institución análoga a la
residencia fue la pesquisa. La

expresión se aplicaba respecto a
una modalidad especial de resi-
dencia, que se efectuaba cuando
se enviaba un investigador espe-
cial (pesquisador) debido a car-
gos graves formulados por la
conducta de un funcionaio. El
funcionaio en cuestión podía
ser multado e incluso removido

de su cargo. Se estableció este
proceso porque en ocasiones los
gobernadores, corregidores, y
ministros de justicia cometían

excesos, debido a la costumbre

que existía de que la residencia
se promovía sólo al terminar el
cargo. El 16 de Marzo de 1538
se ex pidió en Valladolid una Cé.
dula sobre "el enviar Jueces de

residencia. "

d) Arbitraje.

Los Oidores no podían actuar
como árbitros después de inicia-

do el proceso, salvo que el nego-

cio se comprometiera en todo a
los Oidores.

i) Mandaiento de Inhibi-
ción.

La Audiencia podía igualmen-

te librar mandamiento a efecto
de que un Juez que hubiera de-
cretado una detención y hubiera

justa causa de sospecha, se inhi-
biera de conocer el proceso, y
lo enviara a la Audiencia.

CUERPO COLEGIAOO

Los Oidores actuaban como
cuerpo colegiado. Sin embargo,

en caso de audiencia o incapaci-
dad, uno solo podía actuar. La
Reina, mediante "Real Provi-
sión" de 26 de Febrero de 1538

impartió la orden que a conti-
nuación se transcribe: "Las Pro-
videncias sujetas a la jurisdicción
de la Audiencia por la qual vos

mandanos, a todos e a cada vno
de vos en los dichos vuestros lu-
gares e juresdiciones como dicho
es, que en todo lo que por la
dicha nuestra audiencia vos fue-
ra mandado lo obedezcáis e aca-
téis e cumpláis y esecu téis e
hagái cumplir y asecu tar sus
mandamiento, en todo y por to-
do, segund e de la manera que

por ella vos fuere mandado, y le
déis e hags dar todo favor e
ayuda que vos pidiere e menes-
ter oviere, sin poner en ello es-
cusa ni diación alguna, ni ynter-
poner apelación ni suplicación

ni otro ympedimento alguno, so
las penas (fol. 185) que vos pu-
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siere o mandare poner, las qua.
les Nos por la presente vos po-

nemos e hauemos por puestas, y
le damos poder y facultad para
las asecutar en los que rebeldes

e. ynobidientes fueren, y en sus
bienes. Y porque Nos embiamos
a los dichos nuestros oidores

juntos, y podría ser que por ser

las cosas de la mar especialmen-

te de tan larga navegación yn-

cierta y dudosas, como por al-
gund ympedimiento y enferme-
dad y otras cosas que les suce-
dieren el camino, no po diesen
llegar juntos a la dicha tierra y a
los que llegasen antes que los

otros les podría ser puesto
ympedimento en el vso e exer-
cisio de sus oficios, diziendo

que no los podrían usar sino todos
juntos, de que podrían sub ceder
dudas y diferencias en esa tierra,
por ende, por la presente quere-
mos e mandamos y damos licen-
cia y facultad a los dichos nues-

tros Oidores para que cualquier
e qualesquier de ellos que llega-
ren a la dicha tierra primero que
los otros, no embargante que no
lleguen todos juntos, los que de
ellos legaen, entre tanto que
llega y se juntan todos, puedan

hazer e hagn la dicha audiencia
y en tender y despachar y deter-
mina las causas, pleitos y nego-
cios de ella; para lo qual por es-

ta nuestra cara le damos poder

cumplido con todas sus ynciden-
cias, anexidades e conexidades ,

e los vnos ni los otros non faga-

des ende al por alguna manera,

so pena de la nuestra merced y
de diez mil maraudís para la

nuestra cámara e cada vno de
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vos que lo contrario hiziere...".
La Audiencia podía actuar en

estrado s u ordinario, en acuer-

do, o en sesión secreta: "Otrosí

q~eremos e mandamos, lo que
dichos nuestros Oidores estén

asentados cada vn día q\'e no
fuere feriado en el estrado de la
nuestra Audiencia, a lo menos
tres oras, para oyr relaciones."

La Audiencia actuaba en
acuerdo para dictar sentencia, y
estaba presente el "escribano de1 "a causa y, secretamente, "le
manden escreuIr, ante ellos los
puntos y el efecto de la sen-

tencia que pronuncie, a lo
menos quando se houire de
pronunciar vengaescripto en (foL.
173) limpio (sic), y se firme
por todos los que fueron en el
Acuerdo, avnque ~l boto o los
boto s de alguno o algunos de
ellos no sean conformes a lo
que la sentencia contiene, por

manera que a lo menos en los
negocios hordinarios no se pro-
n~ncie la sentencia hasta que es-
te acordada y escripta en limpio
y firmada, y después de así re-

zada no se pueda enmendar cosa
alguna de ella; y luego el dicho
escriuano dé el traslado de ella a
la parte si lo quisiere."

Recurso de Fuerza.- La
Audiencia de Tierra Firme era
competente al igual que las
otras Audiencias Indianas y las
de Valladolid y Toledo, del
recurso de fuerza, que se conce-

día aun en contra de la juris-
dicción eclesiástica que no se
fundara en derecho o no se con-
cedía apelación conforme a de-



recho (en este último supuesto

equivalía a nuestro "recurso de

hecho"). Si se promovía por ra-
zón de jurisdicción, se requería
a la jurisdicción eclesiástica que

se abstuviera, consignando los

motivos, y el envío del expe-

diente al Juez secular, protestan-
do valerse del Real Auxilo. Si
la petición era desestimada, se

pedían copias de la relación que
había negado para proponer. Si
no se atendía, se expedía una

"sobrecare" a efecto de que se

remitiera el expediente.

FUNCIONES ADMINISTRATI-
vo- JUDICIALES.-

Además de las funciones juris-
diccionales, la Audiencia Indiana
ejercía funciones administrativo
-judiciales como organismo en-
cargado de la vigiancia de los
tribunales inferiores, Así efec-

tuaba inspecciones periódicas de
los juzgados inferiores mediante
visitadores ordinarios y pesquisa-

dores extraordinarios para los
casos de injusticia grave y noto-
ria.

Incluso podía designar "Jue-
ces comisionados" a particulares
-que nos recuerda el "Master"
del derecho procesal norteameri-

c ano- para averiguar hechos
concretos, practicar determina-

das diigencias, ejecutar resolu-
ciones dictadas o incluso para

informar respecto a la situación
general de una comarca determi-
nada.

J unto a la figura del 'aboga-
do' existía el 'procurador' judi-

cial. En las Partidas se le deno-

minba 'personero'; era el que
'recaudaba o hacía pleitos u
otras cosas por mandato'. Exis-
tía en Tierra Firme el sistema

de 'abogado' y 'procurador'. El
abogao o vocero, para emplear
una expresión de las Partidas,
'rasnaba' el pleito, en cuestio-

nes de derecho y a su aplica-
ción, demandado o contestando,
en asunto propio o ajeno. El
procurador, en cambio, aparecía

en lugar de la persona de otro.

El procurador debía tener poder
del dueño del pleito, con la sal-
vedad del mardo por su mujer,
el consanguineo hasta el cuaro

grado por el consanguineo, el
afin por el afin próximo (sue-

gro, yerno o cuñado), el con-
dueño o el aparcero por los de-
más interesados en el predio.
Podía también el procurador
asumir la defensa del reo (la ex-
presión 'reo' se empleaba indis-
tintamente en lo penal como en
lo civil, e incluía así al deman-

dado) sin ser parente ni acredi-
tar poder, consignando caución

de que el interesado ratificaría
la actuación. El poder para de-

terminado asunto tenía que fir-
marlo por bastante algún aboga-

do; para sí mismo, el procura-
dor no podía formular pedimen-

tos, salvo que fuera de poca
monta o de 'cajón'.

VISITA DE CARCELES.-
Debería hacerse así: "horde-

namos e mandamos, que el sába~
do de cada semana vayan dos
oidores, como los repartiere el
Oidor más antiguo, de manera
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que todos siruan, a visitar las
cárceles y los presos de ellas,
ansÍ de la Cárcel de la dicha

nuestra Corte e Chancillería co-

mo de la ciudad o vila en que
estuviere, so cargo de sus con-
ciencias; e que en la visitación
estén presentes los Alcaldes e

Alguazil e los escriuanos de las
cárceles, por que si alguna
quexa de ellos oviere, se alen
presentes a dar razón de sy.
(foL. 174 v.)" La Ley preceptua-
ba que las justicias debían velar
que los presos fueran bien trata-
dos en las cárceles, cuyo objeto
era únicamente el custodio, y
no la expiación de los reos de

suerte que los presos no fueran

vejados con malos e injustos tra-
t amientos "exurciones indebi-
das" .

LA AUDIENCIA COMO
CONSEJO DE ESTADO.-

La Audiencia de Panamá -al
igual que las otras Audiencias de
la Colonia, y a diferencia de las

Audiencias Peninsulares- debían

ej ercer funciones propias del
Consejo de Estado. Deliberaba
con el Virrey o con el Goberna-

dor sobre asuntos administrati-
vos y expedía en "acuerdos"

(nuestra sala de acuerdo actual),
"autos acordados". El historia-
dor Javier Malagón en su obra
"Estudios de Historia y Dere-

cho" (México,1966) escribe:
"Toda decisión gubernativa
del Virey podía ser apelada

48

ante la Audienci, lo que en
unos casos producía efectos
devolutivo s (es decir, que se

cumplía lo decidido hasta
que hubiera sentencia), como
p. ejem. bajo el gobierno de

la Gasca, en que los vecinos

de Cuco acudieron a la
Audiencia an te una orden
prohibiendo extraer indios
de dicha ciudad para llevar-
los al mineral de PotosÍ; o

bien efectos suspensivos, co-

mo lo tuvieron los mandatos
del Virrey Velasco de man te-

ner las estancias de ganado

cercanas a los pueblos indí-
genas e incluso respecto a las
ordenanzas dadas sobre la
materia (aunque por decisión
del Consejo de Indias se dis-
puso que los "agravios de
una parte no deberían infun-

dir los mandatos relativos al
bien común."

En el año de 1542,
mediante las nuevas Leyes, se
atribuyen funciones importantes

a las Audiencias ,Indianas, tales
como el control de la buena
marcha del régimen, la potestad
de dictar nuevas disposiciones

legislativas, dictámenes consulti-
vos funciones que participan de
la naturaleza inherentes a las de
un Consejo de Estado.

Tales son, a grandes rasgos,

las características de esta institu-
ción y la jurisdicción y compe-

tencia que ejercía.





Se plantean, en ésta forma,

dos aspectos del problema: la
UNIDAD ontológica de la salud
y la naturaleza (la salud es un

fenÓmeno del mundo natural), y
la OPOSICIüN entre la salud y
la naturaleza que existe a nivel
gnoseológIco (la salud no es sino
un reilejo de la naturaleza). Es-

tos dos aspectos, a nuestro mo-

do de ver, no han sido aún cap-

tados dialéctlcamente. La ma-
yoría de los que trabajan en el
campo de la salud han destaca-
do unilateralmente la unidad on-
tológica de la salud y la natura-
leza dándolc una interpretación
mecanicista; examinan los proce-
sos de salud exclusivamente des-

de el punto de vista de los pro-
cesos fisiológicos-somáticos-
descuidando el aspecto gnoseo-

lógico, el carácter de reflejo, el
aspecto psicosocial de la salud.

Otros, que representan un fuerte
movimiento en la actualidad, ba-
jo las presiones de las condicio-

nes del mundo moderno en don-
de se han agudizado las luchas
sociales v en donde las reivindi-
caciones de las colectividades

desposeídas exigen mejorías glo-
bales, intentan tomar en consi-

deración los procesos psíquicos

y sociales pero, los proponen

como algo yuxtapuesto a la "ba-
se" somática o como una suma-
ción triísta (biotpsico-social),

tal como la definición de la O.
M. S. en la que se entatiza que
"la salud es un completo estado
de binestar físico, mental y so-

cial y no solo la ausencia de en-

fermedad" es decir, que la salud
es un producto sujetivo ("bie-
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nestar") de la naturaleza. Con

ésto han puesto en primer plano

el aspecto gnoseológico de las

relaciones entre la salud y la na-
turaleza pero con un enfoque
que permite la persistencia de
conceptos tales como el de la
sociedad en que se vive.

Si la salud es una conse-
cuencia del funcionamiento de

la naturaleza si esta naturaleza

es l¡:~ realidad que existe objetiva
e independientemente de la sa-
lud y que es reflejada por esta,
se concluye que la contradicción
entre naturaleza y salud es abso-

luta. La salud no puede ser a la
vez fenómeno natural (ontológi.
camente) y opuesto a la natura-
leza (gnoseológicamente). La sa-
lud, entonces, no es natural ni
la naturaleza se identifica con la
salud. El planteamiento llega en
ésta forma a un dualismo meta-

físico, a un idealismo gnoseoló-

gico.
Esta tendencia conduce inevi.

tablemente a excluir a la salud

de la naturaleza, a desmateriali-

zarla. Se parte de la oposición

materialista de la salud y la na-

turaleza y se llega a una concep-
ción dualista; se excluye del
mundo material y se le plantea
desde un punto de vista idealista
sujetivo, de bienestar, mistificán-
dose, el concepto y haciéndolo

inutilizable para la ciencia.

IMPORTANCIA DE LA SALUD
EN EL DESARROLLO HUMA-
NO:

Se comprende, por lo arriba
expuesto, que ésta concepción



falseada, unilateral, de las rela-
ciones entre naturaleza y salud

esté en conflicto con los proble-
mas planteados por el progreso

de las ciencias en general; las
ciencias sociales en particular y
con la evolución de la sociedad

misma. Resulta eviden te que la
Psicología Materialista Dialéctica
-en concreto- no puede con-
tentarse con una concepción
que no considera a la salud co-
mo fenómeno materiaL. Aparte
del problema del reflejo necesita
estudiar el papel objetivo de la
salud en el proceso del modo de
vida humano, su personalidad; le
es necesario saber estudiar la sa-
lud sin ninguna mistificación,
como uno de los fenómenos del
mundo material, tanto en lo que
se refiere a las investigaciones

somáticas relacionadas con el
funcionamiento del sistema ner-
vio so, como desde el punto de
vista de las ciencias de vanguar-

dia, las sociales y, en especial, la

Psicología SociaL.

Las nuevas necesidades de la
edificación de un mundo cada
vez mas cooperativista van en el
mismo sentido: el papel del fac-
tor salud se incrementa conside-

rablemente en el proceso social
y hace que cada vez sea menos

posible quedar satisfechos con
subrayar la función de reflejo de
la salud. Hay que explicar el pa-
pel objetivo jugado por la salud

en el proceso social, analizar el
carácter necesario y objetivo de

su papel en la interacción de los
diversos elementos del contexto
sociaL. Es ésta la razón por la

cual se plantea, bajo múltiples

enfoques, el problema de las re-
laciones recíprocas entre salud

social y ser social (1), el proble-
ma de la identidad, del paso re-
cíproco de la salud al ser. El
mejoramiento de la planificación
también plantea la necesidad de
comprender mejor la influencia
de la salud en el proceso econó~

mico. La creciente importancia
de las formas ideológicas de las
luchas sociales pone en eviden-

cia el problema de las leyes ob-
jetivas que rigen la transforma-

ción de la salud social y su in-
fluencia en el proceso del des-

arrollo -de la socialización-o

En todos los campos, pues, urge
una concepción más matizada,
más dialéctica, de las relaciones
entre la salud y naturaleza: una

solución mas exacta del proble-
ma de la salud.

Esta presión de las necesida-

des sociales exige la superación

de las concepciones unilaterales,
tanto de los materialistas vulga-

res como de los dualistas. Se
destaca en forma clara que es
imposible comprender la salud si
se descuida, a manera de los ma-
terialistas vulgares, su carácter
de reflejo y su aspecto social y

que es imposible estudiar los fe-
nómenos de salud, si no la con-
sideramos como existiendo de
una manera objetiva, como un
fenómeno del mundo material,
en el sentido ontológico.

BOSQUEJO HISTORICO

El problema de la relación en-
tre salud y naturaleza tiene su
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origen desde la más remota anti.
guedad en un planteamiento on.
tológico. La sociedad comunita-

ria primitiva no conocía la dis-
tinción entre materia y espíritu,

entre cuerpo y alma, entre vida
y muerte y, por lo tanto, entre
salud y naturaleza. Para estos se-
res, todo es substancia, materia;

todo era vida, ya que la muerte

era considerada otra forma de

vivir como en los sueños, según
lo demuestran los estudios ar-
queológicos y antropológicos.
En cuanto a la salud se podría

considerar por las evidencias ar-
qucológicas, que el hombre te-
n'Í dos preocupaciones funda-

mentales: a) la fecundidad y b)
la buena suerte en la caza (2).
Es decir que la rcproducción y

la alimentación, fenómenos muy
materiales, constituían cn la es~

cala de valores del hombre pri-
mitivo la expresión más auténti-
ca de lo que hoy en día siguen

siendo dos de los problemas má-
ximos de la salud.

El desdoblamiento de la so-
ciedad en clase dominante y cla-
se dominada hace surgir la nece-
sidad de volverse hacia otro
mundo, hacia otra vida. La divi-
sión social, la detentación del

trabajo, da nacimiento a la alie-
naciÓn religiosa y con ella cunde
el pensamiento mágico que to-
ma la forma de dicotomÍas fan-

tásticas entre bien y mal, cuerpo
y alma, materia y espíritu y en-
tre la salud y la naturaleza atri-
buyendo la salud a un don so-
brenatural.
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En estas circunstancias histó-
ricas, el punto de partida de la
ciencia ha sido el del minismo

materialista. La tarea primaria
de la ciencia fué la de la correc-

ción -y en mucho lo sigue sien-
do aún- de las interpretaciones
irracionales que, sobre el mundo
exterior se formó el hombre pri-
mitivo al sobrevivir la diferencia-
ción sociaL. En torno a la salud,
afirmó la ciencia, lejos de ser un
"don divino", forma pare del
único mundo existente -el ma-
terial-. En este sentido, no di-

fiere de ninguno de los otros fe-
nómenos de la naturaleza.

Debido a que lo mas "Subs-

tancial" es el soma, el cuerpo

humano, la ciencia hizo énfasis
sobre él, limitándole el concepto
de salud y oponiéndole el de en-
fermedad. En lo esencial no se
dejaba de tener razón: se termi-
naba con la oposición del mun-
do material y la salud como don
divino. Desde entonces hasta ha.
ce poco, se consideraba a la sa-
lud como una consecuencia de
los esfuerzos de la ciencia médi.
ca en contra de las enfermeda-

des. La salud era ausencia de en-

fermedad y ésta, era considerada
como un proceso biológico, es
decir, "la suma total de reaccio-

nes anormales del organismo o
de sus pares o estímulos anor-

males" (3).
Pero la enfermedad no es solo

un proceso biológico sino una
EXPERIENCIA de los seres hu-
manos, misma que puede afec-
tar, en forma determinante, su

modo de vida. De ahí se pasó a
considerar que "no hay enfer-



medades si no enfermos". Este
cambio en la orientaciÚn con,
ceptual sobre la enfermedad
constituyó toda una revolucil)ii
que marcó el tránsito de la me-
dicina biolÓgica a ciencia sociaL.

Sin embargo, el período his-
tCnico que enfatizÓ el enfoque

biologista de la medicina tué ex-
traurdin,u'iamente largo, aunque
necesario, pues se debía luchar
contra ideas mágicas en torno a
la etiulogÍa de las enfermedades,
aparte de las dificultades propias
de la ciencia -en cada período

para lograr sus ubjetivos con los
recursos disponibles. Además, si
consideramos el prestigio otorga-
do por el público a la profesión

ml~dica. debido al efecto cuasi

mágico que producían en cl las
curaciones, se podr:i comprender
la persis tcncia, en la actualidad,
del i:'nlasis que sobre el aspecto
"en lerlledad" biolÓgicamente
considerada tienen, tarito el pú-
bli(o como los propios profesio-
11 is Lis ini'dicos.

lor otra parte, el problema

de la relaciÓn gnoseológica entre

la salud y el ser, abandonado

por demasiado tiempo, debido
al cnfasis y los éxitos obtenidos

por la ciencia médica en su de-

mostración de la enfermedad y

s,ùud somáticas aparece ya, des-
de la más remota antigüedad,
como se implicó con el ejemplo
del h o m bre prehistórico, en

donde se plantea la idea del re-
flejo. Desde entonces se pone en
evidencia que la salud constitu-
ye el reflejo de las condiciones

de vida (procreación y caza).
Debemos añadir que, en el es-

pkndor de Id cultura romana, el
coiicq)lo dc salud llega a inte-
gr,ii eii uiia loril1a extraordina-

rialiii'lllc ,t!istrada, los valores
má"iliiOS pard Id \ida. En la mi-
tología, SAI,US representada
con un iimliii en la mano, un
globo a SiiS pies, vertiendo de
una patena 1I1LI libaciÓn sobre el
altar, al que se i'lllosca una ser-

piente, pelsoni licada la salud

física, la prosperidad y el bie-
nestar pÚblico. La SALUS
AUGUSTA - antecesora insigne
de la Salud PÚblica de hoy ~ se

invocaba como protectora del
bienestar - público que era, ni
más ni menos, el progreso social
en general.

En la segunda mitad del siglo
XiX es cuando pasa a primer
plano el problema gnoseológico

debido a la toma de conciencia

de hombres de acción, sobre los
cambios que estaban ocurriendo
desde el siglo anterior en donde,
"con el desarrollo del imperialis-
mo y del industrialismo, los fal-
sos dioses del poder y del lucro
eran instalados en pedestales
más elevados aún que los que
antes ocupaban, y las libertades
ihdividuales, la vida y el trabajo

del hombre eran sacrificados en
una escala sin preceden tes" (4).
Interpretando esta situación,
Marx y Engels sintetizan las rei-
vindicaciones de las masas des-

poseídas indicando, entre otras
cosas, cómo es que las eondicio-
nes sociales de explotación se

reflejan en la falta de salud físi-

ca y en un progresivo envileci-
miento de la condición humana.

Además, cuando se pudo con sl-

53



derar en forma científica que las
enfermedades no eran problemas

de individuos aislados si no que
afectaban a grandes colectivida-
des en forma de epidemias -por

plazos cortos- o endemias -por
largos períodos de tiempo- y
que la cultura de estos grupos

no podía menos que reflejar la
influencia de esa condición y
que, peor aún, esta condición

significaba una merma funda-
mental en la productividad -en
la economía de una población o
país- la presiÚ:i de las personas
responsables y de los gobiernos

se dejó sentir, creándose las ins-
tituciones de Salud Pública.

Estos planteamientos pusieron
de manifiesto, con todo vigor,
que la salud física iba aparejada

al mejoramiento de la condición
humana, a partir de otros fenó-
menos materiales radicalmente
distintos a los que se acostum-

braba a conceptuar para la sa-
lud, es decir, los fenómenos so-
ciales. Se ponía en evidencia, de
esta manera, el problema del re-
fl ejo. Contra el materialismo

vulgar que pretendía que la sa-
lud se limitaba sólo al funciona-

miento normal del soma y con~

tra el idealismo su jetivista ac-
tual, que pretende que la salud

es tan sólo una sensación de bie-
nestar, la ciencia afirma la exis-
tencia objetiva de la salud. Ade-

más del aspecto somático, su
existencia fuera e independiente

de toda concienciación, subraya

el carácter de reflejo de la salud,

su dependencia del mundo ma-
terial exterior del que no es si
no el reflejo.
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En lo expuesto se marca la
diferencia de miras que hoy,
aún, se lucha por integrar. De
un lado, la tradiciÓn biologista

médica que hace énfasis sobre la
enfermedad y, del otro, el inte-
rés que cref) las instituciones de
Salud Pública, para tener una
po blación productiva, funcio-
nando con toda efectividad y
aprovechando al máximo sus po-
tencialidades. En otras palabras,

en tanto que las gentes buscan

la SALUD PUBLICA, tal parece
que la profesión médica no ha
podido romper con su tradiciÓn
de estudiar la ENFERMEDAD
PUBLICA. Bien podría decirse
que, debido a este último enfo-

que, se ha creado un problema
yatrogénieo para la salubridad.

Así, en el curso de la lucha

contra las ideas mágicas y, pro-

gresando sobre los pensamientos
materialistas vulgares de la cien-
cia médica, que son objetables
por el c.arácter meGÍnico dc su
concepción; por el carácter me-
tafísico, antidialcctico, de su fi-
losofía y, en fin, por su idealis"
mo en el plano de las cuestiones
sociales, el materialismo dialccti.
co ha plan te adü dos aspectos

esenciales de las relaciones entre
Salud y Naturaleza: Su unidad
ontológica (la salud es un fenó-
meno del mundo material) y su
contradicción gnoseológica (la
salud no es más que el reflejo
dc Ser).

LA SOLUCION MATERIALIS-
TA DlALECTICA

Las relaciones entre salud y
naturaleza son de earácter fun-



damentalmente dialéctico: Con-
tradictorios. üntológicamente,

es la unidad de la salud y la na-
turaleza lo que caracteriza sus

rclaciones (la salud es un fenó-
meno del mundo material, un
fenómeno que existe objetiva~
mente: el de la correspondencia

-el ajuste evolu tivo- del hom-

bre y la naturaleza, es decir, "el

proceso de interacción entre las
potencialidades orgánicas del or-
ganismo y los factores que sir-
ven culturalmente para diferen-
ciar y organizar esas potenciali-

dades en un conjunto que fun-
cione socialmente. Es el proceso

mediante el cual el organismo
forma relaciones sociales a tra-
vés del aprendizaje y deviene

persona" (5). En otras palabras,
el proceso de socialización).

En el plano gnoseológico, es

la contradicción la que domina
las relaciones entre la salud y la

naturaleza (la salud no es si no
el reflejo de la naturaleza, de la

realidad objetiva, en las activida-
des del hombre). A la vez, sin
embargo, ontológicamente tam-

bién existe contradicción entre

la salud y la naturaleza puesto

que la salud es tan sólo uno, un

aspecto específico, de todos los
fenómenos del universo (contra-
dicción entre el todo y una de
sus partes); y, también, gnoseo-

lógicamente existe unidad entre
la salud y la naturaleza puesto

que el reflejo (la salud) está da-

do por la realidad objetiva (la
naturaleza). Finalmente, estos

dos aspectos contradictorios se
pasan, recíprocamente, uno den-

tro del otro: La salud, como as-

pecto específico de la naturale~
za, ontológicamente, consiste en
ser un reflejo y como reflejo,
gnoseológicamente, está someti-
do a las mismas leyes que rigen
el mundo de la naturaleza. Es
decir, el aspecto gnoseológico

supone el, ontológico y se tras-
pasa, se identifica con éL.

En esta Introducción se ha in-
tentado dar una visión de las ne-
cesidades sociales que originaron
la concepción dialéctica entre
salud y naturaleza. Hemos queri-
do destacar el enfoque SALUD
dándole un sentido que conside-
ramos justo, haciéndolo maneja-

ble por la cienci, a diferencia

del enfoque ENFERMEDAD.
cuyo énfasis colocaba a la salud
como epifenómeno.
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cido al material que se obtiene

en las tumbas.

Los lugareños nos han infor-
mado que en los terrenos colin-
dantes con el Sitio, y hacia don-
de está la Quebrada del Pueblo,
en años anteriores, arando para
sembrar tabaco han sacado con

la rastra gran cantidad de "ties-
tos" y piedras de río que son

diagnóstico seguro para indicar
las tumbas.

El terreno del Sitio es plano

y cubierto de hierbas ya que se

utiliza como potrero, notándose
que la vegetación perenne se en-
cuentra en las cercas de alambre

y la mayoría de las especies han
sido importadas de otros luga-
res. De la fauna podemos anotar
que hay gran cantidad de pája-
ros, como tortolitas, rabiblancas,
pericos, moñitas, bimbines, ca-

cutas, etc. Hay una cantidad no-
table de iguanas que buscan el

despeñadero de la terraza para
hacer sus refugios.

El cementerio fue descubierto

por César Caballero y tiempo
después de el hallazgo apareció
una publicación en el Boletín

del Museo Chiricano No. 7, de
los objetos encontrados en una
excavación.

Después se han realizado re-
petidas incursiones por aficiona-
dos de la localidad que han teni-
do resultados positivos la mayo-
ría de las veces.

En 1" parte central de nuestro
cementerio y donde ha sido más
visita¿o por los excavadores lo-

cales, J osé Luis Pittí que ya tie-

ne experiencia sobre este tipo
de tumbas ha demarcado un rec-
tángulo que se extiende de Nor-
te a Sur, abarcando un área de

10m2., ya que posee 2 metros
de ancho por 5 de largo.

Antes de seguir adelante, cabe
explicar el método de Pittí para
localizar las tumbas: se pica la
superficie con un sacho (herra-
mienta agrícola de dos puntas

agudas), y por el sonido que
producen las piedras que están
en el interior de la tierra, al ser
golpeadas con el sacho, se puede
demarcar la tumba con gran fa-
cilidad.

La excavación se ha dividido
en cuadros de 1 metro y se les
ha asignado a cada uno su letra
y su número, dándosele a las
abscisas letras (mayúsculas) y a
las ordenadas números. Esto se
ha hecho para facilitar el trabajo
y llevar un orden.

La tierra en la superficie es

de color chocolate rojiza y apa~

recen movidas por el tanteo al-
gunas .piedras de río disemina-
das, notándose sobre todo en el
Sur y Centro de la excavación.

Hemos comenzado a profun-
dizar en forma sistemática de
Norte a Sur en toda el área, en-
contrando una capa de cantos
que se extiende por 2: 80 metros
de largo y 1: 50 de ancho.

Los técnicos que andan con-

migo aseguran que esta capa de
piedra constituye la tapa o piso

superior que aisla el cadáver.

Entre los 25 y 36 centíme-

tros de profundidad la capa de
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piedra desaparece, como tam-
bién cambia el color de la tierra,
a un amarilento claro en todos
los cuadros con excepción de

QI, que se sigue observando del
color chocolate de la superficie.

Esto nos indica que los ente-
rradores bajaron verticalmente y
que se usó tierra de la superficie
para rellenar el agujero poste-

riormente.
A los 42 centímetros de pro-

fundidad, aparece en los cuadros
PI y NI, hacia sus esquinas, una

piedra de río de gran tamaño

(58 cm. de largo por 26 cm. de
ancho) y de forma ovalada. Más

adelante nos daríamos cuenta de
que esta piedra, tirada sin nin-
gÚn motivo, podía ser material
sobrante de la fia que se encon-

tró en el centro de la excava-

ción y que servía para delimitar
la posición del cadáver.

En el cuadro Ql aflora una
piedra plana y ancha que se en-
cuentra montada sobre tres pie-
dras de río, largas y parecidas a

cuñas, que forman un pequeño
refugio de 40 cm. de diámetro,

que guarda 4 piezas de cerámi-
ca, colocadas una al lado de la
otra. En la pare de afuera del

refugio y en la misma profundi-

dad: 1: 27 metros, se ha dado
con dos objetos de cerámica,
dos hachas, dos raspadores y
una lasca del mismo material
igneo.

Lasca No.!.

Color gis.
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Cuchillo No.4. Color gris. Longitud:
2.2cm.
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Lasca No.5. Color grs. Longitud: 2cm.



Se nota con bastante paricu-
laridad que la tierra que rodea

el refugio es de un color negro

orgánico, producto de la des-

composición de ofrendas sean
vegetales o animales.

A poca distancia del cuadro
Ql, se ha localizado otro refu-
gio pero con la excepción, de

que no contiene ofrendas y, por
el desorden en la disposición de
las cuñas y la piedra plana supe-

rior, se puede decir que ha sido
saqueado.

En el cuadro L2 a 92cm.
de profundidad se ha comenza-

do a sacar cantos diseminados y

revueltos con tierra negra. A los
95cm. y en la parte Sur del mis-
mo cuadro, se ha dado con dos
pedazos de hueso, no identifica-
dos todavía, ni como humanos
o de animales. Yo me inclino
por creer que son de animal.

En el cuadro P2, esquina Sur

-Oeste y, a 102cm. de profun-
didad se ha dado con una fila
de piedras de río muy bien cla-
vadas y acuñadas entre sí con

piedras pequeñas en sus juntu-
ras. Se extiende por 1:90 me-

tros de largo llegando hasta el

cuadro N2 en declive de 20cm.

Es importante anotar que es-
tas piedras en su parte más an-

gosta o superior tienen marcas

como si hubieran sido golpeadas
para "asentarlas" más en tierras.
Su extensión y colocación nos

hace sospechar fuertemente que
ese puede haber sido el lugar es-
cogido para la colocación del ca-
dáver en posición horizontaL.

Donde termina esta fila de
piedras se ha dado con dos cán-
taros colocados a manera de
ofrenda.

En el cuadro L2 se han segui-
do levantando pequeñas piedras
de río y, a una profundidad de

1: 40 metros, se ha dado con
una piedra casi plana y redonda
parecida a la que sirve de techo

al refugio donde se encontró ce-
rámica en el cuadro Ql; levan-

tándola se da con cascajo estéril
inmediatamente.

La mayor profundidad alcan-
zada en toda la excavación fue

de 1: 80 metros ya que se da
con el horizonte C del suelo,
mejor conocido, como caredo-
lita.

Recapitulando podemos ano-
tar que el cuadro más producti-
vo e interesante fue Q 1, ya que

se pudo observar colocación de
las ofrendas y utilización de los
cantos para levantar refugios y
poner capas a la manera de pi~

sos para aislar el cadáver de con~
tacto exterior.

DESCRIPCION DE

LA CERAMICA

Se le ha dado denominación a
las piezas según el nombre del
cuadro donde aparecieron (letra
y número de la izquierda) y el
orden en que fueron descubrién-

dose (número sólo de la dere-
cha).
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Q1.l.
Vasija de forma globular con pe-
destal y cuello alto. Boca ancha,
cu v.lndose ligeramente hacia

afuera con bordes redondeados.

La vasija ha sido pin tada de rojo
en su interior y exterior excep-

tuando el cuello, que ha sido

dejado de color natural, para
adornado con franjas vcrt icales
intermitentes de color rojo.
Como parte curiosa la vasija ha
sido "matada", con un agujero

en el fondo, logrando por pre-

sión de afuera hacia adentro con
un instrumento puntiagudo.

Dimensiones: alto, 13.5cm. an-

cho, parte central, 14.3cm. Gro-
sor dc la secciÓn del borde
O.8mm. Desgrasante de piedra
caliza triturada. Manufactura
por la técnica del enrrollado o

tejido.

.._----- --~------
QL.l. Vasija en forma globular. Alto:
I3.5cm. Ancho: I4.3cm.

Q1.2.
Frutera matada con pedestal; su
color exterior se está perdiendo

y sólo se distinguen porciones

de un rojo muy tenue. En su
interior existieron 1 ÍlIeas rojas

que la cruzaban horizontalmente
y de esas 1 Íneas salen otras mÚs

pequeñas que aumentan de gro-
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sor a medida que se alejan de
los bordes.. Efecto de la brocha
del pintor al cargarse de pintura.

El pedestal se adorna con "V"
incisas dobles, unidas en sus ex-

tremos.

En el centro de las "V" hay
agujeros horadados, posiblemen-

te para amarre.

-- ,"-'.'" --~ ..._.._-_.

'=-::~~--... --~-l- =f-~--L...._~~ ,.. -_. ,~~~ .---- .'-~ /

---~
Interior

QL.2. Frutera matada. COn pedestaL. Ancho
dc la boca: 2L.6cm. Alto: I3.4cm.

El desgrasante que se utilizÓ fue
piedra caliza muy triturada y
arena en menor proporciÓn.
Confeccionada a base de rollos
de cerámica superpuestos.

Ancho de la boca 21.6cm. Alto
13.4cm. grosor de la secciÓn del
borde l.l.cm.



Q.1.S.
Tazoncito trípode, mutilado,
con patas en forma de aretes,
color gris oscuro. Desgrasante de
piedra caliza y arena. Lo que
queda de la pieza mide de an-

cho en su parte más larga i Scm.
Alto S:Scm. Grosor de los bor~
des mutilados; 7 y Smm.

Q1.3. Cazuelita. Alto 4.7cm. Ancho de la~~~~.8cm. \
e azuelita con pedestal, color ~\J~"
amarilo pálido y eon porciones

en su interior y exterior en ne- ~_/
gro quemado, producto de la -cochura. Q1.5. Tazoncito trípode. Alto: 9cm.
Desgrasante de arena y piedra
caliza. Confeccionada por mode-
lado. Alto 9.0cm. Ancho en su
parte central: lO.Ocm. Grosor
de la sección del borde: O.Smm.

Q1.4.
Olla matada, de forma globular
y cuello eon bordes que tienden

hacia afuera. De color chocolate

claro; pero la mayoría de la su-
perficie interior o exterior está

quemada, producto de la cochu-
ra.

Desgrasante de arena y piedra
caliza. Confeccionada a base de
rollos.

Q1.4. Oll. Alto: 9cm. Ancho: lOcm.

~ ~)
-\~

Qi.6. Olla. Alto: 8.2cm. Ancho: 8.6cm.

Q.L.6.
Olla matada, forma globular,
cuello alto y bordes hacia afue-

ra, de color chocolate y partes

quemadas, producto de la co~
chura.
Plana en la parte inferior para
pararse por sí sola.

Desgrasante de arena y piedra

caliza. Confeccionada a base de
rollos de cerámica.

Alto: 8.2cm. Ancho en la parte
media: 8.5cm. Ancho de la boca
8.6cm. Grosor del borde:
OAmm.
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M2.1

Tazoncito con pedestal corto,
bordes lisos, color chocolate cla-
ro con manchas negras producto

de la cochura. Desgrasante de
piedra caliza triturada y arena

en menor proporción.
Alto: 6.9cm. Ancho de la boca:
11.8cm. Grosor del borde:
O.5mm.

M2.1. Tazoncito con ptdeiial corto. Alto:
6.9cm.

M2.2

Tinajita de boca ancha con aga-

rraderas en forma de aretes que
salen del resto de la pieza verti-
calmente y vuelven a bajar para
unirse a la pieza, dejando un pe-
queño orificio en forma de asa.

Color chocolate claro, quemado
en porciones, producto de la co-
chura. Desgrasante de piedra ca-
liza triturada.

Alto: 6.5cm. Ancho de la boca:
8.0cm. de los bordes: 3 y 4mm.
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M2.2. Tinajita de boca ancha con
agaaderas. Alto: 6.9cm. Ancho de la
boca: l1.8cm.

MATERIAL COMPARATIVO

El arqueólogo norteamericano

George Mac Curdy nos presenta
ilustraciones sobre los tipos de
la fase San Lorenzo, con la de-
nominación de Línea Roja en la
página 94, figura 158 que guar-

da semejanza con nuestra frute-
ra Q1.2. La semejanza está en la
forma del cuerpo y el dibujo in-
terior en línea roja.

La pieza Q1.5. con patas en
forma de arete s, guarda semejan-
za con la pieza que presenta Li-

nares de Sapir en su tesis docto-
ral, página 53, figura 33. Se
p u e de notar la característica
típica de las patas en forma de
arete s, muy común para esta fa-
se.

La pieza Q1.2. muestra tam-

bién un pedestal parecido con la
modalidad de bases que señala

Linares de Sapir para San Lo-

renzo, en su tesis. (página 53,
figura 32, modalidad "a").

El Boletín del Museo Chirica-
no, presenta una figura enume-



rada con el No.1 y, en la cual se
señala un cántaro de color ne-
gruzco que es del mismo tipo
presentado por Mac Curdy (pá~

gina 93, figura 156) y que fue
encontrado en Gualaca. Guarda
parecido con nuestras piezas del
Cacao.

CRONOLOGIA:

Para ubicar el período de
tiempo en que se desarolló la
Cultura San Lorenzo, nos basa-

remos en las fechas de C- i 4
obtenidas por Linares de Sapir

en el sitio SL - 1 Y las cuales

dieron para la fase más tempra-

na: 700 más o menos 100 D.C.
y para el más tardío 1020 más
o menos 100 D.C. Con estas dos
referencias se calcula la Cultura
San Lorenzo entre el 800 y
1200 D.C., que vienen a consti-
tuir el período VI "A" en la
prehistoria Panameña.

Nos inclinaremos a considerar
que El Si tia Cacao, se pueda
ubicar dentro del período VI
"A" Y ubicarlo, específicamen-
te, a finales de este.

Las otras Fases Contemporá-
neas de San Lorenzo son: Maca-

racas, en Herrera; La Cañaza en
Los Santos; Coclé Tardío, en
Codé.

DISCUSION FINAL:

En la parte superior de la alta
terraza Este del río David, ante-

riormente se han localizado
huellas de poblamiento que son
más tempranas que las que arro-
ja, por tipología, El Cacao. Se

podría sugerir una estratifica-
ción cronológica y su secuencia

para este territorio que ha sido

habitado por un lapso de más o

menos 800 años.
Estamos convencidos de que

esta tumba fue profanada unos
años después de la muerte de es~

te sujeto, quizás por miembros

de su mismo grupo. En busca de
evidencias hemos examinado
con mucho cuidado las áreas de
la tumba que han sido violadas
y no hemos notado huellas de
huaqueros modernos. Las pie-
dras no aparecen golpeadas ni
ralladas por implementos de hie-
rro. La tierra está dura y com-

pacta, tanto en la superficie co~

mo hacia los lados.
La cerámica matada siempre

ha dado motivo para imaginar

que ésta era destruida con el
propósito de desilusionar a los
profanadores contemporáneos
del difunto, ya que con esto se
rebajaba o inutilizaba el valor
del objeto; pero en este caso re-
sultó negativo.

El cadáver estaba colocado en
posición extendida a lo largo de
la fila de piedras, en que no hay
muestras de huesos en la cerca-
nía, ya que la humedad y la
acidez del suelo se encargó de

destruir todo indicio del esque-

leto.
La excavación en sí arroJo

pocas piezas, tanto de barro co-

mo líticas; pero resultó intere~
sante, ya que se pudo observar

la colocación de ofrendas y mo-

dalidades funerarias en esta Fase

tan discutida; San Lorenzo.
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se, al Dr. Carlos Ortíz Tirado, el
médico que cantó y grabó dis-
cos, hasta reunir fondos y levan-

tar un hospital para niños des-

amparados.

José Mojica vino a Panamá,
en el año de i 930, a realizar
una serie de presentaciones en el
Teatro Nacional, que era enton-

ces una pulida juya rutilante.
Los palcos, la platea, los pasilos
hasta la galería estaban llenos en
su capacidad. Las elegantes
damas de entonces suspiraban
detrás de los abanicos de seda y
una ovaciÓn clamorosa puso
marco justo a la figura que apa~

reció en el tablado: era, en ver-

dad, una aparición radiante: al-
to, esbelto, elegante; los blan-

quísimos dientes resaltaban ful~
guran tes, contrastando con la
piel coloreada como una
"terra-cotta"; los cabellos lige-

ramente risados se ondulaban
oscuros sobre su frente y su
prestancia le donaba una atra-
yente gallardía. Todas aquellas

bellas canciones románticas y
apasionadas, florecían en sus la-
bios con finura exquisita; fue el
primero que ideÓ entremezclar

el canto con la recitación poéti-
ca: breves poemas, expresados a
perfección. Los "encores" se su~

cedían en tropel y él, con sonri~
sa de joven dios, complacía las

exigencias del público. Poseía

una bien modulada voz de tenor
que fluía con facilidad, como
un claro río que eorre, sin saltos
bruscos. Poco antes de su parti-
da, la Legación de México, le

ofreciÓ una sencilla recepción
que agrupó a pocos periodistas,

escritores y a algunas señoritas

de familias distinguidas. Me tocó
asistir a la fiesta y conversar con
él; su trato era agradable y, co-

mo recuerdo de su estada en
Panamá, me dedicÓ un retrato
en el que aparecía con un flo-
tante sobretodo blanco, y una
fresca rosa en el ojaL Lo conser-

vé mucho tiempo, junto al de
Virginia Fábrega, que la gran ac-
triz mexicana me ofreció. Su
nieto Manolo Fábrega, muy pe-
queño se inspiraba quizá, desde
entonces observándola con
amor.

- 0-
Hace algunos años, volvió a

Panamá, José Mojica, ya en sus
hábitos franciscanos, un poco
envejecido y con los cabellos en-
canecidos. DiÓ algunas funciones
en el Colegio Internacional de

María Inmaculada; mantenía su
bella voz flexible y despertó, co~

mo en sus años juveniles, un re-
sonante entusiasmo. Algunos,
que recordaban sus apasionadas

canciones se las pedían con in-
sistencia, y con un reflejo de su
antigua sonrisa, las cambiaba
por otras, para indicar que "J ú-
rame" y "Bésame" quemarían la
boca de un siervo de aquel
angelical Francisco que abr Ía los
brazos entre las huestes de
Guelfos y Ghibelinos, diciendo
su palabra de miel: "la paz sea

con vosotros" o cantaba desa-
fiando a los pájaros en una gra-

ciosa pugna de trinos y melo~

días.

Ahora, José Mojica ha llegado
a los 72 años, consumido por la
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edad, las penitencias y el dolor.
No es ni la sombra de aquel
mancebo que arrebataba a los
públicos con su voz y su presencia
La vejez es fca y muy pocas per-
sonas mantienen rasgos de su
juventud, si fueron bellas; pero
esa maravillosa curva quc la vida
describe, día a día, sin percartar-
nos de su milagro, lo mantiene

aún en pie, próxima a cerrarsc en
el círculo fatal, ineludible que es
la muerte. Cuando esto succda,
rcstarán de cllos recuerdos y sus

libros; pero aquella gloria de sll
encan to y el eco de sus dulces

canciones, no florecerán jamás.
Posiblemente, fotografíen su ima-
gen inmovil, destruida, como a-
quella desafortunada que ví, de

San Franeisco de Asís pintada

sobre la tabla en que expiró, ya
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ciego. Creo que lo inspiró ese
"pobrecito de Asís" que en su

juventud fué un rico libertino y,
repentinamente, dejó atrás su
vida de licencia, para salir a predi-
car la paz en medio de las san-
grientas luchas que azotaban a
Italia, con solo una palabra sedan-
te: la paz. Hoy son miles los

conventos que llevan su nombre,
y fué uno de sus discípulos quien

escribió el "Sabat Mater", el más
hermoso himno de la Iglesia. To-
dos estos detalles, conocidos por
el cantMlte mexicano, fueron de
seguro, el impulso que lo guió a
escoger esa orden, después de

leer la "Vita de San Francesco
D' Asise", el frailecito que canta-
ba y brindaba amor y paz, entre
los hombres, esta palabra que hoy
se ha deshecho en el mundo
entero.





Fué nombrado en 1724 por Examinador Sinodal del Obispado
de Panamá y desde 1717 hasta 1734 sirviÓ la CanongÍa Magistral,
muriendo el 19 de enero de 1740 cuando desempeñaba las
delicadas funciones de Maestrcscuela de la citada Catedral dc

Panamá.

Estante 69, Cajón 5, Legajo 6; Estante 69, CajÓn 6. Legajo 69;
Estante 71, CajÓn 5, Legajo 26 del Archivo General de Indias, de
Sevila.

41- Doctor SEBASTlAN ANTONIO DELGADO.

Doctor Sebastián Antonio Delgado, naciÓ en la ciudad de
Portobelo en el año de i 774. Fueron sus padres don Bernardino

Delgado y Guzmán, Ministro Tesorero de la Real de las Cajas de la
ciudad dc Quito y doña Ana María de Cortejada, "personas de
reconocida distinciÓn".

En el Real Coleb"¡o Seminario de San Luis de la ciudad dc

Quito entró en el año de 1786 gracias a la concesiÚn de una de las
cuatro becas quc daba S. M. el Rey de España a los hijos de
Ministros de aquella Real Audiencia y Oficiales Reales. Después de

concluídos sus cstudios de Latinidad, RetÓrica y Poesía, con

mucho provecho, cursó los de Filosofía, obtenicndo el grado de
Maestro en dicha Facultad. Mereció gracias a su constantc
aplicación y grande talento dice la Relación de sus Méritos y

Servicios que se le confiasen los oficios de Maestro de Sala y
Catedrático de Filosofía. Continuó en el mismo Colegio el curso de
Leyes, obtenicndo el grado de Doctor cn el mes de julio del arlO de
1798.

El Obispo de Cucnca, Don Joscf y Marfil con la respectiva
licencia eclesiástica le ordenó de saccrdote. Fu(~ Cura dc la Iglesia
Parroquial de Loja, y años más tarde promovido al Curato de la
poblaciÓn de Baba, en el Obispado de Cuenca.

Estantc 145, CajÓn 6, Legajo 13. Del Archivo General de

Indias, de Scvilla.

42"-Don JUAN BERNARDlNO DELGADO y GUZMAN.

Don Juan Bernardino Delgado y Guzmán. En nuestra crÓnica
de ayer al hacer la relación de los méritos y scrvicios del Dr.
Sebastián Antonio Delgado, nos olvidamos de mencionar los
relativos a su padre, don J lJAN BERNARDlNO DELGADO y
GUZMAN, nacido en la bella y pintoresca Isla de Taboga. Sus
primeros estudios los hizo en la ciudad de Panamá. En 1760
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concluyÓ los tlstudios de Gramática, cursÚ tres al10S de Artes y
cuatro de Teología. Se trasladÓ a Portobelo y allí en el aÚo de

1770 obtuvo los empleos de Mayordomo de los Propios. De
Regidor y de Procurador General. AI10s mas tarde fuL nombrado

Sub-u-Delegado del juzgado de Bienes de difuntos. luego Guarda
lVlayor interino de aquel puerto.

En el año de 1777 le confiriÓ el empleo de :\linistro Tesorero
de las Reales Casas de la ciudad de Quito. A esa ciudad pasó

acompañado de su esposa doI1a Ana :\Iaría de Cortejada y de su
hijo Sebastián Antonio Delgado.

Estante 145, Cajón 6, Legajo 13, del Archivo General de
Indias de Sevilla.

43-ANDRES DIAZ DE MIRANDA.

Andrés Díaz de l\iiranda. Del legítimo matrimonio de Ramón
Díaz del Campo, Tesorero Oficial Real de las Cajas de Panamá y de
doña Coloma Miranda, nació en esta ciudad de Panamá el día 4 de
Febrero de 1787, Ai\DRES DE jESUS DIAZ DE MIRAi"iDA.
Fueron sus padrinos el Tcniente del Batallón Fixo de Panamá, Don
josL Miranda y dOI1a Juana Marres y por testigos en su bautizo los
Alcaldes, Don josef Soparda y Don Juan Ducer y el comandante
en Jefe de las Milicias del Reino de Tierra Firme, Don Nicolás de
Plazuelos, naturaIcs todos del Reino de España.

Fucron sus abuelos paternos Don Antonio DÍaz y Doña
Bárbara del Campo y los maternos, el Teniente Coronel Don
Fernando Miranda y doña Coloma Sastre, nativos, también de la
Península.

Su padre, Don Ramón Díaz del Campo, cuyos datos
biográficos hemos dado a la publicidad en el númcro i 5 de estas
resefias, solicitó del Rey cn 7 de Diciembre de i 798, cuando su
hijo Andrés tenía 12 años, el cargo de Teniente del Batallón Fixo
de la Plaza de Panamá. No tenemos constancia alguna, en los
diversos documentos consultados, si esa gracia le fué concedida.

Estan te II 7, Cajón i, Legajo 20 del Archivo General de Indias
de Sevilla.

44- Los Hermanos

DOMINGO y PEDRO DIAZ MELGAR y LARRAONDO.

Los hermanos Domingo y Pedro DÍaz Mclgar y Larraondo,
nacieron en esta muy noble y muy leal ciudad de Panamá, el
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primero en Diciembre de 171:3 Y el scgundo en Noviembrc de
1710. "SUS PADRES Y ABUELOS FUERON CRISTIANOS
VIEJOS, LIMPIOS DE TODA MALA RAZA Y NOBLES."

El DR. DOMINGO cstudiÓ con singular aprovechamiento en el
Colegio Seminario de San Antonio Abad de la ciudad del Cuzco
(PerÚ) CursÚ Artes y Teología y se graduó de Doctor. Obtuvo años
mas tarde por oposiciÓn las Cátedras de Filosofía, primero y luego
la de Sagrada Teología.

Se ordenÓ dc Sacerdote y fué Cura interino de la Parroquia de
Santa Ana (en el Cuzco), luego Cura en Santiago de Lomay, cargo

que renunciÓ por falta de salud. Marchó a la ciudad de Arequipa,
sitio en donde obtuvo una CapellanÍa de Monjas.

VolviÓ a su ticrra natal -Panamá- donde fué Vestuario
Diacono de la Iglesia Catedral.

En el año de 1759 pasÓ al Reino de España; en Sevila obtuvo

licencia al aÎlO siguicnte - 1 760- para celebrar el santo oficio de la
misa y también en Madrid se le concedió igual privilegio.

Su hermano el BACHILLER PEDRO, estudió al igual que el
doctor Domingo, en el Colegio Seminario de San Antonio Abad del
Cuzco. SirviÓ en el Obispado de la Paz las doctrinas de Ayata y
San Pcdro de Vilque, por espacio de 20 años, cumpliendo con los

cargos de su ministerio y siendo un modelo de virtud.
Estante 77, CajÓn 4, Legajo 14; Estante 115, Cajón 6, Legajo

8, del Archivo General de Indias de Sevilla.

45-LOS ECHEVERZ y SUBIZA.

Los Echevcrz y Subiza. Don Antonio Echeverez y Subiza,
Caballero de Orden de Calatrava, sirviÓ con denuedo, con
patriotismo y desinterés muchas veces, al Rey de Espai'a. La

relaciÚn dc sus méritos y servicios ponen muy en alto su nombre y
su prestigio. SirviÚ durante cuarenta ai'os en el Reino de Ticrra
Firme, hoy República de Panamá, en puestos lo honraron y que
supo descmpelÎar con decoro.

Casado con dolÎa María Gonzáles Salado, tuvo un hijo, nacido
en esta ciudad de Panamá, llamado con el ANTONIO.

lIoy vamos a dar unos datos breves sobre el padre, para
mai'ana proporcionar algunos sobre el hijo.

Don Antonio, el padre se entiendc, ayudó de manera muy
eficaz en el año de 1680 a la construcciÚn de las murallas de
ciudad de Panamá, en su calidad de militar entendido en estos
:lc1iaques. Desde el año de 1683 fué a perpetuidad Alcalde
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Provisional de Hermandad de Panamá y de Portobclo, y cuando
desempeñaba esas funciones tuvo que quemar -luchando contra los
negros cimarrones- sus palenques.

Cuando en 1685 los ingleses intentaron asaltar la ciudad de
Panamá, Don Antonio fué nombrado Capitán de Caballos, cargo que
ocupó hasta 1701. Mas tarde en el año de 1702 ejerciÚ las funciones
de Comisario General de Caballería cuando seis navíos ingleses se
acercaban a Chepo. En esa época prestó para el servicio real dinero y
un equipo de 200 caballos.

Gracias a sus méritos, en 1713, ostentÓ el título de
Comandante de la Escuadra de Galeones de Tierra Firme. Tuvo un
serio fracaso, año de 1715 cuando comboyaba la Flota de Nueva
España (México).

En el año de 1717 fué distinguido, por su inteligencia, valor y
consagraron por Presidente de la Audiencia de Guatemala.

Estante 69, CajÓn 3, Legajo 22; Estante 69, C\jón 4, Legajo

18 del Archivo General de Indias de Sevila.

46-DON ANTONIO ECHEVERZ y SUBIZA y GONZALES.

Hijo del matrimonio de Don Antonio Echeverz y ~ubiza,
Caballero de la Orden de Calatrava, Comisario General de
Caballería y Presidente de la Audiencia de Guatemala y de doña
María González Salado, fue don ANTONIO ECHEVERZ y
SUB IZA y GONZALEZ, nacido en esta ciudad de l'anamÚ.

Don Antonio, el hijo, se dedicó desde su miÍs tierna infancia al
real servicio en las Milicias de su ciudad natal, obteniendo los
empleos de Alférez, Teniente y mas tarde de CapitÚn.

Sucedió a su padre en la vara de Alcalde Provincial de Panamá,
eligiéndole el Cabildo por Alcalde Ordinario en varias ocasiones.

En Panamá casó con su paisana doña María Josefa Romero
Parrila, y tuvo de esa uniÓn en 1726 a Manuel Nicasio Echeverz y

Romero.

Por Orden de S. M. el Rey pasÓ a ejercer el empleo de
Corregidor de Trujilo (Perú), cargo que desempeñÓ durante 14
aÌlos.

Estante 69, Cajón 5, Legajo 29; CajÓn 6, Legajo 69 del
Archivo General de Indias de Sevila.

47-",Doctor MANUEL NICASIO ECHEVERZ y ROMERO.

El Doctor Manuel Nicasio Echeverz Romero naciÚ en esta
ciudad en el año de 1726, del legítimo matrimonio del Capitán de
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Mar y Guerra, don Antonio de Echeverz y Subiza y González y de

doña María Josefa Romero Parrilla, naturales ambos de esta ciudad
de Panamá.

En su ciudad natal estudió los primeros rudimentos de
Gramática. Durante siete años, fué colegial en el Real Colegio de
San Martín, de la ciudad de Lima, a donde pasÚ de muy temprana
edad en el cual obtuvo los grados de Bachiler en Artcs y luego de

Licenciado en Teología.

La Real Universidad de San Marcos le confiriÚ el título de
Doctor en Sagrada Teología en el año de 1747. En ese mismo año
rcgresó a su ciudad natal.

En la nueva Univcrsidad Xaveriana de la ciudad de Panamá

asistió a las funciones de Palestras literarias y fué nombrado años
mas tardc por Procurador General de la ciudad.

Estante 69, Cajón 6, Legajo 69 del Archivo Gcneral de Indias

de Sevilla.

48-FRANCISCO ESCARTIN DE LORT.

Francisco EscartÍn de Lort. Este simpático paisano nuestro fué

uno de los que se levantó por su propio esfuerzo. Fué hijo del
Capitán Francisco EscartÍn de Lort y de María Félix Loaysa, ésta

parda libre. Nació en esta ciudad de Panamá en el mes de Mayo del
año de 1708.

Desde su mas tierna infancia sintió una fuerte inclinación por
los estudios. Al lado de su madre aprendió las primeras letras y ya
en condiciones entró cn el Despacho de la Escribanía Mayor de

Minas y de Registros de Panamá, allí demostró ser un muchaeho

inteligente, sagaz y digno de los merecimientos de sus
compatriotas.

Después en la Real Contaduría de la Real Hacienda, fué un
ejemplo de eonsagración y un modelo de hombre de trabajo. Y
según los certificados expedidos a su favor se le consideró
inteligcnte y práctico en el manejo de los papeles notariales.

S. M. el Rey le concedió en 1735 el Fiat y el Título de
Escribano PÚblico y Notario Real de Indias, despensándole,
primero el no ser nativcJ de España, el carecer de legitimidad dc

nacimiento y ser descendiente de parda.
Estante 69, Cajón 5, Legajc) 32, del Archivo Gcoeral de Indias

de Sevila.
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edificios, una muy hermosa Ca-
tedral que fue de antiguo un
convento; un bonito parque que

es un jardín con exóticas flores;
un famoso Museo de Historia
Natural; -un amplísimo Merca-

do; casas residenciales de arcaico
cstilo colonial muy intcresantes,
etc. Goza de crédito por su cul-
tura impartida en magníficos Ç()~

legios de renombre inter-
nacional.

La visita a su iglesia matriz

me trajo a la mente algunos epi-
sodios relacionados más o me-
nos directamente con el espisco-
pado panameño, que no resisto
a la tentaciÓn de evocar en estas

páginas.

El primero se refiere a un
ilustre hijo de PAMPLONA, el
Obispo José Alejandro Peralta,
Pastor de la Iglesia de Panamá
desde el 29 de enero de 1887
en que tomÓ posesiÓn de su so-
lio en la catedral istmeña, hasta

que falleció a la edad de 53
años y después de docc anos y

medio de Pontificado.

El Obispo Peralta según sus
biógrafos inició su existencia en

forma extraordinariamente rara.
Viajaban sus padres a caballo
cuando por un falso paso de la
cabalgadura que conducÍa a la
madre, quien estaba en estado

de avan.~ado embarazo, ésta ca-
yó y se le prcsentó el parto pre-
maturamente. La criatura no te-
nía sino sietc mcses de gestacirin
y parecía sumamente débil a tal
punto que el padre temiÓ que
sobreviniese la muerte cn cues-

tión de días, posiblemente de

76

horas. Entonces, para evitar quc
la criatura expirase a la vista de

la madre, lo que haría peligrar
su vida a causa de la pena que

cste desenlace infortunado le
ocasionaría, tomÓ el niño, lo hi-
zo bautizar y llevándolo al con-

vento de Santa Clara de
Pamplona lo depositó en el tor-
no al tiempo que manifestaba a

la monja tornera: "Allí le dejo
ese niño que dá pocas señales de
vida. Está bautizado. Cuando
expire hágamelo saber". La cria-
tura no falleció como ereÍa el

padre. Se llamaba José Aristides
de la Cruz Alejandro Peralta y

recibió una magnífica educación

cn el recién fundado famoso Co-
legio Pío Latino Americano de
Roma y llegó a doctorarse en
Sagrada Teología en la Universi-
dad Gregoriana. Con el transcu-
rrir de los años fue consagrado

en 1886 en la Catedral de su
ciudad natd como Obispo de
Panamá. Rigió esta DiÓcesis con
sabiduría y .piedad ejemplar. Era
muy gordo y se aseguró que su
fallecimiento repentino le sobre-
vino el 8 de junio de 1899 por
la excesiva grasa quc le paralizó

el corazÚn.
Desde el 3 de junio de 1870

regía la Curia panameña Mon~
señor José Ignacio Parra, que
había sido elegido Obispo de
Panamá mediante procedimiento
no regular de la Curia Romana.
Acababa de morir en la Ciudad
Eterna, siendo asistente al pri-
mer Concilio Ecuménico Vatica-
no el Obispo Fray Eduardo
Vásquez, Prelado de Panamá.
Entonces lo s Obispos eolombia-



nos que concurrían al Concilio
sugirieron al Papa León XIII la
conveniencia de designarle suce-
sor en la persona de un humilde
sacerdote, Cura párroco de Tin~

jacá, Colombia, de nombre Igna-
cio Antonio Parra. El Pontífice,
complaciente, accedió a este pe-
dido, y no sólo hizo la designa-

ción eximiendo al postulado del
previo sumario canónico, sino
que le obsequió, sabiendo su po-

breza, los ornamentos episcopa-

les. Consagrado en Bogotá el
Obispo Parra, rigió la Iglesia
panameña desde el 3 de junio
de i 870 hasta la renuncia de la
Mi tra por mala salud cinco años
después. Entonces el Papa le
trasladó a PAMPLONA, de cli-
ma fresco y muy banigno, como
hemos apuntado, donde prestó
sus servicios pastorales a la Igle-
sia hasta su fallecimiento en
i 908, habiendo cumplido uno
de los cpiscopados más largos,
de 37 años, un mes y 26 días.

Sus restos reposan en la Cate-

dral de P AMPLONA.

Antes de abandonar su Dióce~

sis de Panamá, el Obispo Para
tuvo la satisfacción de consagrar

en su Catedral al sucesor, Mon-

señor José Telésforo Paúl, de la
Compañía de Jesús.

El Padre Paúl era bogotano y

como perteneciente a la Orden
de San Ignacio, había sido des-
terrado de su país por el gobier-
no reinante, enemigo implacable

de los J esu ístas. Estaba residien-
do en El Salvador, del que, ex-
pulsado a su vez, y rechazado

igualmente por los gobiernos de

Nicaragua y Costa Rica, arribó
de paso a Panamá, en donde go-
bernaba el Estado Sobcrano uno
de los grandes líderes libcrales
del país, el General Buena-
ventura Carreoso. Lejos de re-
chazar al sacerdote exiliado, el
Presidente Carreoso lo invitó a
permanecer en Panamá y le per-
mitió desarrollar su apostolado

en la sociedad y en las institu-
ciones educativas de la capital
del Istmo.

Habiéndose presentado la va-
cante del Obispado por renuncia
del Obispo Parra y su traslado a
P AMPLONA, la feligresía católi~
ca panameña solicitó al San to
Padre el nombramiento de Obis-
po para el Padre Paúl, a lo cual
accedió bondadosamen te el Ro-
mano Pontífice y correspondió
a Monseñor Parra la satisfacción
de consagrar en la Catedral al
ilustre sucesor, sicndo la primera
vez en la historia eclesiástica pa-
nameña que un obispo dc
Panamá recibía su consagración
en este templo.

En el Obispo Paúl esta vez se
cumplió una profesÍa que le hi-
ciera cinco años antes, cuando

era sacerdote extrañado de su

patria, un viejo Obispo Salvado-

reño, Monseñor Tomás Salda-
na.

Conociendo éste intimamente
al desterrado misionero Jusuíta

y admirado de sus dotes de sabi-
duría y virtud, le profetiz() que
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llegaría a Obispo, y en prenda
de su piadosa convicción, ofre-
ció regalarle su propio anilo
pastoral cuando el caso ocurrie-
ra. Los años pasaron; el Padre

Paún tuvo que abandonar El
Salvador, y estando acogido en
Panamá, como se ha visto, fue
elevado a la dignidad episcopal,

cumpliéndose así la profesía del
Obispo de El Salvador, ya difun-
to.
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Sabido el feliz suceso por los
familiares del Prelado salvadore-

ño, se apresuraron a cumplir su

promesa enviando al Obispo de
Panamá su anilo pastoral. Fue
esa misma prenda la que ostentó
el nuevo Príncipe de la Iglesia
panameña cuando en 1774 fue
ascendido al alto rango de Arzo-
bispo de Bogotá, su ciudad na-

tal.
PANAMA, Noviembre de 1971.







Tercer Momento. Superrealismo. Ahora el
p0t:ta se vudvt: viokntamente contra el pa-
sado poético, como si 4uisiera realizar una
n'novación total y a fondo de la pOt:sia.
Irá apareciendo el poeta supnrt:alista, Su
prirn('r libro bajo esta orit:nlaeión es ten~

taliva del humbre infinitu (1926) y sus
fa m o s a s Residencias en la dena
( 1925.1935). Son las Residencias 1, ii y 1 ii
lo más maduro y valioso 4ue ha salido de
su pluma están, por supuesto, en la lint:a
del hermdismo superrealista. Ahora t:S el
fluir de la conciencia del poeta qut: la qilt
va describiendo d verso, Todos los poemas
de este largo momen to dan la impresiÓn de
una pi,.adilla en que se agolpan y aglomi'-
ran Iodos los pensamientos y preocupacio-

nt:s 4ut: obseden al pOda: la insatisfacción
síquica, el ansia mdafísica de t:xplicarst: el
destino dd hoinbæ, d çorrt:r dd tit:mpo,
el anhelo dt: rt:dt:nción, motivos de tenta-
ción, el temor de la muerte, la pasioiws

primarias dd hombre (incluyendo lo se-
xual, la ira, el amor); el paisaji', los amigos,

el sentimItnto de soledad nuevamente,
abandono, naufragio, fracaso. dt:sola-
eiÓn. _ . .

Cuartu Momentu. Fl tono militante, políti.
co y sociaL. Hacia 1945 se produce un
cambio sustancial en el poetl: en el campo
ideolÓgico ha abrazado detïnitivam(,nte el
comunismo y ahora a su verso lo acelera la
pasión polítka, social, sectaria. Neruda pa-
reci' habi'r deseubitrto que las fuerzas

oprt:soras del hombre son las condiciones
sociales, que pueden ser cambiadas por la
ideología. A este momenlo pertenecen t~s-
paña en el cora"ôn (1937); Cantu a Stalin'
grado; nuevo canto de amor a Stalingrdo
(1943) ete. Fs la etapa de lo que llamaría.
mas "poesía comprometida" con un ideal
poi ítico_ Casi toda su obra posttrior está
llena de esta actitud miltante y st:daria.

Quinto Mumentu. Tonu amerieanista. Un
cantu para Bolívar (1941) señala un nuevo

rumbo en sU poesía. Ahora vuelve sus ojos
a Anicrila, como hizo anteriormente
R,i1i.:n DarÍo. aunque el verso segue con-
servando el tono político antes señalado.

Su Canto General (1950) pretende ser una
enkrpr(,taeIÓn de la historia de América

desde el pun lo de vista de la ideología ac-

tual del Pot,tl_ Quizás lo mt:jor del libro es

"Las alturas de Machu~Pichu" (Capítulo 11)

pur su devadón, fervor y ('xaltación; y en
la opiniún de muchos, ljuÎ7.ás su poema

más grande y logrado en su totalidad.

Sextu mumento. l'poca adual. A esta eta-
pa corresponden Odas elementales (1954 l,
NueVls odas elementales (1956), t;xtravaga'
rio (1958), Tercer libro de las odas (1959),
Navepciones y regr"sos (1960), Cien sone.
tos de amor (1959). Las piedras de Chile
( 196 1) Y Cantos ceremoniales ( 1961 i- Pare-
ce que Neruda ha regrl'sado al punto dl'
partida en cu;into a la lIan('za d(, exprl'sion_
Inicia un descenso gradu,ù y conscienil'
hasta llegar a sus últimos versos ,1Ul' si bien
son ricos tambicn met;itÓricamenle, cantan

las cosas sencilas como si d poeta, dueiio
ya de su instrumento expn"ivo y dl' vuelta
de una gran aventura 1 ¡rica. anhelara ahora
poner su verso bien cnca de la coirprl'n-
sión de todos. Sl' afana en los temas m,is

sencillos, canta a cosas cotidianas l'omo el
diccionario, la akacliota, el limÓn. S(, nota

cierta vut:ta a la naturaleza, a la tierra, a
las cosas más simplçs y comunes. en las
que mudios no habían visti po("Ía.

La fuerza creadora de Pablo Neruda es

enorme y por su obra I.tal, en la cual Re-
sidencia en la tierra (l,II,lll) significa d
grado más alto de hermetismo, dt: cosmovi-
sión y de lirismo, por sus innovaciones tcc.

nicas y temáticas es uno di: los poetas más

int1uyenlts i'n la actualdad en cualqukr
lengua y muy mereei,dor del premio qut: se
le ha otorgddo.

Ln forma punzanti' y graciosa el nove'
lista mt:xi(;ano Mauricio (;onzákz de la
Garza eoncluyi' así d all ¡culo qUi' dedicÚ a
comentar la recompensa otorgada a Pablo

Nl'ruda: "En fin, el gulpe al (,nteraniie d(,
que el NÚ bd era para Pablo Nt:ruda y no
para mí, como lo exigía la .iuslIcia inma.
nente, mt: consulÚ, nu sólo ¡,orque un ver.

so de Neruda rncrel'e todos i"s rni"ecimien-
tos que d merecer Sl' merece sino porque

llega justo en el momento en 4ue Chile
con Allende y con Neruda a la cabeza
-acabando con f,iUont:s y malandrines
dará al mundo muestras qUt: a nosotros-
-ht:rmanos entrañables-- nos llenarán dt:
alegr ía y con ten to. . . _

A continuación incluyo una lista de le-
mas que Sl' podr ían desarrollar sobre la
poesía de Pablo Neruda, así como una hi-
bliografía, valios de sus po(,mas más impor-
tantes y estudios que s(' han llevado a caho
sobre el autor para cualquier estudioso de

la poesía y la literatura en general.
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Finalmente, en los siguientes versos,
Neruda fija su posición como poeta y co-
mo hombre cuando escribe:

Escribo para el pueblo aunque 110 pueda

leer mi poesía con sus ojo.. rurales.

Obra poética

La canción de la fiesta, Santiago (k Chile,
1921. Crepusculaxio, 1923. Veinte poemas
de amor y una canción desesp.crada, 1924.
Tentativa del humbre inlinito, 1925. El
hondero entusiasta, 1933. Residencia en la
tieITa (1925-193 1), 1933. Residencia en la
tieITa (1925-1935), Madrid, 1935. España
en el corazón. Santiago de Chile" 1937.
Tercera residencia, Buenos Aires, 1947.

Canto general, Mcxieo, 1950. Lus versos
del capitán, Nápol"s, 1932. Odas elementa-

les. Buenos Aires, 1954. La. uvas y el vkn-
to, Santiago de Chile, i 954. N",'vas Oda.

elementales. Buenos Ain" 1955. Tercer
Lihro de Odas. 1957. Estrava!,'arÎo 1')58.
Cien soneto. de amur, 1959. NavegacÎones

y regresos, 1959. Canciones de gesta, La
Habana, 1960. Las piedras de Chile, L 9n L.
Canto. ceremoniales, 1961. Plenos podere.,
1962. Memorial de Isla Negra (5 vals,: L
Hunde nace la lluvia; IL La luna en el labe-
rinto; 111. El ruego nuel; iV. El caza.
dor de raices; V. Sonata nítica), 1964.
Una casa en la arena. 1967.

Estudios

LIBROS ISI'ITI ALFS:: Ah'11irr", Margari.
ta, Genio y fiI'ra de P.N., Buenos Aires,

1964. Alazraki, JAime, Poesía y poética de
P. N., N(,w York, 1965 (eonti"iw "hundan.

le bibliografía). Aldunate Pliillirs, Afluro,
El nuevo arte poético ., P. N. Santiago di,
Chile, 1936. Alonso, Amado, Poesía y esti-
lo de P.N.:: interpretación de una poe.ía

hermética. Buenos Airi,s (3a. edición),
1966. Cardona Pi,ña. Allh,do, P.N. y otro.
ensayos. México, 1959. L"llis, Mario Jorge
de, P. N., Buenos Aires, 1959. Pas"yro, Ri-

e ardo. Arturo Torres R í"seeo y J u,in
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V"i"lrá el Íti.tant" "" que una línea, el aire
qu" removió mi vida, lIegnrá a su., orejas,
y entonces el labriego I"vantará los ojos.
~i minero ..olirPÍrá rvmpieiido piedras.
o.y pllos dirán tal vpz:ullue un cainaraoo,".
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el paraje que casi le daba al hombro. El maestro no ocultó su

desilusión, pero se abriíi paso con brío por entre la maleza hasta
alcanzar un portal. Con circunspecciÓn tocó la puerta. Nadie le
contestó. VolviÓ a tocar, una y otra vez, pero la respuesta siempre

fue la misma. Se dirígiíi entonces a la casa vecina. Para entonces,
dos perros que se habían fatigado cOlleteando a una puerca, dieron
a Iadrarlc a d. Tras, I()s perros llegó también una anciana que,

aUnque un poco sorprendida por In apariencia del recién llegado, lo
recibiÓ hospitalaria.

Luego de identificarse Teopompo pref-runtÓ por la escuela del
lugar, m~ts la anciana no había tenido noticias de que alguna vez
hubiera habido escuela en el caserío.

Tespis insistiíi:

- Pero, aquÍ antes de mí, había un maestro. ¿DÓnde daba
clases él?

-Ah! :\laese Candelario. El daba clases en la casa de :\a
Filomena.

y diciendo esto, la anciana lo encaminÓ hacia una casa
precisamente al otro lado de la plaza.

l\a Filomena, que recibía a los maestros del pueblo corno a

peregrinos, estaba ya preparada para recibir al reemplazo del que
acababa de partir. No tuvo, pues, Teotompo mayores problemas

para su instalaciún.

En la noche de aquel día memorable, al quedarse solo en
medio de una enorme oscuridad poblada del cruar de sapos, el
graznido de las aves nocturnas y los chillidos de monos insomnes,
Tespis lloró. Lloró lleno de amargura y de odio impotente. Odio
contra sus padres, por no haber sido ricos; odio contra el fastuoso
colegio de las esfinges aladas, que lo había preparado para ser Útil
en un lugar tan iníispito; odio contra la socjed:id, el gobierno v
estos miserables campesinos con quienes se \'Cría obligado a
compartir su ilustre vida.

Reconfortado por su odio, el maestro Tcopompo se quedíi

dormido.

1I

Su devociÓn por el trabajo, era una \irtud que no podía
regatearse al nuevo maestro. ComenzÓ, corno quien dice, de la
nada. Recorrió el caserío hasta en casas muy distantes,
convenciendo a los padres de que e)wiaran a sus hijos a la escuda.
Sus esfuerzos no fueron del todo compensados. Los lliÜos sen tí an
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mÚs en tusiasmo por las labores del campo que por los libros; y los
padres. no desdeIÌaban la ayuda prematura de sus hijos. Todo
aquello dio lugar d que Tt"spis reactivara su odio y desencadenara

su violencia mental.
En nombre de la educaciiin del pueblo, el maestro Teopompo

andmo predicando como "cura sin parroquia", amenazando más
qUe persuadiendo, sin resultado. Entonces adoptii una medida
heroica. Obtu\o del Regidor una orden de arresto para todos los
menores de 15 aI1os. Así se inició una batida memorable. Los niños
eran arrancados de los arrozales y potreros primero, de los
matorrales v Li copa de los árboles después, fugitivos de la policía,
escoiididos en los pasajes mÚs recónditos. Fue de esta manera que
la casa de :\a Filomena. donde daba clases el maestro Teopomo,
se fue llenando de m:is alumnos de los que podía contener.

iv

El "maestro" Tespis, como ya también le deCÍan, estaba febriL.
Se sent Ía como un mariscal que planea y desarrolla una batalla
fenomenal. Primero llenÓ de alumnos su clase; ahora tenía que
llenar el gran \dcio de un editieio escolar en el pueblo. Escribió

memoriales que llenó de firmas, cruces y huellas digitalcs pidiendo
que se destinaran los fondos correspondientes; hizo personalmente

mil gestiones ante el :\linisterio de Educaciiin y organizaciones

c Í\"icas, inÚ tilmelle .

Siempre qiie d fracaso aleteaba sobre la frente de Teopomo,
lo peor de él a¡oraba en su conducta. Comenzaba por predicarle a
sus alumnos Lis m:is puras \irtudes. y siempre eran pasajes de su
\'ida, los mejores ejemplos. Cuando quedaba ahito de su grosero
narcisisnll, se Hilcaba tambicn en el aula de clases contra sUs

enemigos, reales o inwginarios. Y finalmen le, arremet Ía con tra d
gobierno \" el orden sociaL. Tespis no era rnÚs que un vulgar

resentido, pero se pintaba como el niÚs generoso revolucionario. Su
lengua elllponzolÌada, que cl hacía aparecer como llama de fuego
puriticadol, no respetaba ni perdonaba nada. Y ante aquel
auditorio de nir-ios iinp:ividos. se fatigaba el tribuno de tanto oirse,
al tiempo que se solazaba dejando escapar como torrentes, su
natur\iIcu bÚrbala y atÚ\ica.

Cuando su endeble nlerpo se agotaba de excretar tanta
amargura, ped í a humildemen te perdón, por no poder continuar la

clase, v COll gesto de apóstol sometido a martirio se retiraba
baiibok:lIdose sobre sus piernas cunas.
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v

La idea del edificio escolar, no se apartaba de su mente. El
propÓsito había nacido en cl, como respuesta a una necesidad

nidente del pueblo, pero despucs de sus fracasos, la realización a
toda costa de la construcción, era m,is que nada, una forma de
prnalecer sobre todos aquellos que lo hab ían condenado a llevar la
\ida inÚtil de maestro de campo. Teopompo se revelaba
\io\cntamente contra ese destino. AÚn allá, en un pueblo perdido y
sin nombre, aÚn all:t, su testa sería aureolada por la fama y la
gloria. Y su tesón se multiplicfi por cien.

Cunvocó a una pomposa reunión de padres de familia y amigos
de la educación. En un inflamado discurso expuso la indiferencia y
el fracaso que había encontrado en todas sus gestiones. Al concluir
esta parte dijo dram:tticamente: "Ahora sabemos que debemos
bastamos solos". El impacto que produjo en aquellas gentes la idea
de la soledad fue m:ts grande del que esperaba Tespis. Los
campesinos se miraban azorados unos a otros, y no pocos, con

rostros de ani-'1stia habían juntado las manos como para orar. La
cosa estuvo a punto de tener un desenlace imprevisto, pues hasta el
mismo orador se desconcertÓ por la actitud del auditorio. Se rehizo
pronto. Empezo por exhaltar la belleza y el orgullo de la autarquía
y terminó pidiendo donaciones. Un real, un huevo, una gallina, un
lechón, una vaca, un lote, lo que cada cual pudiera. Llovieron los
ofrecimientos y desde el día siguiente, Ilovieron las donaciones.

Pasaron los días. El patio de 1\a Filomena fue adquiriendo la
apariencia de un Arca de Noc. No había especie vegetal o animal
que allí no estuviera representada. Fa! taba sin embargo, lo más
importante: el terreno.

VI

La "chiva" gallinera que una vez lo trajo al pueblo, sirvió
ahora para transportar y vender en la capital los productos que los
vecinos donaban. Los fajos de billetes se iban volviendo
voluminosos, pero el terreno seguía sin aparecer. InÚtilmente había
Tespis hecho alusiones a varios dueÌlos, porque ninguno se daba
por enterado. No ha sido hoy, se decía pero tal vez será maÌlana, o

quizÚs, pasado maÌlana, pero ya vendrá quien done el terreno. Los
días transcurrían, el maestro pasaba y repasaba una lista no muy
extensa de presuntos donantes. Ikspucs de cavilar y presupuestar
sobre cada uno de ellos, desalentado la cabeza le caía hacia
adelante y casi parecía que le colgara entre los hombros.
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Una tarde cuando la cabeza de Teopompo pendía de su tórax
con tal tlacidez, que casi dirÍase que el viento jugaba con ella, se le
acercó el Regidor. Después de muchos circunloquios, llegÓ al
grano: él ofrecía el terreno. El maestro sorprendido, casi le. ,
increpo:

-- ¡Pero Bendito señor! ¿Por qué se ha demorado usted
tanto?

El campesino, que mantenía el sombrero entre sus manos, casi
ocultÓ tras él su rostro. Era su forma de demostrar que tenía
vergÜenza. Teopompo, que para entonces, había conocido algo de
la psicología de estas gentes, advirtió que tras el ofrecimiento

generoso, algún interés personal tenía el Regidor. Y así era, en
efecto. Quería que la escuela llevara su nombre. Y su razonamiento
era por lo demás, sencilo. Si el terreno era de él, y si podía poner
su nombre en cada uno de los estacones de la cerca si le daba la
gana, ¿por qué, si lo donaba, no habría la escuela de llevar su
nombre?

Teopompo le aclarÓ que conforme a su razonamiento a lo
Único que podía poner su nombre era el terreno, ya que la
construcciÓn era propiedad de cada uno de los otros donantes. El
Regidor cavilÓ un poco. Después movió la cabeza en señal de
asentimiento. Algo le decía, sin embargo, que aquel argumento no
era del todo correcto, pero como no acabó de descubrirlo dijo al
maestro que mejor era que quedaran en nada. RetirÓ pues, su
ofrecimiento .

No se supo cÓmo, pero por el pueblo se corriÓ la noticia de
que el Regidor hab ía donado el terreno para la escuela, y aunque
él. al principio tratÓ de corregir el error diciendo que sÓlo lo estaba
pensando, las tantas muestras de respeto y las tantas
congratulaciones que recibía, lo comprometieron de tal maneta que
terminÓ ofreciendo el terreno, sin condiciones.

VII

El dinero que Tespis Teopompo había juntado con la venta de
los productos que los campesinos habían donado. empezÓ a
circular. En carretas, aguaderas, carretillas, y hasta al hombro.
fueron lIeganùo los materiales de construcción al terreno donde la
escucla sería eùificada.

En la cabecera de la provincia el maestro Teopompo consiguiÚ
los servicios de un maestro de obra y algunos albaiìiles. que- los
domingos iban al caserío a trabajar y a enseñar los secretos de la
construcci(m a aquella gente olvidada.
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Pasaron los :~ ras, las semanas, los meses de febril actividad. El
edificio, el m,is grande en muchos kilómetros a la redonda, se
levantaba airoso. Los trabajadores se movían dentro de él laboriosa
e incesantemente, como abejas en una colmena. Desde la somhra
de un árbol de mango, el maestro Teopompo observaba regocijado.
Toda esa gente, pensaba, hab ía venido laborando bajo su direcciÓn
y sobre sus ideas. En cierta forma, durante todo este tiempo, él
había venido siendo dud'io de sus destinos. Si alguién gobernaba
este caserío, ¿quién sino él? y había llegado a ser el guía, el
caudillo, no v,ùiéndose de las mentiras de los políticos. ni de la
violencia de los matones, sino de la fuerza vigorosa de su
inteligencia. SÍ, su extraordinaria inteligencia. Al llegar a esta
conclusiÚn, Teopompo volvió su mirada a la gente que trabajaba.
Uno frotaba diligentemente el cemento con su llana, otro empujaba
una carretilla cargada de bloques, éste clavaba la madera al alf(~izar
de las puertas, y aquél serruchaba el sobrante de las vigas del
techo. De entre ellos, s,ùvo el maestro de obra, los albañiles de la
cabecera de la provincia, y él, nadie sabía cuál sería el resultado

final de su trabajo. Se esforzaban pues, ciegamente. Así vino el

maestro Teopompo a corregir sU primera conclusiÓn. Mas que el
caudillo, él era el amo, el señor de aquella gente que por su
ignorancia, apenas si podía alcanzar el derecho a ser sus esclavos.
Ya esto, sí pareciÚ tranquilizar del todo la hinchada vanidad del

maestro Tespis Teopompo.

VII

Vino el tiempo en que la escuela estuvo casi terminada. El
maestro Teopompo se multiplicaba. Mandar, corregir, ayudar en
todas partcs. Si era el amo tenía que ser el mejor de todos, y
demostrarlo. Su oficio de señor le había restado algunas libras a su
cuerpo esmirriado, pero su rostro de cuesco estaba radiante y sus
ojos de "tití" ensoberbecido s, brillaban con misterioso resplandor.
Es que él era amo. ¡El amo! Y como niño con juguete nuevo
hacía mil cabriolas mentalcs con esa idea que se le hab ía metido

entre pecho y espalda. LlcgÚ a consustanciarse de tal manera con

su señorío que un día abofeteó a uno de sus silTvos, un mocetÚn
de veinte años que al sentir su rostro herido se lIevÚ la diestra a la
cintura y el maestro viÚ centellear casi sobre su rostro la hoja de
un afilado cuchillo. La oportuna intervenciÓn de sus compafiClos

impidió que se consumara la tragedia.
Tcopompo quedó como de piedra. El miedo le heló las piernas

curvas y no se movió de donde estaba. De momento no pronunciÚ
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palabra. Pero cuando estuvo seguro de la firmeza de su voz. dijo
con tono solemne:

-Hoy uno de ustedes ha intentado matarme. No concibo peor
muestra de ingratitud. Volveri~ a trabajar en esta construcciÓn tan
sÓlo cuando mi olcnsor me haya pedido perdÓn pÚblicamente.

y una vez que hubo dicho esto, se fue caminando sobre sus
piernas curvas, con sus brazos largos y la incipiente jiba que su
erguida cabeza de cuesco, no podía vencer.

ix

Li constnicciÓii de la escuela se suspendii). Los días pasaron y

el perdÓn solicitado por Teompopo no llegÓ. Lo que si lJegli
inesperaciamente fue un telegrama del Ministerio de EduclciÓn en
el que se comunicaba al pobre Tespis su destituciÚn.

En el Únimo deprimido del maestro aquella noticia ciyli como
una bomba, despui's de cuyo estal1ido, el cac)s se apoderÚ de su
mundo interior.

El estado de estupor le durl) toda la noche. La proloiigacilin
del efecto del trauma ¡JsÍljuico terminÓ por fatigarlc el cuerpo, y al
aIWUH'Cer, una pesada somnolencia fue cubriendo la sensaciÚn de

val' Ío del desdichado maestro. El m ismo no sabe si durmii) o siguiÓ
insomne, ¡JeTO durante todo ese período perdil) la nociÓn del
t.iempo. Alrededor de las cuatro de la tarde del día siguiente. l\a
Filomena, que no había visto levantarse al Teopompo, le l1evi) a su
cuarto y le hizo beber, un té de hierbabuena. El atribulado Tespis.

pareciÚ mejorar. Y su salud tomi) mejor cariz. cuando desde
aquella misma noche empezÚ a recibir muestras de adhesiÓn de los
vecinos del lugar.

Pronto el maestro Teompopo se volviÚ a sentir dueiìo de la
situaciÚIl. Al ofrecimiento de ayuda que le hacían respondii)
redacI.iiido d mismo un extenso memorial dirigido al l\linIsterio de
Educacii)l en el ljue se hacía menciÚn, un tanto ampulosa, de

todas sus realizaciones en el poco tiempo en que había ejercido en
el caserío y se concluía pidiendo su restitucIiin. El memorial fue
firmado primero por los qilC se dirig ían a la casa de J\;¡ Filomena, y
después, el propio Tespis a lomo de caballo fue recorriendo las
casas nÚs apartadas, en busca de firmas, cruces, huell;¡s digitales, en
fin, cuanto de ¡den ti lïcacIl)n pudiera estamparse en el escrito.

Bueno cs ljue se diga, si se ha de ser fiel en esta historia, que el
honrado educador intercalaba deccnas de firmas de personas
inventadas por (J. Y lo hac Ía, según sus propios argumentos, no

tanto para parecer ljue tenía mÚs adherentes, como para dar la
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impreslOn de que el poblado era más grande e importante. Este
señor, siempre encontraba razones buenas para justificar sus malas
acciones.

Cuando estuvo satisfecho del número de firmas, sin despedirse
de nadie, partió. Despu(~s de todo, ya no necesitaba de aquella

gente mísera e ignorante. Le habían dado cuanto podían: sus
firmas, y ya se ha visto que ni aÚn en eso eran suficientes, pues él,
tuvo que añadir otras de su propia cosecha.

x

Antes de dirigirse a la capital de la República, Tespis pasó por
la Inspección Provincial de Educación. Allí se enteró que había

sido desti tu ído por disociador. Recordó en primer lugar C(imO
había creado de la nada, una población escolar y cómo ya estaba al
terminar el edificio para la escuela. Se le destituía, sin embargo,

por disociador. Al principio, no comprendifi, pero poco a poco,
por entre la maralÌa del recuento de sus virtudes, se fue abriendo

paso el recuerdo del tiempo en que alimentaba su impotencia con
violentos discursos antigobiernistas. ¿Sería por eso? se preguntó. Y
al fin, la llama brillfi en su cerebro: era por eso. Cente mezquina y
ruín, pensfi entonces para sus adentros, y sepul tó en su memoria
aquel recuerdo subversivo junto con las reflexiones que lo habían

provocado.
Durante el trayecto hacia la capital, estuvo tentado varias veces

de alterar al~iunos párrafos del memorial con el fin de hacerlos más
expresivos de la adulación que en ellos se hacía al gobierno. pero
se detuvo por miedo a demorarse y llegar tarde al Ministerio,
donde quizá en ese mismo momento, ya estaban nombrando su
reemplazo.

Al llegar a la ciudad de Panamá, Tespis, avispado siempre, notó
que existía gran tensión. A poco, un periodiquero anuncifi un
"extra" que él se apresuró a comprar. "DERROCADO EL
COBIERNO", decía a ocho columnas, y despui's daba detalles de
golpc de estado. Esto cambio radicalmente sus planes. De
inmediato hi/.o trizas el memorial en el que hasta ese instante
hab Ía fincado sus mejores esperanzas, y sacÚ el bien escondido

telegrama en que se le comunicaba su destituciÓn. Desde aquél
instante ese pedazo de papel fue agitado frecuentemente como

oril1ama gloriosa. Si él era de los perseguidos del régimen caído,

entonces tenía que ser de los primeros usufructuarios del nuevo
gobierno.

El maestro Teupompo se encaminÓ ccm presteza al Palacio
Presidencial, con el firme propfisito de apoderarse de una buena
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presa. Por instantes llegó a pensar que hasta Ministro de Educación
podía ser nombrado, pero al llegar se enteró que el nuevo
Ministerio de la Presidencia informaba a la prensa sobre la
constitución del Gabinete, en el que por supuesto, no estaba éL. No

se desanimó. Trató de conseguir al Vice-Ministerio y no pudo. Se
lanzó desesperado sobre la Dirección General de Educación
Primaria, y también fracasó. Las ambiciones de Teopompo fueron
bajando grado por grado. Por último, quedó moviendo toda clase
de influencias a fin de que lo restituyeran en su viejo cargo, donde
después de muchos ruegos y genuflexiones, fue nombrado casi un
mes más tarde.

Xl

Las experiencias y el tiempo parecieron cambiar a Tespis

Teopompo. En verdad, ya no era el mismo. En vez de regresar al
pueblo lleno de amargura lanzando discursos llenos de hiel, vino
como quien ha obtenido un gran triunfo, aureolado por una fe
superior.

Cuando la casa de Na Filomena se hubo llenado de vecinos
que venían a saludarlo, Tespis, con una mezcla de vanagloria y
humildad, les dijo:

-Como ustedes saben, me fui de este lugar tan amado, por
razones políticas. Los discursos que pronuncié contra la dictadura
que se había instaurado en el país, y mi actitud intransigente con
la anti-patria, fueron la causa de la persecusión que se desató

contra mÍ.

(En este momento Tespis sacó su famoso telegrama, y
agitándolo en el aire, continuó).

-Fui destituÍdo. La dictadura no quería que permaneciera
entre ustedes. Mi palabra era peligrosa. Había que arojarme de
aquí. y así lo hicieron. Pero he vuelto. He vuelto porque aquí está
lo mejor de mi esfuerzo como educador; aquí estamos
construyendo física y espiritualmente una escuela, que como tea
encendida, alumbrará los mejores días que están por venir. El
nuevo régimen, en reconocimiento de mis luchas y sacrificios, me
ofreció altos cargos en el Ministerio de Educación, pero yo los he
rechazado todos para volver con ustedes. Necesitaba esto como una
reparación moraL. La Patria está renaciendo. Empecemos desde
mañana un nuevo esfuerzo en la construcción de la escuela.

y así terminó su cínico discurso. Tespis no "echaría en saco
roto" sus experiencias pasadas. Nunca más volvería hablar contra
el gobierno, quienquiera que fuera el gobernante, y si alKUna vez,
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después se aventuró a esbozar alguna leve critica contra la gestión
oficial, fue luego de haber derramado una verdadera catarata de
elogios sobre sus realizaciones.

XII

Periódicamente Tespis exhortaba a los campesmos a hacer
donaciones para la continuación de la escuela; el patio de I'a
Filomena volvía a llenarse de productos del campo, y la chiva
gallncra los transportaba hacia la capital donde eran vendidos. De
vuelta, la misma chiva traía cemento, clavos, bisagras, etc. El ciclo
era igual al de antes de la partida de Tcopompo, pero ahora había
un pequeño cambio.

Durante los azarosos días del cambio de régimen, Tespis había

entablado relaciones con un periodista de la capital, de manera que
cuando hubo regresado a su olvidado pueblo, hizo memoria de su
valiosa amistad. Así, periódicamente un hermoso lechón, o varias
docenas de huevos, o varios pollos eran destinados al periodista. De
vez en cuando, junto con el envío iban también articulitos escritos
por Teopompo en los que hablaba de los progresos de la
consrrucción de la escuela y se prodigaban elogios a la labor del
maestro.

De tiempo en tiempo, la chiva gallnera traía además de los
materiales de construcción un ejemplar de algún diario de la
capital. Tespis lo abría, casi con angustia. Dentro de sus páginas
interiores, marcado con lápiz rojo, encontraba uno de los escritos
suyos, firmado por el amigo periodista. Fue así que pronto
apareció un mural en la entrada de la escuela en construcción, y en
un lugar prominente del mismo, la página del diario en que se
publicaba el último artículo relacionado con la escuela y el pueblo.
Siguiendo instrucciones del ingenioso maestro, siempre que llegaban
curiosos, un alumno aventajado leía en voz alta el artículo de
marras.

La fama de Teopompo, que ya se había extendido por toda la
comarca, alcanzó el ámbito nacional gracias a los huevos, pollos y
lechones de los campesinos, conque sobornaba a su amigo
periodista. Sin embargo, la publicidad mercenaria condujo a la
publicidad espontánea. Los informes sobre la construcción de la
escuela atrajeron la atención de otros periodistas y fotógrafos que
un día se presentaron al caserío con atuendo de safar.
Fotografiaron y entrevistaron a I'a Filomena, al Regidor, a varios
otros, pero principalmente a la escuela y al nuevo apóstol de la
enseñanza: Tespis Teopompo. En alas de la tinta y el papel surgía
un nuevo héroe de la enseñanza.
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Durante varios días el mural se nutrlO generosamente con

publicaciones de diarios y revistas. Fue en ese tiempo que cada vez
que alguien le decía: "Maestro Teopompo", él corregía "Maese
Teopompo". Al parecer, a su fama recién adquirida, quería agregar
un poco de rancio abolengo, y como quizá le pareció un poco
ridículo hacerse llamar "marqués" o "conde", optó por esa forma
antigua de la palabra "maestro". Le parecía que a través de esa
palabra mágica se emparentaba çon los grandes educadores de
nuestra tradición cultural. Y cuando pensaba estas cosas, casi se
embriagaba repitiendo en voz bajita: "Maese Teopompo", "Maese
Teopompo".

XIII

Durante todo el tiempo de la construccion de la escuela no
menguaron las do naciones de los campesinos, pero Tespis tuvo el
buen cuidado de desviar algunos de esos productos hacia los
periodistas y fotógrafos que espontáneamente le habían hecho
publicidad a la escuela y a éL. Así se volvieron mercenarios también
esos obreros de la pluma y el lente. Demás está decir, que tampoco
menguó la publicidad. Por eso, al concluírse la obra, el país entero
estuvo pendiente del acto de inauguración.

Por el camino que solo transitaba la "chiva" gallinera apareció
un buen día (de entrada de verano, por cierto) una caravana de
carros que se estacionó en la plaza del pueblo. Los visitantes se
dirigieron a la escuela recién terminada. Allí estaba el Ministro del

ramo escoltado por el Gobernador de la Provincia y los Diputados
de la misma; funcionaios de todo rango y pelaje; periodistas y
fotógrafos; políticos y parástos sociales; en fin, una muestra

completa de burocracia oficial.
Tespis atendía a todos. Aparentando una bien estudiada

modestia, desviaba los elogios que le dirgían hacia la gente del
caserío en quienes, según decía, estaba el mayor mérito. La
hipocresía del maestrito, sólo era un incentivo más para los

políticos, Diputados y parásitos sociales, que buscaban la
oportunidad para llamarlo apare, echarle el brazo al hombro al
tiempo que escrutaban las ambiciones de ese bruñido personaje de
la comarca.

En los días que antecedieron a la inauguración de la escuela,
hubo una verdadera batala vçrbal en el Palacio Presidencial
protagonizada por los diputados de la provincia, cada uno de los
cuales, exigía el derecho a declarar inaugurada la escuela del

caserío. El forcejeo fue ganado por aquél que a más prebendas
renunció, y al momento de hacer uso del derecho que tanto
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trabajo le había costado, lo cedió a Tespis Teopompo. Fue esta
una maniobra extraordinariamente hábiL. Aquél Diputado que
aspiraba a la reelección sabía que no tenía que cortejar al pueblo
sino a su nueVo amo, y éste, no era difícil de identificar.

La importancia de Teopompo radicaba en que había llegado a
ser algo así como un Gran Caciquc pues t,rracias a su fama
controlaba casi un distrito. En cambio antes de él, cada caserío

tenía su caciquito y el control de dichos caciquitos cstaba
repartido entre varios diputados. Al ver éstos, cuánto habían

perdido en la batalla del Palacio Presidencial, se unieron, y como
ya habían averiguado quc Tespis ambicionaba la Inspección
Provincial de EducaciÓn, le exigicron al Ministro no sÓlo que
hiciera tal nombramiento, sino que lo anunciara con motivo de la
inauguración de la escuela, con lo cual el propio Ministro ganaría

prcstigio, al reconocer y premiar el esfuerzo de sus subalternos.
Fue así que la mayoría de los diputados de la provincia envió

al nuevo Gran Cacique a un exilio dorado en la capital de la
provincia, sede de un nuevo cargo. Cuando llegaron las próximas
elecciones no quedaban trazas de su influencia en el distrito. Fue
así, también, como se fue de este pueblo el maestro de los brazos
largos, las piernas curvas y la eabeza como un cuezco.

XIV

A la famosa escuela, que no tenía más de dos aulas, vino a dar
clases un nuevo maestro.

Pasó el tiempo.
Las noticias llegaban con regularidad. De la Dirección de

Educación Provincial Tcspis Teopompo pasÓ a la Dirccción General
de Educación Primaria. Por el solo hecho del ascenso adquirió el
título de Profesor, quizás de la misma mancra que antes había

adquirido el de Maese. Por cierto, que alguna vez un periodista
intrigado aprovechó una entrevista para preguntarle por qué en el
pueblo se le llamaba de tal modo. Y él, cuya mayor virtud era la
de tener siempre una respuesta adecuada para toda pregunta
indiscreta, contestó que nuestros campesinos aún usan
ordinariamente muchas palabras del castellano antiguo, y que
"Maese" era una de ellas.

Gracias a su habilidad con los políticos y su alianza con los
periodistas Tespis llegó a Vice-Ministro, y finalmente a Ministro de
Educación. Había adoptado una actitud doctoral tan perfectamente
simulada que a sus propagandistas no le costó mayor esfuerzo darle
fama de pedagogo eminente aunque nunca hubiese escrito mas de
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diez párrafos sobre problemas educativos y sí hubiese gastado

mucha tinta en las "deficiencias" administrativas del ramo.
Cuando es taba por morir, su pecho constelado de

condecoraciones y sus estantes atiborrados de pergaminos, daban

razón de su importancia. Baste decir, que se le llamaba el más
"recio pilar de la nacionalidad".

y cuando le hubo llegado el tiempo, murió.

xv

El pueblo donde se inició Tespis Teopompo, creyó llegado el
momento de demostrar su gratitud a tan eximio educador, y para
ello, nada mejor que poner su nombre a la escuela que él había

construido. Luego de los trámites de rigor, se dispuso que así

fuera.

Se convino en que el pariente más próximo del difunto agregio
develara la tarja correspondiente y hablara a nombre de la familia.
Fue así como vino a conocerse que había dejado en su
testamento un sobre para que fuera abierto y se leyera su
contenido el día en que se pusiese su nombre a la escuela del
pueblo.

y como lo había previsto el causante, se hizo. He aquí, las
palabras del gran hombre.

"Amigos mios:

Agradezco la distinción que me hacen en este día que yo no
conoceré. A ustedes que asistieron a los albores de mis triunfos,
quiero hacer confesión de un conflcto que contrita mi corazón.

He sido un impostor. Las pequeñas obras que hice fueron

infladas artificialmente y sólo parecieron grandes gracias a la
ingenua credulidad de mis semejantes. Y aún, lo poco que hice, lo
hice no movido por lo mejor, sino por lo peor de mi alma. El
motor de mi actitud fue un narcisismo feroz como un monstruo

con el que estuve luchando siempre, pero al que siempre me rendí

sumiso. Esa bestia implacable desató mi naturaleza atávica que no
se por qué, frecuentemente produjo bien o algo que se le parecía.

Estuve luchando por ser esencialmente bueno, y no conseguí

sino ser esencialmente malo. Lo atribuí a las privaciones padecidas
en mi niñez y adolescencia, a lo maltrecho y feo de mi físico, pero
yo sé ahora, a lo mejor no lo he desconocido nunca, que yo no

hubiese sido distinto aunque hubiera sido hijo de ricos y un
dechado de hermosura.
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Para terminar, pudiera decir que estoy arrepentido, pero sería

agregar una mentira mas a las muchas que he dicho. Me he
arrepentido antes muchas veces; muchas veces quise practicar el
bien, y no pude. ¿Por qué he de creer que si me tocara vivir de
nuevo sería diferente a como he sido, si mi deseo de ser diferente
no es de ahora, sino de siempre?

No me arrepiento, pero me duelo de mi, y lo confieso".
y así terminó. Por primera vez había sido sincero, y esto, en

vez de reducirlo a su exacta dimensión, lo elevó a la altura de un
cíclope. A sus muchos títulos, se agregó uno más: Este hombre
extraordinario tenía la moral de un santo, era un filósofo, y como
tal sencilo y exageradamcntc modesto.

De este modo, contra su voluntad Tespis Teopompo continuó
engañando a sus semejantes.
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LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS - DOMINICALES

EL BILLETE ENTERO COMPRENDE 120 FRACCIONES DIVIDIDOS
EN CUATRO SERIES c/u. CADA UNA DE 30 FRACCIONES

DENOMINADAS A. B. C. y D.

PREMIOS MAYORES

1 Premio Mayor, series A. B. C. y D B/ 30,000.00 e/s.
1 Segundo Premio, series A. B. C. y O 9,000.00 e/s.
1 Tercer Premio, series A. B. C. y D 4,500.00 e/s.

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

18 Aproximaciones, series A. B. C. y O 300.00 e/s.
9 Premios, series A. B. C. y O. 1,500.00 e/s.

90 Premios, series A. B. C. y D. 90.00 e/s.
900 Premios, series A. B. C. y O. 30.00 e/s.

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

18 Aproximaciones, series A. B. C. y D. 75.00 e/s.

9 Premios, series A. B. C. y O. 150.00 e/s.

B/ 120,000.00

36,000.00
18,000.00

21,600.00
54,000.00
32,400.00

108,000.00

5,400.00
5,400.00

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Apoximaciones. series A. B. C. y O 60.00 e/s. 4,320.00
9 Premios, series A. B. C. y O 90.00 e/s. 3,240.00
1,074 TOTAL DE PREMIOS: B/408,360.00

PRECIO DE UN BILLETE ENTERO
PRECIO DE UNA FRACCION

B/ 66.00

0.55
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NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS

POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS DOMINGOS DE MAYO DE 1972

SORTEOS

No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

Mayo 7 2776 4422 6984 4514

Mayo 14 2777 2225 1985 4649

Mayo 21 2778 0732 0572 5872

Mayo 28 2779 1658 7470 3075
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LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS - MIERCOLES

EL BILLETE ENTERO COMPRENDE 75 FRACCIONES DIVIDIOOS

EN TRES SERIES, CADA UNA OE 25 FRACCIONES DENOMINADAS

A. B. Y C.

PRIMER PREMIO

1 Premio Mayor, Series A. B. y C.
1 Segundo Premio, Series A. B. y C.
1 Tercer Premio, Series A. B. y C.

B/ 25,000.00 e/s.
7,500.00 e/s.
3,750.00 e/s.

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A. B. y C.
9 Premios, Series A. B. y C.

90 Premios, Series A. B. y C.

900 Premios, Series A. B. y C.

250.00 e/s.
1,250.00 e/s.

75.00 e/s.
25.00 e/s.

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

18 Aproximaciones, Series A. B. y C.
9 Premios, Series A. B. y C.

62.50 e/s.
125.00 e/s.

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A. B. C.

9 Premios, Series A. B. C.

1,074

B/ 75,000.00

22,500.00
11,250.00

13,500.00

33,750.00
20,250.00
67,500.00

3,375.00
3,375.00

50.00 e/s. 2,700.00
75.00 e/s. 2,025.00

TOTAL DE PREMIOS B/.255,225.00

PRECIO DE UN BILLETE ENTERO

PRECIO DE UNA FRACCION
B/41.25

0.55
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NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS

POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOLES DE MAYO DE i 97 2

SO RTEOS

No. PRIMERO SEGUNOO TERCERO

Mayo 3 287 2477 0550 0456

Mayo 10 288 1083 2565 9524

Mayo 17 289 0100 1519 3624

Mayo 24 290 2760 2954 3773

Mayo 31 291 1999 7263 5901
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